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    Capítulo 1


    


    


    Daba por terminados mis días de descanso, los había aprovechado al máximo con la familia, y desconectado lo necesario para empezar con fuerzas renovadas mi rutina. Iniciaba la semana en un día, que hacía muchos años no me gustaba recordar y nunca me traía suerte.


    


    Un día como hoy fue el fatídico suceso en que mi hermana desapareció de mi vida para siempre, junto a mi cuñado. Amanecí como siempre, con la misma sensación de tristeza, impotencia y malestar. Todo se repetía en mi cabeza en esta fecha señalada y marcada en negro en mi calendario, desde que recibí aquella llamada que cambiaría mi vida para siempre.


    


    Como aquel día, la lluvia cubría la ciudad, en consonancia conmigo, como si las gotas de lluvia indicaran como me sentía y me recordaran todo el dolor que llevaba por dentro. Demasiado pronto se fueron dejando a dos corazones jóvenes destrozados y solitarios. Tuve que ejercer a muy temprana edad de padre, cosa de la que no me arrepiento ni arrepentiré, para la que era y es mi mayor tesoro, mi sobrina María. 


    


    Iba metido en mis pensamientos nublando más mi día, pero era inevitable no recordar ese suceso y todo lo que desencadenó, marcando un antes y un después en nuestras vidas. Solo deseaba que las horas pasaran rápidas salvando todo lo posible el día. Desde hacía muchos años cada vez que llegaba esta fecha algo sucedía, alguna mala noticia, alguna situación que sortear… Esperaba que hoy fuera la excepción y romper la cadena que se repetía.


    


    Estacioné el coche en el parking y me dispuse a entrar en la comisaría para empezar el ritmo frenético al que estaba acostumbrado. No era de estar mucho tiempo parado, necesitaba movimiento y adrenalina en mi vida. Ni siquiera en la oficina podía parar mucho tiempo sin estar en el centro de cualquier misión, lo justo para solucionar el papeleo correspondiente, necesitaba estar activo.


    


    —Bienvenido de nuevo jefe, me alegro de verte por aquí Dan —me saludó Raúl, nada más entrar por la puerta. Formaba parte de mi equipo y era especialista en informática y tecnología, sin olvidar que era un crack en un cuerpo a cuerpo y con un arma en la mano.


    


    —Gracias Raúl, tenía ya ganas de incorporarme.


    


    —Ya imagino, eres culo de mal asiento. Pues no creo que tardes en activarte porque el gran jefe ya ha preguntado varias veces por ti, y por como lo he visto, el tema huele a algo serio.


    


    —Joder, si llego antes de la hora —miré el reloj por si me había columpiado y no me había dado cuenta, pero no, eran las ocho menos cuarto de la mañana —. Esto es empezar con buen pie, si no falla.


    


    —¿El qué no falla? No te pillo tío. Bueno, sea lo que sea tómate un café antes. Mira por ahí llega Carlos —me dijo señalándolo.


    


    —Nada, no te preocupes, cosas mías. Venga, vamos a por ese café que creo que me hará falta. 


    


    —Hola pareja —nos saludó Carlos al llegar —. Me uno a ese café que me llama a gritos.


    


    —Pareja te voy a dar yo a ti, cállate que aquí la guasa empieza muy rápido y tu integridad peligra como sea el caso —le respondió Raúl, serio, lo que nos provocó una carcajada a la que no tardó en unirse él.


    


    —¿Qué tal los días de descanso Dan? Te he echado de menos hermano —me preguntó Carlos, mientras sacábamos los cafés de la máquina —¿El día por ahora bien? —Me miró de reojo.


    


    Sabía cuál era el fin de su última pregunta, a lo que solo asentí y él, dio por bueno sin entrar en más detalles. Carlos era mi mejor amigo, como un hermano para mí. Llevábamos tantos años juntos y habíamos pasado por tanto… Había sido, junto a sus padres, un gran apoyo, ayudándonos en todo lo que habíamos necesitado. Era de la persona que más me fiaba y sabía que siempre me cubriría las espaldas en el momento que lo necesitara, al igual que era reciproco por mi parte. 


    


    Me fiaba a ciegas de todos los hombres a mi cargo, no dudaba de los valores y profesionalidad de todos ellos, nos unía la amistad y formábamos un gran equipo, nos compenetrábamos muy bien, pero Carlos, era parte de mi vida, y no solo en el ámbito laboral.


    


    Nos conocimos en la academia y me ayudó a pasar la época más difícil a la que había tenido que enfrentarme hasta el momento. Desde que nos conocimos poco nos habíamos separado, siempre buscando el mismo destino y la aventura juntos. Hacía cinco años que se había casado con Enma, una mujer maravillosa, boda de la cual fui su padrino. Era mi mano derecha, al que le confiaba todo, lo consideraba parte de mi familia.


    


    —Todo bien Carlos, con la familia. ¿Enma bien? Por cierto, María te manda recuerdos y cito palabras textuales de ella: “dile al despegado que a ver si se deja ver más a menudo que tengo ganas de darle un achuchón o una colleja, él decide”. Ahí lo dejo, por mí que no sea, ya te lo he dicho y a partir de ahora las consecuencias para ti —me encogí de hombros riendo, sabiendo que María, era capaz de ponerlo firme en un momento.


    


    —Me alegro que hayas disfrutado, cada vez se amplía más la familia. Enma genial, planificando ya las vacaciones de verano. Joder pues ya puedes buscar una fecha y decírsela a María, que le temo más a ella que al jefe, con eso te lo digo todo —me contestó riendo —. Yo también tengo ganas de darle ese achuchón, sobre todo, a la pequeñaja que me tiene enamoradito.


    


    Como ya he comentado, Carlos era como de la familia, y la adoración era mutua entre María y él. Y ahora había que sumarle Alba, la pequeña de la casa que nos tenía a todos embobados y se nos caía la baba con ella. Era increíble como una mocosa podía hacernos temblar a Carlos y a mí, en un visto y no visto. Pero es que, no era para menos, que iba a decir yo, si para mí era una continuación de su madre, por ellas daría todo lo que tengo.


    


    —Bueno tíos, os dejo, voy a mi puesto que como salga el gran jefe, la liamos. Que vaya bien la incorporación Dan y que no sean muy malas noticias las que te den hoy, aunque no tardaré en enterarme —Raúl, se fue despidiéndose de nosotros.


    


    —¿Qué noticias? ¿Ha pasado algo y no me he enterado? —me preguntó Carlos con el ceño fruncido.


    


    —Ni idea tío, acabo de llegar —Me encogí de hombros —. Será mejor que vaya a mi despacho, deje allí todas las cosas y vea que se está cociendo.


    


    —Va, te acompaño por si se te ha olvidado cómo llegar, pierdo cinco minutos más contigo y empiezo el día. No sé que puede ser, hace unos días que la cosa está muy tranquila —acabó de hablar, mientras me quitaba la chaqueta cuando me sonó el teléfono.


    


    —Pues parece que en nada voy a saber de qué va el tema, porque tanta insistencia me da mala espina — respondí a Carlos, mientras descolgaba el teléfono y atendía la llamada.


    


    —¿Qué? ¿Pinta mal? —quiso saber una vez terminé de hablar.


    


    —Pues no te sabría decir, bien no pinta, pero mal, de mal, pues en breve te lo diré, en cuanto salga de su despacho. Me voy pitando porque parece sería la cosa y ya sabes cómo se pone. Te doy un toque cuando salga.


    


    Nos despedimos y cada uno cogió hacia una dirección. No fallaba en este día, tenía una sensación extraña, y sabía que algo iba a cambiar, modificar o descolocar mi rutina en breve. Y me temía que eso me llevaría a dar alguna explicación que había querido reservarme, por no hacer daño y preocupar.


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    —Señor —saludé nada más entrar al despacho.


    


    —Bienvenido García. ¿Las vacaciones bien?


    


    —Sí señor, me han sentado genial —le respondí, sentándome en la silla que quedaba frente a él.


    


    —Me alegro, porque a partir de hoy te pones en movimiento, tenemos un caso importante entre manos y te necesito a ti y a tu equipo dentro. 


    


    —¿Dé qué se trata? 


    


    —La CIA nos ha pedido colaboración en un caso, llevan meses investigando a Alexander Cox. Se trata de un narcotraficante a gran escala, pero no solo trafica con drogas, aparte lo están investigando por otros negocios, ya sabes todo lo que se mueve detrás de esa mierda. Lo tienen en el punto de mira, a la espera de poder atraparlo en cualquiera de ellos. Hablamos de delitos a gran escala, muchos de esos negocios los lleva a distancia, y otros los ha abierto aquí: proxenetismo, negocios a simple vista legales que utiliza para ajuste de cuentas, blanqueo de dinero… Imagínate todo lo que engloba… Hasta la fecha no han podido pillarlo por ningún lado, tiene muy bien cubiertas las espaldas y a más de uno sobornado. Resulta que hace un mes llegó de América y se ha afincado aquí, en el norte de España. De ahí que soliciten nuestra ayuda, teniendo en cuenta todos los casos resueltos a tus órdenes.


    


    —Qué bien pinta el asunto, ¿no? Joder y yo que no quería desaparecer por mucho tiempo —medité en voz alta.


    


    —Pues siento mucho decirte que este caso no será rápido, nada de unos días, ni semana… Te necesito concentrado y al cien por cien. Sé por qué lo dices y te entiendo, pero esta vez no vas a poder taparlo, García. Necesito a tu equipo dentro, el tiempo que sea necesario y ya sabes que no te puedo poner fecha. Hasta que no podamos cogerlo con algo gordo no se actuará.


    


    Mi jefe, Luís, me conocía muy bien. Teníamos muy buena relación y sabía que desde un incidente tiempo atrás, en el que resulté herido de gravedad en una misión, le ocultaba a María, mi sobrina, todo el tema de las misiones por no preocuparla y ahorrarle disgustos. Para ella, hacía mi trabajo desde la oficina y poco contacto tenía con el exterior. 


    


    —No se preocupe, no me queda más remedio que ser sincero esta vez. No puedo desaparecer por tiempo indefinido sin decir nada, aún se preocuparía más.


    


    —Es lo mejor. Te comento como va ir la operación, ¿de acuerdo? Tenéis hoy para organizaros, mañana os quiero ya viajando con las nuevas identidades hacía el destino, ya están al tanto de vuestras incorporaciones.


    


    —¿Tenemos datos de la gente que tiene la CIA infiltrada? Porque lo doy por hecho…


    


    —Tenemos, pero es un dato que no puedo facilitarte ahora mismo. Me han pedido como condición no revelar nada por el momento. No estaréis solos como bien has dicho, tienen a muchos de los suyos dentro, llevan una larga temporada con sus tapaderas. No fiaros de nadie, solo puedo decirte que quien menos te esperes puede ser un aliado y a la inversa. Confío en ti, en tu intuición y en tu profesionalidad.


    


    —No se preocupe, como siempre me centraré en mi equipo. ¿Qué destino es exactamente?


    


    —Mañana salís hacia Santander. La finca es una mini mansión con buena comunicación por mar y tierra. Tú y Carlos, estaréis dentro y llegaréis juntos, está todo arreglado, el resto de tu equipo tomará otras posiciones sin alejarse demasiado.


    


    —¿Las nuevas identidades?


    


    —Toma —me ofreció una carpeta donde estarían todas las respuestas a mis preguntas —. Ahí lo tienes todo, tú serás el nuevo chofer y la sombra de la mujer, solo te faltará el título de niñera, y Carlos, formará parte de su seguridad personal. Verás que llevan varios años casados, de cara a la galería es la mujer perfecta, según lo que necesita un tipo como ese, que sea sumisa, le siga sin rechistar y sin enterarse de nada, él pierde la cabeza por ella, aunque las malas lenguas dicen todo lo contrario. 


    


    —Ya imagino que no es todo oro lo que reluce. Todo está por ver. Pues si ya está todo dicho me pongo en movimiento señor, tengo que hacer muchas cosas antes del viaje, aparte de ir a despedirme de mi familia.


    


    —Suerte García, estaremos en contacto siempre que puedas, pero ya sabes que dentro, poco podemos hacer, tendréis a otro equipo cerca, se trasladará para daros apoyo si fuera necesario intervenir — dijo, levantándose para darme un apretón en el hombro, señal para él de un abrazo —. Por cierto, suerte con María, creo que la vas a necesitar, más ahí que en la misión.


    


    Acabamos los dos riendo, pero en el fondo estaba nervioso por la bomba que estaba a punto de decir. Era mi trabajo, mi pasión, pero entendía el sufrimiento que provocaba en las personas que me querían y la incertidumbre que pasaban cada vez que me ponía en riesgo.


    


    —Gracias Señor, ya sé cómo funciona, no se preocupe. Y sí, necesito de esa suerte desde esta misma tarde. Estamos en contacto.


    


    Con la carpeta con toda la información, salí directo a mi despacho. Necesitaba empezar cuanto antes a empaparme de todo y dejar apartado a Daniel, en nada tendría otra identidad a la que adaptarme. Le envié un mensaje a Carlos, para que se pasara cuanto antes por mi despacho y una vez lo hablara con él, reuniría a todo el equipo para ponerlos en situación. 


    


    Se me hacía cuesta arriba pensar en el momento en el que le dijera a María que me iba a ausentar. Durante todo este tiempo me había sentido mal con cada misión a la que iba, sabiendo que no había sido sincero, pero quería evitarle el miedo que pasaba. Mi trabajo era este y poco podía hacer. En ese momento Carlos, llamó a mi puerta.


    


    —¿Todo bien Dan? ¿Caso nuevo? —me preguntó, sentándose y dejando un café delante de mí.


    


    —Gracias — dije, levantando el café antes de beber de él —. Caso nuevo y de los gordos, mira esto —le acerqué la carpeta donde estaba toda la información.


    


    Estuvo un rato leyendo y mirando imágenes, teníamos pocas horas para estar al tanto de todo y que no quedara ningún fleco suelto.


    


    —Joder, ya te digo. ¿Y cuando se supone que empezamos? Enma me va a matar… —Se pasó las manos por el pelo nervioso.


    


    —Pues ya puedes correr preparando el equipaje esta tarde, porque mañana a primera hora salimos con destino a Santander. No te adelantes a los acontecimientos, ¿quién sabe? Lo mismo el caso queda cerrado antes de las vacaciones de verano.


    


    —Que marrón, lo que menos quiero es quitarle las ilusiones… ¿Y María? Sabes que esto… 


    


    —Lo sé —lo corté antes de acabar la frase —. En cuanto salga de aquí iré a verla y le contaré. Muy a mi pesar, esto no puedo taparlo.


    


    —Menudo disgusto se va a llevar, se van a llevar—comentó, pasándose las manos por el pelo otra vez.


    


    —Todo estará bien, ahora solo tenemos que centrarnos en lo que tenemos entre manos, que no es poca cosa, no podemos despistarnos con nada, nos va mucho en ello. Voy a avisar a los chicos para que vengan y comentamos la jugada.


    


    —Oído jefe —me contestó mientras volvía a mirar toda la información.


    


    Carlos tenía una mente privilegiada, cosa que veía unos segundos, cosa que recordaba y se le quedaba grabado. Más de una vez nos había salvado con pequeños detalles que pasaban desapercibidos a ojos de cualquiera, pero no para él.


    


    Todo mi equipo fue entrando a mi despacho, éramos en total cinco, Raúl, Roberto, Sergio, Carlos y yo. Todos estábamos solteros menos Carlos, si a nosotros nos costaba dejar a la familia atrás, no quería imaginar como de difícil tenía que ser para él.


    


    A puerta cerrada les fui exponiendo el caso y la seriedad del mismo. No dudaba que se lo tomarían en serio, al contrario, siempre que nos volcábamos en una misión se hacía todo minuciosamente por muy simple que pudiera ser.


    


    Estuvimos contrastando y memorizando todo lo necesario, Sergio se encargó de hacer copias para cada uno, de todo lo importante. Esa tarde noche tendríamos faena para empezar con buen pie al día siguiente.


    


    El día pasó relativamente rápido, reunidos y hablando de cómo se podrían suceder los días que estaban por llegar. Aunque ni nosotros mismos sabíamos lo que nos encontraríamos según avanzara la misión.


    


    Cuando cada uno tubo claro su papel, como nos organizaríamos y los puntos de encuentro seguros, dimos la reunión por terminada y los mandé a sus casas. Todos necesitábamos decir hasta pronto a la familia, nunca nos despedíamos con un, adiós, queríamos obviar que algo pudiera salir mal y no volver. Un, hasta pronto, era nuestro salvoconducto para alentarlos y que pasaran el tiempo que fuera necesario de la mejor manera posible.


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Eran las cinco de la tarde, había llegado la hora de sincerarme. Acababa de aparcar en la urbanización de mi sobrina, cerca de su casa y la llamé…


    


    —¡Hola tito! Que sorpresa. ¿Todo bien?


    


    —Hola cariño, sí todo perfecto. ¿Cómo tienes la tarde? Voy a pasar cerca de tu casa y me preguntaba si te vendría bien que fuera un rato a estar con vosotras.


    


    —Qué preguntas haces, ¡de verdad! Ni que tuvieras que pedirme permiso para venir. Aquí te espero. Ah, y te quedas a cenar, que Alba se va a poner loca de contenta cuando te vea.


    


    —No sé si podré quedarme a cenar peque, tengo mucho lío, a ver como se da la tarde, ¿vale? Yo también tengo ganas de comérmela a besos, en nada llego. Te quiero.


    


    Nada más colgar la llamada respiré profundo, no sabía ella lo que estaba a punto de confesarle y la pena que me daba dejarla. Estaba tranquilo, en el sentido de que ya no estaba sola, tenía una familia y Álvaro, no se separaría de ella en ningún momento, eso sin contar a sus amigos.


    


    Salí del coche como un flan pasados unos minutos, podía enfrentarme a cualquier misión, podía estar en peligro de cualquier tipo y no me temblaba el pulso, pero hacer algo que le produjera dolor a mi sobrina me sobrepasaba. Me dirigí a su portal y piqué, ya estaba hecho, solo esperaba que no fuera tanto como en mi cabeza se había formado al imaginármelo.


    


    —Tito, que bien verte tan a menudo. ¿Bien el primer día de trabajo? —Se lanzó a darme un abrazo nada más abrir la puerta.


    


    —Hola cariño, todo bien, como siempre—le correspondí al abrazo dándole un beso en la frente.


    


    —Me alegro, pasa y ponte cómodo, voy a la habitación que tengo a Alba a medio vestir, yo le pongo, ella se quita, y así llevamos un buen rato —me dijo poniendo los ojos en blanco y riendo dirección al pasillo.


    


    —No te quejes que tú hacías lo mismo. Ya verás como en cuanto vea a su tío preferido, mi princesa se porta genial.


    


    —Claro como que no tiene otro, igual que yo —volvió a reír —. Pero no puedo negar lo evidente, y sí, cada vez que te ve se queda hipnotizada.


    


    Dejé la chaqueta y el arma bien guardadas y en alto en una habitación de invitados y fui al encuentro de mis dos tesoros.


    


    —Ito, itooo… —me llamó Alba, con sus bracitos en alto, nada más entrar en la habitación.


    


    —¿Como está la princesa de la casa? ¡Pero cuanto has crecido en dos días! Estás preciosa cariño —empecé a darle besos y a hacerla reír nada más llegar a su altura —. Me ha dicho mamá, ¿qué te quitas la ropa? ¿A que vas a ser buena y me vas a dejar acabar de vestirte, cariño?


    


    —Sí, sí, ito estir —me contestó, haciendo palmas encima de mis piernas.


    


    —Esto no es serio, al final voy a tener que contratarte de niñera —se quejó María, cruzándose de brazos.


    


    —Anda que te podrás quejar, si esta preciosidad es más buena que todas las cosas —le respondí mientras vestía a Alba, que estaba quieta y no dejaba de mirarme con una sonrisa preciosa.


    


    —La verdad es que no, no me puedo quejar. Mi niña es muy buena, pero bueno, en casos como estos, alguna queja y exagerar me puedo permitir de vez en cuando —me dijo sacándome la lengua, lo que provocó una carcajada en Alba y una sonrisa de oreja a oreja en mí, por verlas a las dos tan felices.


    


    —Pues la princesa ya está vestida y preciosa, ¿vienes con el tito al comedor?


    


    —Abaito, upa —me pidió en su idioma.


    


    —Por supuesto, venga arriba, peque—la subí a caballito que era lo que me estaba pidiendo.


    


    —Álvaro no tardará en llegar, hoy se retrasa un poco más porque ha tenido que llevar a Christian al aeropuerto.


    


    Christian era el socio de Álvaro, aparte de amigo, y viajaba mucho por temas de la empresa. Llegamos al salón y bajé a Alba al suelo, no perdió tiempo en ponerse a jugar con toda la montaña que tenía de juguetes. La casa estaba diseñada por Álvaro, era preciosa y de una sola planta, bastante amplia, pero sin excederse, con cinco habitaciones dobles, una haciendo de despacho, dos baños, una cocina muy espaciosa y un salón con chimenea que daba a un jardín con piscina. Mientras María, iba hacia la cocina la puerta se abrió y apareció Álvaro.


    


    —Hola cariño, ha sido nombrarte y aparecer, que poder tengo —lo saludó mientras se lanzaba a sus brazos.


    


    —Ya, ya… Muchos poderes tienes tú conmigo, cuando quieras los comprobamos, pero no me digas que hasta ese punto porque me caigo redondo —le respondió con una sonrisa seguida de un beso.


    


    —Mira quien ha venido.


    


    La entrada quedaba un poco escondida, dando privacidad al salón. Estaba diseñado para que quien estuviera dentro pudiera ver quien llegaba, pero quien entrara o se quedara en la puerta no veía el interior, con lo cual Álvaro aún no sabía que estaba ahí.


    


    —Hombre Daniel, que alegría verte otra vez, ¿todo bien? —Vino hacia mí a darme un abrazo, el cual correspondí.


    


    —Sí —por lo escueto de mi respuesta y la forma en que lo miré, Álvaro no tardó en fruncir el ceño y saber que esta no era una visita cualquiera. Me hizo una leve inclinación con la cabeza y enseguida desvió el tema.


    


    —¡Pero bueno! ¿Mi princesita no va a saludar y darle un beso a su papi? Ven aquí que te como esos mofletes.


    


    —Sí, aluo a papi —le contestó Alba, lanzándose a sus brazos —. Ofetes de Aba —le dijo mientras se llevaba las manos a los mofletes, Álvaro hacia por mordérselos y ella no paraba de reír.


    


    Me encantaba la estampa que veía cada vez que estaba junto a ellos. Se respiraba amor y cariño. No podía estar más feliz por todo lo que tenía María en su vida. Había formado una familia maravillosa, me daba mucha paz y tranquilidad.


    


    —¿Quieres una cerveza, Daniel? —Me ofreció Álvaro, al salir de dejar las cosas en la habitación que hacía de despacho.


    


    —Claro —Le sonreí y lo seguí a la cocina, mientras María, se quedaba con Alba en el salón.


    


    Llegamos, sacó dos cervezas y me ofreció una sin dejar de mirarme, todo en silencio, sabía lo que me estaba preguntando sin palabras, pero esperaría a que se pronunciara, lo cual no tardó en hacer.


    


    —¿Ha pasado algo? Dime que María no se va a quedar hundida cuando salgas por la puerta…


    


    —Lo siento, pero toca sincerarme, Álvaro, sabes que si no fuera necesario no lo haría, evitaría cualquier cosa que la hiciera sufrir… Pero esto no puedo taparlo.


    


    Él y David, el mejor amigo de María, eran los únicos de su entorno que sabían de mis misiones. Decidí hacerlos participes de ello para que alguien estuviera al tanto y poder dar teléfonos de contacto por si pasaba algo en alguna de ellas.


    


    —Lo sé… ¡Joder! —Se llevó las manos a los ojos, frotándoselos — No pasa nada, es tu vida, sabes que siempre lo he entendido y respetado, ahora toca pasar otro bache, no te agobies por ello, María estará bien —me sonrió.


    


    —Sé que estará bien, que no dejarás que caiga nunca, cuento con ello— le devolví la sonrisa, aunque fuera más triste que de costumbre.


    


    —Venga, pues voy a dejar a Alba dentro del parque y hablamos aquí, ¿te parece? —me preguntó y le respondí asintiendo con la cabeza.


    


    Me senté en un banco de la cocina, mientras bebía a sorbos la cerveza. Que trago más amargo me quedaba por delante… ¿Quién está preparado para decir algo que sabe que va a doler? Yo no, y menos a mi sobrina. Desde bien joven me había prometido protegerla y cuidarla, para que no le pasara nada y evitarle cualquier sufrimiento que estuviera en mi mano. 


    


    La vida es un cúmulo de situaciones y decisiones que no se pueden frenar. Cada uno elige su camino, a veces tomamos desvíos, otras, el camino es más directo, pero siempre hay un momento en el que todas las decisiones y direcciones que se toman se unen en un mismo punto, el que estaba destinado a ser, por muchas vueltas o no que des…


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    —Bueno, ¿qué? Te quedas a cenar, ¿verdad tito? —me preguntó María, entrando por la puerta con una sonrisa.


    


    —No creo que alargue el momento mucho más cariño, tengo mucho lío y necesito llegar pronto a casa. Ven, tengo que contarte algo —Le extendí la mano para que se acercara a mí y se sentara a mi lado en la barra de la cocina.


    


    —¿Qué pasa? —me preguntó con el ceño fruncido, sabía leerme demasiado bien —No me va a gustar, ¿verdad? —En ese momento Álvaro entró por la puerta.


    


    —Voy a ser sincero contigo, ¿vale? Quiero que intentes entenderme, ¿sí? Sabes lo que siempre te he dicho…


    


    —Sí, sí… Que escuche, piense, valore, utilice el juicio y con las ideas claras y respirando profundo me decida a hablar. Esto no me está sonando nada bien, tito, ¿puedes ser directo? Prefiero saberlo sin rodeos, ya lo sabes…


    


    —Lo sé, y por eso siempre hemos hablado claro y no ha habido secretos entre nosotros, hasta hace un tiempo atrás…


    


    —¿Cómo que desde hace un tiempo atrás? Me estoy perdiendo… ¿Qué es lo que no me has dicho? —En ese punto ya la notaba nerviosa, frotándose las manos sobre las piernas y moviendo los pies.


    


    —Voy a ello, ¿vale? No me interrumpas hasta que acabe —asintió y yo tragué saliva —Sabes cuál es mi profesión y que adoro mi trabajo, es mi vida peque, lo sabes… No he sido sincero del todo contigo, desde el incidente en el que resulté herido. Sé lo mal que lo pasaste, soy consciente de lo que sufriste pensando que me perderías y por ello actué de esta manera, para evitarte más dolor del necesario.


    


    —Álvaro, ¿me das una Coca Cola? Necesito beber algo y creo que no son horas para darme al alcohol —pidió, a lo que Álvaro, no tardó en ir a la nevera y dársela, quedándose detrás de ella.


    


    —Nunca he dejado las misiones. Durante un tiempo, después del incidente, sí que estuve rehabilitándome y hacia trabajo de oficina, no me veía capacitado para nada más en aquel momento. Sabes que cuando hago trabajo de campo, como te suelo decir, tengo que dar más del cien por cien de mí… En el momento que estuve bien, volví a mi rutina, cariño. No soy nadie si no estoy en movimiento, ya me conoces, quizás algún día sea mi objetivo, trabajar desde una mesa de oficina dirigiendo a mi equipo, pero todavía no me ha llegado ese momento.


    


    —¿Me has mentido? — preguntó, mirándome y a punto de llorar.


    


    —Según como lo quieras interpretar… Para mí, solo te he ocultado información.


    


    Se hizo el silencio, solo se escuchaban los sonidos que hacía Alba, jugando en el salón, en su parque. No dejaba de mirar a María, se había quedado agarrando la lata de refresco, mirándola fijamente y Álvaro, estaba a su espalda frotándole los brazos, dándole su apoyo. No sé cuantos minutos pasaron hasta que empezó a hablar…


    


    —Está bien, lo entiendo —me dijo dando un suspiro y sin apartar la mirada de la lata —. Siento haber sido como una cría y que hayas tenido que ocultarme cosas por mis reacciones —me volvió a mirar llorando.


    


    —Eh, peque —me levanté a abrazarla —. No digas eso, no eres ninguna cría, lo sabes tú y lo sabemos todos, eres de las pocas personas con las ideas más claras que conozco. Tú reacción fue normal, yo también me hubiera vuelto loco si te hubiera pasado algo parecido.


    


    —Pero tú una vez pasado el tiempo, hubieras entrado en razón, lo hubieras entendido y respetado. Me da pena no haber sabido cada vez que has estado fuera, si te hubiera llegado a pasar algo sin saber la verdad… Nunca me lo habría perdonado — dijo sobre mi pecho.


    


    —Bueno… para algo soy el mayor, más responsable y el tío super guay —le dije a modo de broma, la cual surtió efecto porque noté como se reía sobre mi pecho —. Estoy seguro que tú también lo hubieras entendido y aceptado si hubiera sido sincero en su momento, como estás haciendo ahora, pero te quise ahorrar ese sufrimiento… Todo está bien, no ha pasado nada, vamos a dejar de pensar en el tiempo pasado y nos centramos en lo que está por venir, ¿sí? — dije, dándole un beso en la frente.


    


    —Y si me lo cuentas ahora, es porque viene algo más serio, ¿verdad? 


    


    —Sí, nada de secretos ya… Mañana me voy a una misión, y el tiempo está por definir, solo puedo decirte que no será rápido y que en el momento en el que pueda y sea seguro, me pondré en contacto contigo, como siempre, desde una línea que no conocerás. 


    


    —Me había acostumbrado a tenerte muy a menudo conmigo últimamente, te echaremos mucho de menos —me sonrió triste.


    


    —¿Sabes cuál ha sido mi primer pensamiento nada más saber que tenía que irme? Que no quería dejaros y alejarme —le agarré la mano —, pero este trabajo es así, y cuando vuelva me tiraré una temporada pegado a vosotras, me vas a tener que sacar de tu casa con agua hirviendo. Cambia esa cara cariño, todo estará bien, no puedo prometértelo, pero sabes que pondré todo mi esfuerzo en ello. 


    


    —Bueno pues como somos una familia bien avenida y la sangre no ha corrido, voy a preparar algo de cena rápida y vosotros os vais al salón a estar un tiempo más juntos con Alba. Y no me digas que no, Daniel, que cenar aquí o en tu casa, lo tienes que hacer igual —se dirigió a mí, Álvaro.


    


    —Gracias tío —le agradecí sonriendo y él me devolvió la sonrisa, indicándome con un gesto de cabeza que saliéramos de la cocina.


    


    Mientras Álvaro preparaba la cena, estuvimos en el salón, hablando tranquilamente, abrazados y jugando con Alba, cuando requería nuestra atención. El momento pasó demasiado rápido, para lo que me hubiera gustado alargarlo, pero ya se hacía tarde y una vez acabada la cena y acostada Alba, no tuve más remedio que decir “hasta luego”.


    


    —Prométeme que tendrás mucho cuidado.


    


    —Te lo prometo cariño, sabes que siempre lo tengo — sonreí y le di un beso en la frente.


    


    Ese momento era el que más me costaba, tener que despedirme por una temporada de mi familia. 


    


    —¿Sabes qué día es hoy? —me preguntó mientras Álvaro, la abrazaba desde atrás.


    


    —No se me podría olvidar esta fecha en la vida, cariño. Todo está bien y, ¿sabes por qué? Porque tienen que estar muy felices de ver la vida que tienes y la familia que has creado, estoy seguro de ello. Me voy peque, ya sabes… Yo me pondré en contacto contigo, si pasara cualquier cosa importante, de gravedad, solo tienes que decírselo a Luis, ¿vale? El me hará llegar el mensaje lo más rápido posible. En esta ocasión no quiero que me hagas ninguna llamada que pueda registrarse en mi teléfono, quiero evitar complicaciones y preocupaciones.


    


    —Gracias —me dijo emocionada —. Así lo haré, no te preocupes, lo que menos haría sería desconcentrarte de una misión que parece de todo menos fácil, según das a entender —me abrazó fuerte como despedida, abrazo que yo correspondí deseando que llegara el momento del siguiente encuentro.


    


    —Daniel, que vaya muy bien, cuídate mucho —Álvaro me dio otro abrazo cuando me separé de María.


    


    —Igualmente Álvaro, cuídamelas —le pedí haciéndole un guiño, mientras me ponía la chaqueta y comprobaba que llevaba todo encima —. Te quiero peque, nos vemos pronto.


    


    Me giré, no esperé respuesta, bastante nudo en la garganta se me hacía cada vez que llegaba este momento. Antes de que formara una familia, yo no paraba mucho por la ciudad y enlazaba una misión tras otras, las despedidas no se hacían tan duras porque pasábamos bastantes temporadas sin vernos, solo hablándonos por teléfono, y eso tenía la ventaja de que no costaba tanto como al hacerlo en persona. 


    


    Subí al coche dispuesto a llegar a casa para hacer la maleta con destino a otra vida, la cual desde ese mismo momento empezaba a grabar en mi cabeza. Daniel se quedó en casa de mi sobrina, era momento para tomar como propia la nueva identidad, cuanto más tiempo con antelación me adaptara a ella, todo iría mejor.


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Sentado en mi terraza, apurando el primer café del día, con todo en el salón preparado, solo me quedaba que pasaran los minutos para que Carlos me recogiera, habíamos quedado que él, llevaría su coche. Eran las cuatro y media de la madrugada, teníamos por delante unas cuatro horas y media de carretera hasta llegar al destino.


    


    Hasta este momento la noche se me había hecho eterna, no había dormido mucho con tantas cosas en la cabeza, lo justo para que el sueño y el cansancio me dieran una tregua. Terminé el café y fui a la cocina, el reloj ya marcaba las cinco menos diez cuando me sonó un mensaje en el móvil, señal de que el transporte ya había llegado. 


    


    Con todo cerrado y con el equipaje en mano, bajé las escaleras pensando en cuanto tiempo tardaría en volver a subirlas… Carlos, estaba parado en doble fila con los intermitentes de emergencia iluminando la oscuridad. 


    


    —Buenas noches o día, Dan, lo que prefieras —me saludó nada más entrar en el coche.


    


    —¿Quién es Dan? —le pregunté levantando una ceja.


    


    —Buena esa —empezó a reírse —. Perdona, la noche me confunde, no volverá a pasar —continuó riendo y contagiándome.


    


    Arrancó el coche y nos pusimos en movimiento, a esas horas las calles estaban desiertas y no había movimiento. No tardarían en empezar a llenarse del tráfico común en días laborales desde bien temprano. 


    


    —¿Todo controlado? ¿Enma bien? —le pregunté.


    


    —Buf, chungo tío, cada vez me cuesta más dejarla sola. Si sé más o menos la duración del caso parece que lo llevamos mejor, pero si llega uno como éste… ¿La verdad? A veces me da miedo dejarla tanto tiempo sola, o si pasará algo, pero bueno, vamos a relajarnos durante estas horas que tenemos por delante.


    


    —Tiene que serlo, si te soy sincero, me costaría estar en tu piel. Te puedo decir que no tengas esos pensamientos, pero sería de idiotas porque es inevitable, no vamos precisamente a jugar a las canicas…Sabes que una vez empiezo misión, relajación y yo, no nos conocemos.


    


    —¿No conoces a relajación? No me jodas… Pues déjame decirte amigo que es de lo mejorcito que te puedes encontrar.


    


    —Bueno, de hecho, la conocí en las vacaciones, pero ya sabes, una relación de verano, si te he visto no me acuerdo.


    


    —Todo irá bien, Dan, estamos juntos.


    


    —Todo tiene que ir bien, no hay más opción que esa. Como me vuelvas a llamar por mi nombre, te comes el volante —lo miré, aguantando la risa.


    


    —Que agresividad, que pronto empieza nuestra relación a hacer aguas… —me dijo riendo —. Tranquilo, sabes que nunca cometo errores de ese tipo una vez me pongo la máscara. ¿Los chicos van cada uno por su cuenta?


    


    —Lo sé y tú sabes que estoy bromeando por eso mismo, si no ya te habrías tragado de verdad el volante —me encogí de hombros, lo que provocó una carcajada en él, sabiendo que era verdad—. Raúl va por libre y entra hoy como nosotros, Sergio y Roberto, se reunirán en un punto en Santander para estar juntos hasta mañana que se incorporen.


    


    Durante un tiempo no volvimos a hablar, él se centró en la carretera y yo cerré los ojos para intentar dejar la mente en blanco. El día amaneció soleado dejando atrás las nubes que cubrieron el cielo a modo de tristeza el día anterior, estábamos a punto de entrar en el mes de junio y la temperatura cada vez era más cálida. 


    


    Cuando llevábamos dos horas de camino, paramos para hacer un descanso y estirar las piernas, no nos pesaba el tiempo que llevábamos sentados, más bien los estómagos empezaban a rugir y aprovechamos para desayunar.


    


    El sitio estaba bastante concurrido, había mucho transportista haciendo lo mismo que nosotros. Tomamos un café con leche, acompañado de unos bocadillos que estaban de vicio, sentados en la terraza mientras Carlos, se fumaba un cigarro una vez terminado el desayuno, no esperamos mucho más tiempo para emprender la marcha.


    


    Llevábamos en ruta media hora, esta vez yo al volante, cuando una llamada grupal entró a mi móvil, ahí tenía a mis chicos…


    


    —Jefe, que sepas que de ésta pondré una reclamación, estoy indignado —soltó Raúl, nada más descolgar. Carlos y yo, nos miramos aguantando la risa.


    


    —Buenos días a ti también, veo que no te ha sentado bien madrugar— le respondí —. Buenos días chicos, ¿todo bien?


    


    Uno a uno, fueron saludando y confirmando que todo iba bien y en el plazo previsto.


    


    —¿A quién le sienta bien madrugar con el nombrecito y el papel que me ha tocado? En serio. ¿Por qué tengo que ser siempre el pringado del grupo? —Preguntó Raúl, quejándose.


    


    —Pequeño, tú destacas allá donde vas —le respondió Carlos, aguantando la risa.


    


    —Tío, que mido dos metros y si me pongo delante de ti, ni se te ve, pequeña la torta que te puedo dar a mano abierta —se quejó Raúl, y ya no pudimos aguantarnos la risa.


    


    —No me seas nenaza y a darlo todo en la misión, quiero ver ese culito moviéndose cada vez que pases por mi lado —añadió Sergio, riendo.


    


    —Que bien os lo pasáis a mi costa, ya llegará el día en que me ría en vuestras caras, ya… Cuidado no pase por tu lado y haga algo más que mover mi culito, que me gusta bordar mi personaje, entonces seré yo el que ría.


    


    —Estoy deseando verte en el papel —comentó Roberto —. Es que no te imagino tío, hasta esta noche he soñado contigo.


    


    —Mucho cachondeito os traéis, os vais a cagar, cuando me pongo soy el mejor —acabó riendo, Raúl.


    


    —Chicos, a partir de ahora quiero vuestras nuevas identidades activas, empieza el juego, ¿ok? Presentaros…


    


    —Diego, jardinero de profesión —habló Sergio


    


    —Víctor, ayudante de cocina — Le siguió Roberto.


    


    —Darío, seguridad personal de la esposa —comentó Carlos.


    


    —César, chofer y niñera de la esposa —dije yo —. Que hable el que falta o, ¿se ha desmayado? —pedí serio, pero por dentro me estaba riendo del momento.


    


    —Aquí Ariel, alias “sirenito”, me habrán visto con la cola muy grande para darme este papel —respondió Raúl, bufando —. Personal de mantenimiento con una pluma más larga que el albatros.


    


    —Como me pone eso de “sirenito”, tío— comentó Carlos, y todos acabamos riendo, incluido Raúl, que ya no aguantaba más —. Pero la cola grande solo la tienes en mojado, ¿no? De secado se te hace pequeñita y desaparece…


    


    —Cuidado no te ponga tanto, a ver si ahora vas a cambiar de bando y tengo que noquearte tío… Mi cola se mantiene bien puesta, cuando quieras te la enseño y comparamos.


    


    A cada comentario las risas no se hacían esperar, no era para menos, Raúl, un tío que media dos metros, incluso diría que los pasaba, con un cuerpo musculoso… Imaginarlo en ese escenario, sabiendo cómo era, nos tenía a todos muertos de la risa. Con ese buen humor seguimos durante un buen rato del trayecto.


    


    —No te quejes que, a mí, me ha tocado en la cocina y a lo máximo que llego es a freír un huevo —habló Roberto —. Me he tirado toda la noche viendo en YouTube videos de recetas, gracias a que solo soy el ayudante y espero que me manden cosas fáciles.


    


    —Menos mal sí, como tuviéramos que comer todos cocinando tú, la misión acaba en tiempo record tío —le contestó Sergio, lo que a todos nos sacó una carcajada.


    


    —No, si aquí los mejores posicionados son el jefe y Carlos, como dos perritos falderos siguiendo a la esposa que, por cierto, ¡menudo pibón! —comentó Raúl.


    


    —Tú mejor dedícate a mirar al marido y todos los movimientos que hace y deja a la mujer, tengamos la fiesta en paz, que te conozco —le dije.


    


    —Hombre, jefe, no me vayas a comparar, que esa mujer está para mirarla en bucle. Tú, tranquilo, que del marido sabremos hasta las horas que va al baño y hasta cuando estornuda — respondió Roberto.


    


    Fuera bromas, sabía que cada uno de ellos se metería en su papel y no dejaría ningún fleco suelto. Raúl, podía quejarse de boquilla y hacer bromas, pero sabía que también lo hacía para destensar el ambiente y suavizar la situación, pero no dudaba ni por un segundo que cada uno bordaría su papel.


    


    Todos teníamos un currículum para enmarcar, y como profesionales nadie nos podía poner en tela de juicio. Hacía cuatro años que los tenía a mis órdenes y podía decir con orgullo que eran de los mejores compañeros y profesionales que había, fue una suerte dar con ellos y la conexión que hubo entre todos desde el principio creando una amistad.


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Estábamos llegando al destino, hacía poco que habíamos hecho la última llamada en grupo, donde las bromas ya no aparecieron, todos éramos conscientes de la seriedad del momento que se acercaba, y habíamos repasado datos una y otra vez.


    


    El trayecto no se había hecho nada pesado, todavía conduciendo yo, pero esta vez con un vehículo diferente que formaba parte de nuestra tapadera. Habíamos hecho el cambio hacía unos cuarenta minutos, dejando el coche de Carlos a buen recaudo, dando por iniciadas nuestras nuevas identidades. No dudaba que investigarían hasta el número de pie que calzábamos.


    


    —¿Preparado? —me preguntó Carlos, cuando ya había entrado en nuestro campo de visión la mansión.


    


    —Siempre — respondí serio.


    


    Llegamos al acceso de la finca, como era normal y ya sabíamos, tenían protegidos todos los perímetros y había seguridad allá donde alcanzara la vista. Desde la barrera de acceso y la reja que la seguía, sabiendo donde mirar, se localizaban varios puntos estratégicos con cámaras.


    


    —Vamos a ello, Darío —le dije a Carlos, mientras accionaba el interfono desde la ventanilla del coche.


    


    —Buenos días, identifíquese —se escuchó una voz de hombre.


    


    —Buenos días, mi nombre es César y vengo acompañado de Darío. Soy el nuevo chofer de la esposa del señor Alexander, y mi compañero su seguridad personal —respondí a quien estuviera al otro lado y nos estaba visualizando a través de la cámara.


    


    —Adelante, cuando se cierre la reja diríjase hacia el puesto que está a su derecha para verificar la información.


    


    En ese momento la barrera se alzó y la reja se abrió para darnos paso al control donde tendríamos que identificarnos. Una vez dentro, había una garita donde se encontraban dos hombres a la espera de presentarnos, y más adelante había otra reja, imaginaba que sería la última, dando acceso a la finca. Bajamos del coche y fuimos directos.


    


    —¿Identificación? —nos pidió un hombre de mediana edad nada más llegar a su altura —Blake, verifica matrícula y vehículo.


    


    El tal Blake, nombre que no le podría ir mejor dada su apariencia, era un tío alto, corpulento, rapado al cero y con una cicatriz que le cubría parte de la cara, desde la frente al inicio de la oreja, se veía bastante oscuro y solo con su presencia te hacía estar alerta.


    


    Mientras ofrecíamos la documentación y esperábamos en silencio, revisaron el coche inspeccionándolo y verificando los datos del mismo. Cuando todo estuvo conforme, nos dieron paso y nos informaron que nos guiarían hasta donde tendríamos que dejar el coche.


    


    —Joder tío, ¿ese personaje de donde ha salido? —soltó Carlos, nada más ponernos en marcha con el coche.


    


    —Mil ojos con ese tío —no dije nada más, concentrado en todo lo que veía a mi paso.


    


    —¡Madre mía! ¿Y esto es mini? Joder, aquí se ve inmensa… —comentó en cuanto dejamos el camino y apareció delante de nosotros la mansión.


    


    —Ya ves, una cabañita de verano… —Ironicé.


    


    Aparcamos el coche en un parking lleno de vehículos y motos, y nos dispusimos a bajar. Por lo que se veía el tal Blake, sería el encargado de llevarnos hasta el que sería a partir de ahora nuestro jefe, y al que tendríamos en el punto de mira. 


    


    —No llevaros el equipaje, primero os llevo delante del jefe y ya después se encargarán de acompañaros otra vez aquí —habló por primera vez, Blake.


    


    —Es la alegría de la huerta, ¿eh? — susurró Carlos, disimuladamente, lo seguíamos de cerca, pero había la suficiente distancia para que no nos escuchara.


    


    —Todo un despliegue de amabilidad y alegría.


    


    Nos trasladó del parking a una entrada que quedaba en el lateral de la mansión, por donde accedimos al interior. Si el exterior dejaba impresionado, el interior no era para menos, tanto por lo espacioso que se veía todo y las dimensiones, como por la decoración, demasiado ostentoso para mi gusto.


    


    —Por aquí —nos indicó Blake, entrando por una puerta que estaba vigilada por cámaras.


    


    Entramos a un salón inmenso convertido en despacho, con una gran mesa de escritorio que decoraba la parte central de la estancia, que en ese momento estaba vacía, un sofá en un lateral y una mesa de billar, donde no podía faltar una barra con todo tipo de bebidas.


    


    Blake, se quedó en medio de la estancia de brazos cruzados, mirándonos fijamente. Si pensaba que nos intimidaría estaba muy equivocado, tomamos la misma postura que él y no comentamos nada, seguimos con su silencio y sin mirar más allá de lo que teníamos delante. Carlos se había encargado de visualizar toda la estancia en el breve tiempo que hacía que estábamos dentro, no necesitaba más.


    


    Se oyeron unas voces que cada vez se acercaban más, y una puerta que quedaba a la derecha se abrió, dando paso a quien, sin duda, era nuestro objetivo, Alexander Cox, que entró seguido de dos hombres. Ni una mirada nos dirigió mientras iba hacia su escritorio, cuando se sentó fue el momento en que levantó la vista.


    


    —Sed bienvenidos a mi humilde morada, soy Alexander y desde este momento vuestro jefe y al que le debéis lealtad —habló, mirándonos fijamente.


    


    —Encantado señor Alexander, mi nombre es… —intenté presentarme.


    


    —Sé cuáles son vuestros nombres y no me interesa volverlos a escuchar —me cortó —. Al igual que sé muchas más cosas. Solo me estoy presentando yo, me consta que ya sabéis cada uno cual es vuestro cometido y según mis datos os sobra profesionalidad, con lo cual vamos a saltarnos ciertos temas directamente. 


    


    —Claro señor —habló por primera vez, Carlos.


    


    —Mi mujer ahora mismo no está, en cuanto aparezca os haré llamar para que la conozcáis y dé comienzo vuestro trabajo. No quiero ni un fallo, a la primera no tendré piedad y no lo contaréis, ¿he sido claro? —preguntó sin inmutarse.


    


    —Clarísimo—respondimos los dos.


    


    —Mira que bien compenetrados estáis, eso me gusta, me habéis caído bien chicos. Sabéis cuando tenéis que manteneros callados y ni habéis pestañeado con lo que os he dicho. Seguid así, no me falléis y todo irá bien. Blake, llévalos junto a Carmen.


    


    En cuanto acabó de hablar se levantó de la silla y salió de la estancia seguido de los dos hombres con los que entró. Blake, nos hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiéramos y nos adentramos más en la mansión. Me reiteraba en lo de ostentoso allá donde mirara. 


    


    Nos cruzábamos con bastantes personas a nuestro paso, algunas se nos quedaban mirando durante unos segundos, otras ni se paraban a levantar la cabeza. Llegamos a la cocina, donde bastante personal se movía de un lado para otro cuando Blake, paró en seco.


    


    —Quedaos aquí sin moveros —Giró sobre sus talones y se marchó.


    Nos quedamos tal cual nos indicó, lo justo para mirarnos entre nosotros y hablar con la mirada lo que no podíamos pronunciar, para después observar todo nuestro alrededor. El tiempo pasaba y el ritmo que teníamos delante no cesaba, imaginaba que en cualquier momento la tal, Carmen, aparecería delante de nosotros, solo nos quedaba esperar y no hacer ningún movimiento.


    


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    —¡Pero bueno! ¿Qué hacen estos dos hombretones en mi cocina, Karen? —Preguntó una mujer de unos cuarenta años al entrar en la cocina sin dejar de mirarnos de arriba abajo con una sonrisa.


    


    —Blake, los dejó ahí —respondió una chica bastante joven, encogiéndose de hombros a la voz de Karen.


    


    —Y ahí se quedaron, ya veo… Hola, soy Carmen —nos saludó ofreciéndonos la mano —. Soy la jefa de cocina, estáis en mi paraíso particular.


    


    —Encantados, Carmen— respondimos al saludo y nos presentamos nosotros.


    


    —Qué educados, no como los últimos, ¿verdad Karen? Eran para darles de comer aparte —en ese momento se acercó a nosotros hablando bajito —. Aunque ya os daréis cuenta que aquí la educación y la simpatía no la conocen muchos —matizó, mientras nos hacía un guiño.


    


    —Algo hemos notado —le respondí, devolviéndole el guiño.


    


    —No lo dudo, habéis dado desde el principio con un hueso duro de digerir —soltó una carcajada —. Ahora os acompañará Karen, para que dejéis el equipaje en vuestra habitación y os pongáis cómodos. 


    


    —Perfecto —le agradecí.


    


    En ese momento volvió a venir hacia mí, Carmen y me cogió de los mofletes apretándolos. Me quedé un poco cortado, a lo que Carlos, no pudo evitar soltar una carcajada mientras yo lo miraba de reojo.


    


    —Niña, deja lo que estés haciendo y acompáñalos —se dirigió a Karen.


    


    Y eso hizo la chica, dejó lo que tenía entre manos y nos indicó con la cabeza que la siguiéramos. No se veía de muchas palabras, aún estaba intentando analizar si era porque era introvertida o había algo más escondido, más bien me decantaba por lo segundo.


    


    —¿Dónde tenéis vuestro equipaje? —nos preguntó sin mirarnos.


    


    —En el coche — respondió Carlos.


    


    —Pues vamos, que tengo muchas cosas que hacer.


    


    Salimos de la cocina detrás de ella, recorrimos el salón y las estancias hasta llegar al jardín. Esta vez salimos por otra puerta diferente a la que entramos, nos íbamos quedando con cada detalle, nunca se sabía cuando habría que hacer una salida de emergencia, y aquí por cómo estaba todo decorado y construido, muchas puertas pasaban desapercibidas a simple vista.


    


    —Perdona la indiscreción, pero… ¿Eres así de seria siempre o es porque no nos conoces? —soltó Carlos, una vez fuera de paredes que pudieran escuchar.


    


    —Perdonado, y no voy a responderte, no somos amigos —le contestó ella.


    


    —Entonces no te pregunto la edad —soltó una carcajada, Carlos.


    


    —Eso no se le pregunta a una señorita —le respondió ella, apretando los labios, evitando mostrar una sonrisa.


    


    —¿Tienes a alguien de confianza aquí? A amistades me refiero… —dejé caer.


    


    —Solo a Carmen, que siempre que puede, nunca me deja sola.


    


    —Anda y a él sí que le respondes, ¿por qué? —quiso saber, Carlos.


    


    —Porque me da la gana —le contestó ella, encogiéndose de hombros y haciendo que Carlos, soltara otra carcajada.


    


    —Pero imagino que saldrás fuera de aquí… No sé, algo de libertad… —insistió Carlos.


    


    —No, una vez dentro no se puede salir —en cuanto terminó de decirlo nos miró de reojo mientras se tensaba, como si hubiera dado demasiados detalles.


    


    Iba observándola, seria, desconfiada, distante, fría… Toda apariencia porque la sensación que daba nada tenía que ver con lo que quería mostrar, se notaba que era todo forzado porque a la vez, transmitía una ternura que era difícil de explicar, y sabía que ese era el motivo por el que Carlos se había lanzado a preguntarle, e intentar entablar conversación con ella. Estaba seguro que le había recordado a su hermana cuando era más joven.


    


    —Tranquila, no era mi intención incomodarte con las preguntas, pero te aviso que serás tú la que me lo cuentes, y no será a muy tardar —Carlos le hizo un guiño mientras ella lo miraba de reojo.


    


    —No te lo creas tanto, y ni se te ocurra intentar nada conmigo, que eres un anciano para mí —se paró de golpe girándose, en pose de alerta, y casi chocamos con ella.


    


    —Eh, tranquila, mi amigo no ha querido ofenderte. Solo se ha referido a que acabarás confiando en nosotros. ¿Te ha pasado alguna vez? —sabía la respuesta, no me hacía falta preguntar, pero necesitaba escucharla.


    


    —¿El qué? —Me miró, frunciendo el ceño.


    


    —Que alguien haya intentando algo contigo —puntualizó Carlos, serio, de la forma más suave. Sabía lo que le escamaba este tipo de temas, al igual que a mí.


    


    —Pues si dentro de poco seré yo la que os cuente cosas, ya lo sabréis —en ese momento hizo un amago de sonrisa.


    


    —Perfecto, esperaremos impacientes el momento, pero sin que pienses mal, ¿eh? Me has caído bien y estoy por acogerte como hermana adoptiva, y aquí mi amigo sé que piensa igual — comentó Carlos.


    


    —Eso ni en broma, que tu de hermano mayor tiene pinta de ser un coñazo —soltó una carcajada, que nos hizo sacar una sonrisa a los dos y mirarnos.


    


    —No lo sabes tú bien, un coñazo se queda corto, yo de ti me lo pensaría —le dije a Karen, riendo.


    


    —Mira quien fue a hablar, si todo lo que sé… “lo aprendí de ti, tú has sido mi maestro…” —empezó Carlos a cantar por Malú, bueno cantar o hacer el intento porque en otras cosas era un crack, pero eso de cantar, mejor que lo hiciera bajo la ducha.


    


    —Oh, me encanta Malú —Karen se emocionó girándose hacia nosotros —. Siempre he querido ir a un concierto suyo.


    


    —¡No me digas que nunca has ido a uno! Eso lo arreglo yo, al próximo que quede cerca vamos a darlo todo —le propuso Carlos, con una sonrisa y ella, se la devolvió.


    


    —Solo tengo un disco suyo, me lo regaló Carmen, y todo lo que escucho en la radio —sonrió, pero su mirada transmitía todo lo contrario —. Me encantaría poder ir a uno, pero no sé si podré escaparme de aquí —su ánimo cambió, la alegría de hacía unos momentos fue sustituida por tristeza y resignación.


    


    En ese momento bajó la vista y los dos nos quedamos frunciendo el ceño, con lo protectores que éramos, a esta chiquilla la íbamos a sobreproteger, lo tenía claro, ni que una mosca la rozara. Algo me decía que tenía mucho que contar, y ya haríamos nosotros para que llegara ese día en el que ella se sintiera a gusto y segura para que lo hiciera.


    


    —No te preocupes que, llegado el día, yo me encargo de todo, pero que irás, ya te digo yo que sí —le confirmé.


    


    Levantó la vista con una sonrisa triste, y se giró para seguir nuestro camino. Llegamos al coche y sacamos el equipaje, para a continuación seguirla otra vez.


    


    —Vosotros no estaréis en la mansión, os quedaréis en una casita pequeña habilitada para ello, que hay aquí al lado —nos dijo mientras señalaba al frente.


    


    —Me gusta, al menos estaremos más a nuestro aire —habló Carlos.


    


    —Bueno no te creas, que… —y se calló.


    


    —¿Qué, Karen? —le pregunté —Puedes hablar con total libertad, sé que no nos conoces, pero te puedo asegurar que todo lo que nos digas no saldrá de aquí… ¿Hay moros en la costa siempre?


    


    —Sois diferentes —nos miró con una leve sonrisa —. Siempre —me confirmó, a lo que yo asentí y ya daba por hecho.


    


    Si ella supiera hasta que punto de diferentes… No hablamos más, atravesamos el jardín y fuimos dirección a la parte posterior de la mansión, donde se encontraba la casa que sería nuestra nueva vivienda con fecha de caducidad.


    


    La casa era pequeña, pero acogedora, según nos íbamos acercando se podía apreciar, pero una vez que Karen abrió la puerta, lo confirmamos. Prefería mil veces vivir aquí que dentro de la mansión. Nada más abrir entrabas a un salón cocina, todo en uno, un pasillo pequeño daba a dos habitaciones no muy grandes, pero bien equipadas con camas de matrimonio y televisores, y un baño fuera de ellas.


    


    —Pues, ya está —Karen, dio por terminada la visita.


    


    Nos lo había enseñado todo, aunque no hubiera hecho falta, pero no se dejó ningún detalle, estábamos en el salón. 


    


    —Gracias por todo —le dije.


    


    —No hay de qué —Sonrío —. La nevera la tenéis llena, yo personalmente la he llenado esta mañana temprano, y la despensa también. Si necesitáis algo más o se os acaba algo, decídmelo a mí, o a Carmen y lo solucionamos rápido.


    


    —Siempre podemos ir a hacerte una visita a la cocina de la mansión —le hizo un guiño, Carlos.


    


    —Por supuesto, cuando queráis —nos miró sonriendo —. Ya me caes mejor —se refirió a Carlos y él, le sonrió.


    


    —Karen, perdona mi atrevimiento, pero quiero que te quedes esto —le dije mirándola fijamente y dándole una tarjeta con mi número de teléfono durante el tiempo que durara la misión —por si alguna vez lo necesitas, no dudes nunca en llamar, da igual la hora o el momento.


    


    —No creo que la necesite, tampoco estaremos tan lejos… Pero, gracias —me sonrió tímida mientras se la guardaba.


    


    —La distancia siempre es relativa en según qué circunstancias urgentes. Si tienes móvil guárdalo y llévalo siempre encima —le pedí, quería, necesitaba que se sintiera segura.


    


    Asintió con una mirada que no tenía margen de error, era de agradecimiento. Cómo le había cambiado la expresión del principio, se notaba que la rigidez y la distancia que quería marcar al inicio se habían evaporado. No sabía ella cuanto me alegraba que fuera el caso.


    


    Karen se fue, nosotros nos dedicamos a deshacer las maletas y poner todo en orden. No habíamos llevado mucho, la ropa de trabajo nos la facilitarían en cualquier momento, con lo cual, ropa cómoda y lo esencial.


    


    Era ya mediodía, entre unas cosas y otras, el tiempo había pasado rápido. Fuimos hacía la cocina para mirar qué preparar de comer, ese día tocaría algo fácil, mientras nos decidíamos llamaron con varios golpes a la puerta. 


    


    Un chico joven nos traía una bandeja tapada con comida. Me sorprendió el detalle, más que nada porque se suponía que estando más separados e independizados por así decirlo, nos tocaría ir más por libre.


    


    Cuando llegué a la barra de la cocina, destapé todo lo que contenía la bandeja y sonreí, había una nota de Karen, dándonos las gracias y deseándonos buen provecho y buena estancia.


    


    Comimos tranquilos sin comentar mucho la jugada, aún nos quedaba por mirar a conciencia la casa para saber si podíamos hablar con libertad o tomar las medidas necesarias para hacerlo.


    


    Poco nos quedaba por hacer, solo esperar el momento en que solicitaran nuestra presencia, daba por hecho que la esposa de Alexander, aún no habría llegado, por eso no habíamos tenido noticias.


    


    Nos sentamos a esperar en el sofá, que por cierto bien cómodo era, y estuvimos viendo la tele durante un rato. Mi pensamiento se fue a los chicos, imaginaba que Raúl, ya estaría haciéndose con su posición y metido dentro de la mansión, a saber, si tendría otra casa como la nuestra o se quedaría dentro. Roberto y Sergio, entrarían mañana, poco faltaba para irnos encontrando.


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    Estábamos estirados en el sofá viendo la tele, habíamos revisado toda la casa, en busca de cualquier cosa que limitara nuestra privacidad. No habíamos encontrado nada, dentro de esas paredes podíamos estar relajados y hablar sin limitación. Eran las cinco de la tarde cuando golpearon la puerta, me levanté y fui directo a abrir.


    


    —En cinco minutos os espero en la puerta lateral, por donde accedisteis esta mañana, soy Damián —Se presentó un hombre de entre treinta y cinco y cuarenta años, lo reconocí, era uno de los dos guardaespaldas que iban siempre con Alexander.


    


    En ese momento Carlos se acercó a nosotros y nos presentamos a él. En cuanto se fue, apagamos todo, recogimos y salimos cerrando con llave. Nos dirigimos hacia donde nos había dicho Damián, que ya nos esperaba.


    


    —Seguidme, y no habléis hasta que no os den opción —nos advirtió, andando delante nuestro —. Solo es un consejo.


    


    —Te lo agradecemos —le respondí.


    


    Era serio, pero me daba la sensación que allí todo el mundo actuaba igual, detalle que ya nos advirtió Carmen. Lo seguimos por una zona por la que aún no habíamos pasado, hasta que llegamos a una puerta inmensa cerrada. Nos hizo pararnos y esperar comentando que en breve nos recibirían, antes de marcharse dio dos golpes, se giró y nos deseó suerte, despidiéndose con una inclinación de cabeza.


    


    Llevábamos unos minutos esperando cuando la puerta se abrió y ante nosotros apareció Blake, parecía estar en todos lados, y no tardaríamos en saber por qué… Era una sombra de Alexander, por lo visto no iba a ningún sitio sin él y era su persona de máxima confianza. Nadie mejor que Blake, por su apariencia para intimidar y no dudaba de su maña en llevar a cabo cualquier situación.


    


    —Pasad.


    


    Entramos en la estancia, era una librería, había cientos de libros en una estantería que cubría toda la pared que quedaba al fondo, y que sería el paraíso de cualquier amante de la lectura. A mi sobrina le encantaría, estaba seguro que hubiera dado un grito nada más verla y correr hacia ella. Sonreí interiormente al recordarla e imaginarla en la situación.


    


    No hablamos, tal y como nos aconsejó Damián, aunque tampoco lo hubiéramos hecho. Esperamos en el centro del salón con Blake observándonos. Por lo que se veía era parco en palabras, ahora eso de mirar y no quitarte la vista de encima lo tenía muy integrado en él.


    


    En ese momento le sonó una llamada y salió sin decirnos nada. Seguimos esperando, sin movernos, a la espera de que alguien más apareciera en cualquier momento, y no se hicieron esperar. Por otra puerta diferente entraron Alexander, seguido de Blake y sus dos perritos falderos, uno de ellos Damián, y una mujer.


    


    Lo de mujer lo intuí por el sonido que hacían los tacones, porque ni se la veía rodeada por todos ellos. Conforme se iban acercando confirmamos que teníamos a la esposa de Alexander delante. Las fotografías que nos habían enviado no le hacían justicia, de ojos verdes, cabello negro azabache ondulado y un cuerpo bien cuidado.


    


    —Os presento a Sophie, mi esposa —Alexander, se dirigió a nosotros —. Por fin se dignó a llegar —la miró de reojo.


    


    —Encantado, yo soy César —respondí a la presentación y Carlos me siguió haciendo lo mismo.


    


    —¿Estos son los niñeros que me van a seguir a todas partes cari? —habló por primera vez la mujer —Jo, te he dicho muchas veces que quiero un poco más de libertad —se quejó haciendo un puchero.


    


    Estaba a la espera de ver la reacción de Alexander, porque dudaba que, a un tipo como él, le hiciera efecto alguna expresión así, y no tardé en confirmar mi pensamiento.


    


    —Cállate, tú haces lo que yo te diga. La próxima vez que cuestiones alguna decisión mía delante de mis hombres, no sales de la habitación en mucho tiempo —le respondió sin inmutarse.


    


    —Perdona —bajó la vista y ya no habló más.


    


    —A partir de ahora os hacéis cargo de ella, no la quiero sola fuera de estas paredes en ningún momento. Tú —se dirigió a Carlos —, siempre siguiendo sus pasos de cerca, y tú —tocaba mi turno —, su chofer y siempre a su lado para todo. ¿Ha quedado claro?


    


    —Sí —respondimos a la vez.


    


    —Estupendo, ya podéis iros. Cuando lleguéis a vuestra casita de juguete, ya tendréis toda la ropa y lo que necesitaréis para realizar vuestro trabajo, incluido un busca por donde os avisaran cada vez que os tengáis que poner en marcha. No fallarme.


    


    —Disculpe… —me dirigí a la esposa —¿Tiene alguna salida prevista para lo que queda de día?


    


    —Ya no sale más —respondió a mi pregunta Alexander, mirándome y cortando que pudiera responder ella.


    


    —De acuerdo, solo quería saberlo porque tenía pensado hacer un poco de deporte y correr por los alrededores, imagino que no habrá problema en que lo haga… —dejé caer.


    


    —Ninguno, mientras que mi mujer esté en la mansión podéis hacer lo que queráis — respondió Alexander.


    


    Se giró dando la conversación por terminada y se encaminó hacia la puerta con todas sus sombras detrás. La esposa se quedó quieta en el sitio, al notar que no hacía ningún movimiento siguiendo al marido, giré la vista hacia ella. Me miraba fijamente, mirada que yo correspondí. No entendía como una mujer como ella, podía estar y aguantar una relación así.


    


    Daba por hecho que le importaba mucho más una cuenta desorbitada y los caprichos, que la libertad y los sentimientos. No ponía la mano en el fuego, pero me daba a mí que era ajena a los negocios de su marido, aunque eso estaba por verse.


    


    En el poco rato que había observado, mucho amor no es que desprendieran como pareja, todavía era pronto para analizarlos, a veces uno se podía equivocar, pero hay cosas que saltan a la vista con una primera impresión.


    


    —¿Sophie? ¿Qué haces ahí parada? Ven ya—se escuchó la voz de Alexander, exigiendo serio desde la puerta


    


    Ella ni se inmutó, estaba de espaldas a él y siguió observándome, pasando por Carlos y volviendo su vista a mí. Me dedicó una sonrisa y giró para marcharse. Sonrisa que interpreté, estaba claro que no nos lo iba a poner nada fácil, cosa que no tardaría mucho tiempo en confirmar.


    


    Salimos de la estancia, empecé a analizar la situación que acabábamos de vivir, y no me iba a mentir en decir lo contrario, no podía quitarme a Sophie del pensamiento y en lo que me esperaba a partir de ese momento, más a mí, que a Carlos. Él vería los toros desde la barrera, pero yo, tendría que lidiar con ellos cuanto más cerca mejor.


    


    Decidimos ir dirección a la cocina, queríamos pasar a saludar a Karen. Tuvimos que preguntar cómo llegar porque aquello parecía un laberinto. Cuestión de unos días para saber moverse por allí. Cuando llegamos, no la vimos, pero sí estaba Carmen, con Ariel a su lado, Raúl.
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    —Pero bueno, mis dos hombretones. ¿Qué hacéis por aquí? No me digáis que habéis venido a hacerme una visita —nos preguntó Carmen, mientras se acercaba a nosotros.


    


    —No, bueno sí, quiero decir, que veníamos a ver a Karen, pero que es un placer verla a usted también, Carmen —Se adelantó Carlos.


    


    En ese momento la vimos fruncir el ceño y cambiar la expresión, como si lo que había dicho Carlos, no le hubiese gustado. Estaba claro que protegía a Karen, por la poca información que ella nos había dado en el poco tiempo de conocerla, y por como hablaba de Carmen, no había duda.


    


    —Tranquila, hemos hecho buenas migas y nos ha caído genial — intenté tranquilizarla.


    


    —Sí claro, le hemos dicho que la vamos a adoptar como hermana —añadió Carlos.


    


    —Ese temita aún me lo estoy pensando, que no lo veo yo muy claro —contestó Karen, entrando en la cocina al escuchar los últimos comentarios de la conversación.


    


    —¿Todo bien? —se dirigió a ella, Carmen, mirándola fijamente.


    


    Me gustó, que no se fiara de nuestra palabra hasta que fuera Karen, quien se lo confirmara. Nadie mejor que la propia persona y sus gestos para indicar si todo iba bien. 


    


    —Perfecto —le respondió con una sonrisa, intentando tranquilizarla.


    


    Momento en el que Carmen se relajó y se la devolvió, nos volvió a mirar.


    


    —Perdonadme, no es nada personal, si vosotros la vais a adoptar como hermana, para mí desde el primer momento fue como una hija —nos aclaró —. Ah, y una cosita: como me vuelvas a hablar de usted y me hagas más mayor, te tragas lo que lleve en ese momento en la mano —dijo, soltando una carcajada y mirando a Carlos.


    


    —Vale, terreno pantanoso, me ha quedado claro —él, levantó los brazos riendo.


    


    —Venid, que os voy a presentar —nos acercamos al centro de la cocina—. Tenemos chico nuevo, como vosotros, ha entrado hoy a trabajar —Nos señaló a Raúl.


    


    —Un placer, soy Ariel —se presentó y correspondimos al saludo.


    


    —Hoy debo estar de suerte, estoy por echar la lotería, un mismo día y tres hombres imponentes en mi cocina —mientras lo decía se acercó a Raúl más de la cuenta sin dejar de mirarlo.


    


    —Bueno, yo también puedo decir que es mi día de suerte —carraspeó, Raúl.


    


    —¿No me digas? —preguntó interesada, Carmen, tenía claro que la respuesta que iba a escuchar no le gustaría para nada.


    


    —Sí, no se ven todos los días a dos hombretones como estos, como bien has dicho Carmen —dijo Raúl, haciéndonos ojitos a Carlos y a mí.


    


    No pude evitar reírme, interiormente claro, el tío bordaba el papel. Ya lo había comentado, que una vez que se ponía era el mejor, cosa que no dudaba ni por un segundo, le costara lo que le costara, lo daba todo.


    


    —Dios mío, dime que no, que no, que no… —se sorprendió Carmen.


    


    —Qué no, ¿qué? Mujer, que has entrado en bucle —Raúl, la miró extrañado.


    


    —¿Los prefieres a ellos antes que a mí? —preguntó en voz baja.


    


    Era graciosa la escena, verla tan sorprendida, a Karen intentando aguantar la risa y nosotros intentando que no se nos notara la carcajada que nos hubiera gustado soltar en ese momento. 


    


    Raúl, era un hombre que atraía al género femenino, no se podía negar, cosa que él disfrutaba a más no poder. Como bien decía, hasta que no tuviera pareja tenía vía libre, y por nuestro trabajo siempre decía que ya llegaría el momento.


    


    Por otro lado, Carmen era una mujer que llamaba la atención, guapa, rubia, con rasgos muy dulces, con un carácter alegre y simpática, ponía la mano en el fuego que era el tipo de Raúl. 


    


    —Cariño mío, pues claro, pero, ¿tú los has visto bien? Están para comérselos, despacito y sin prisa, mmm… —se había acercado a ella a modo de secreto —Aunque si te soy sincero, mi primera opción son ellos, pero no descarto otras posibilidades, me puedo llegar a adaptar a la situación según las necesidades, ¿me entiendes? —Le hizo un guiño.


    


    —Oh… —Fue su única reacción, desconcertada aún.


    


    —Bueno nosotros nos vamos, quiero hacer algo de deporte y solo habíamos pasado para saludar —me dirigí a todos para despedirnos.


    


    —Que interesante… Vais en pack por lo que veo. A mí, me puedes saludar siempre que quieras guapetón y lo que gustes —me dijo Raúl, lanzándome un beso al aire.


    


    —Claro hombre, el saludo lo tendrás, ahora lo demás que puedas pensar… —le respondí, pero me cortó antes de acabar.


    


    —Torres más altas han caído. ¿Te he comentado que me van los retos? Ah, no, claro si nos acabamos de conocer —me hizo un guiño —. Yo también me pongo en marcha. ¿Me podrías indicar como llegar a mi habitación Carmen?, que no quiero perderme el primer día.


    


    —Eh, sí claro, ahora mismo te llevo —Carmen, no había reaccionado aún y seguía mirándolo sin acabar de creérselo.


    


    Salimos de la cocina despidiéndonos, quería llegar a la casa para ponerme cómodo y salir a correr por los alrededores, necesitaba destensar y ya de paso inspeccionar toda la zona. Carlos, eso de correr no lo llevaba muy bien, alguna vez hacía la excepción, pero por norma general prefería otro tipo de deporte para mantenerse en forma.


    


    Con la indumentaria puesta y mis auriculares, la música no me podía faltar, empecé a trotar. La zona era espectacular, desde la entrada no se apreciaba, pero una vez dentro, y alejándote un poco de la mansión, todo era bosque y acantilados.


    


    Llevaba un buen rato corriendo, observando todo a mi paso, cuando paré en una zona apartada y más oculta a simple vista que me dejó hipnotizado. Tenía unas vistas preciosas, el acantilado no era muy pronunciado y si te lo proponías se podía bajar sin problema. Con la mirada al frente, con el mar y el sonido que hacía al chocar contra las rocas me relajé con esa música de fondo.


    


    Estaba concentrado en mis pensamientos cuando escuché que alguien se acercaba, desde que llegué a ese rincón había desconectado la música para disfrutar del momento. Giré y me encontré con la última persona que hubiera imaginado. Sophie, estaba frente a mí, con la respiración alterada, con ropa de deporte y el pelo recogido en una coleta despeinada que aún danzaba de un lado a otro.


    


    —Vaya, no la esperaba —dije, lo primero que me vino a la cabeza.


    


    —¿Qué pasa? ¿Que una señorita de mi clase y distinción no puede hacer deporte? —me dijo levantando una ceja.


    


    —No, no me refería a eso, no era mi intención molestarla.


    


    —Bah, tú a mí no me puedes molestar, en cambio yo a ti sí, y mucho, además —sonrió.


    


    —Trabajo para usted, no creo que tenga que molestarme, solo haré lo mejor posible para lo que he sido contratado, que entre otras cosas es mirar por su seguridad.


    


    —Te corrijo, porque parece que no te ha quedado claro, trabajas para mi marido, yo ahí no tengo nada que ver y hago lo que me da la gana.


    


    La veía diferente, más suelta y segura al no tener la intimidación de Alexander, cosa lógica y normal, pero necesitaba saber hasta qué punto de soltura llegaría. Me daba a mí, que no me iba a poner las cosas fáciles.


    


    —Bueno pues ya nos veremos, sigo con mi ruta —me despedí de ella cortando el momento.


    


    —No, la que se va soy yo primero, tú te quedas aquí observando mi partida —sonrió —. Tengo que llegar rápido, me espera un baño con sales, un buen masaje y después manicura.


    


    —Claro, adelante, las vistas serán espectaculares —no sé a santo de qué solté eso, vamos en mi vida hubiera tenido una salida así en mi trabajo, pero es que tenía algo que me alteraba y me hacía sacar otra parte de mí —. Eso sí, dese prisa que yo también tengo cosas que hacer.


    


    Esperé su reacción, por la cara que puso no se esperaba esa contestación de mi parte, si se pensaba que por ser quien era iba a permitirle pasar ciertos límites, lo llevaba claro. No se podía decir que hubiéramos empezado con buen pie. Se había quedado observándome, pasaron unos minutos hasta que volvió a sonreír y giró para seguir su carrera hacia la mansión.


    


    Y no había engañado no, las vistas no podían haber sido mejores, me recriminé el pensamiento en cuanto fui consciente de ello. Qué narices tenía esa mujer que hacía que soltara y pensara barbaridades. Aunque a quien quería engañar, lo que se me había pasado por la cabeza era una verdad aplastante. 


    


    No dejé de observarla y no porque me lo hubiera pedido, no, más bien porque me costaba apartar la vista de ella. Cabreado conmigo mismo emprendí el recorrido de vuelta que me llevaría hasta la casa, era momento de un baño y descansar, no sabía lo que me esperaría al día siguiente.


    


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    —Hora de ponerse en marcha —me avisó Carlos, entrando en mi habitación con el busca en la mano.


    


    Estaba estirado en la cama, era ya bien entrada la mañana, no es que me acabara de despertar, había madrugado como era costumbre en mí, necesitaba salir a correr para abrir el día, e hice el mismo recorrido que la tarde anterior, esta vez tranquilo y sin encuentros. Una vez duchado como no tenía nada mejor que hacer, me dejé caer en la cama viendo la tele.


    


    Me levanté y me vestí rápido, pantalón de vestir, camisa y americana. Cuando salí al salón, Carlos, ya me esperaba acabando de arreglarse. Cogimos todo lo necesario y nos dirigimos hacia la entrada principal de la mansión, donde supuestamente esperaríamos a que Sophie, saliera para emprender el camino.


    


    Tenía ante mí un BMW serie cinco, parecía recién salido de fábrica, estaba deseando probarlo, me encantaba todo lo relacionado con el motor. Aparcado detrás había otro coche de las mismas características, dimos por hecho que sería para Carlos. Mientras observábamos las vistas de esas dos bellezas escuché como se acercaba alguien.


    


    Alexander salió seguido de sus escoltas acompañando a Sophie, que iba de punta en blanco y no le faltaba ningún detalle. Falda de tubo color negra, una blusa en color marfil y unos zapatos con unos tacones de vértigo del mismo color que la falda. Intenté no mirarla fijamente desviando la mirada, pero su presencia se hacía notar.


    


    —La dejo en vuestras manos —habló Alexander, al llegar a nuestra altura —. Ni un fallo —nos volvió a advertir.


    


    —No se preocupe señor —le respondí —¿Señora? —me dirigí a ella mientras abría la puerta de atrás del coche, ofreciéndole que entrara.


    


    —Hasta luego cari, prometo no tardar, pero sí gastar —se despidió ella, lanzándole un beso.


    


    Él, no hizo ningún comentario ni movimiento al respecto, observó como entraba en el coche y yo cerraba la puerta. Alcé la mirada y me despedí con un gesto de cabeza, me dirigí a ocupar mi puesto delante del volante. Carlos, ya estaba preparado para seguirnos.


    


    —Señora, ¿adónde vamos? — pregunté una vez arrancado el coche y en movimiento.


    


    —Jefa —es toda la respuesta que obtuve.


    


    —¿Perdón? —En ese momento no caí.


    


    —Para ti jefa, no señora, esa palabra me hace más vieja y como verás no lo soy — dijo.


    


    —Como bien me remarcó ayer, mi jefe es su marido, con lo cual no lo haré.


    


    —Impertinente, eso es lo que eres —dijo alzando la voz, sorprendiéndome.


    


    —Y usted una caprichosa, y ahora si me dice adónde tengo que dirigirme se lo agradecería —Le dije, una vez salimos de la finca circulando por la carretera.


    


    —¿Cómo me has llamado?


    


    La miré por el espejo retrovisor, en ese momento hubiera soltado una carcajada, su cara era un poema, entre indignada, con los ojos que parecía que se le fueran a salir y con ganas de saltar al asiento delantero, de eso estaba más que seguro.


    


    —Lo que me da a entender —le aclaré —. Si es tan amable de indicarme la dirección, si no daré media vuelta y regresaremos a la mansión.


    


    —No, no quiero volver —dijo cambiando el tono de voz y mirando por la ventanilla con la mirada fija.


    


    La observé, me desconcertaba, no sabía cómo interpretar a veces su comportamiento y eso pocas veces me pasaba. Por cómo reaccionó en este último, estaba claro que no tenía muchas ganas de estar en su casa. 


    


    —No volveremos, puede estar tranquila.


    


    —¿Quién te ha dicho que estoy nerviosa? —Volvía a la carga.


    


    Me mantuve en silencio, así podíamos tirarnos todo el día, estaba claro que ella no iba a dar su brazo a torcer y yo podía ir subiendo de niveles conforme pasara el tiempo, que uno tenía paciencia, pero todo tenía un límite. Preferí optar por callarme, y si le apetecía que me dijera por si misma adónde narices quería ir, si no, si que daría media vuelta, aunque antes disfrutaría un rato más de la suavidad de conducir el coche que tenía entre manos.


    


    Pasaron los minutos y seguía sin hablar, la miraba de vez en cuando y seguía con la vista fija mirando el paisaje, yo me dediqué a circular sin rumbo fijo. Tenía a Carlos detrás a pocos metros, imaginaba que se estaría preguntando hacia donde narices nos dirigíamos. Estaba en mis pensamientos cuando por fin se digno a hablar.


    


    —Quiero ir al centro comercial “La Villa”, es el más exclusivo de la zona, aunque ni punto de comparación a lo que estoy acostumbrada.


    


    Cuando alcé la vista nuestras miradas se cruzaron por el espejo retrovisor. Puse rumbo a dicho centro comercial, no conocía bien la zona, pero este coche parecía que tenía casi todos los destinos programados para los caprichos de la señorita.


    


    —Rumbo a la “Villa”. Ya imagino que está acostumbrada a otro tipo de ambientes. 


    


    —¿Qué has querido decir con eso? — preguntó, frunciendo el ceño.


    


    —Ya me ha entendido, usted misma lo ha insinuado.


    


    —No, no lo he hecho y exijo que me lo expliques.


    


    —Ya mismo llegamos —evité responderle.


    


    Se hizo el silencio en el coche, no tardaríamos en llegar. Subí la música para no pensar de más y me concentré en la carretera, no dejaba de mirarme desafiándome.


    


    —Cambia la música— exigió.


    


    —No pienso cambiar nada —así de tajante fui, ya me estaba hartando de tantas exigencias, o más bien de los modales que se gastaba al dirigirse a mí. 


    


    —¿Perdona? Te he dicho que cambies la música, es una orden.


    


    —Y le vuelvo a repetir que no. Órdenes solo recibo de mi jefe, su marido, a usted solo estoy para acompañarla y hacer de niñera.


    


    —¡Serás descarado! Ya te enterarás cuando se lo diga a mi marido, tú jefe —remarcó con retintín.


    


    —No me quita el sueño, si tengo que irme mañana mismo cojo la maleta y me voy.


    


    Estaba jugándomela, pero algo me decía que su amenaza se quedaría en este coche. Cada vez que la analizaba más claro lo tenía. De puertas para afuera daba un perfil totalmente diferente y dudaba que fuera capaz de lanzarme a los leones. 


    


    Quizás me equivocara, estaba por ver, pero no iba a consentir ciertos excesos, conmigo no. Si estaba frustrada con su vida allá ella. Se había cruzado de brazos, me recordó a mi sobrina cuando era más pequeña y cogía berrinches, se enfadaba y me decía “ahora no te hablo”, recuerdo que me sacó una sonrisa interna.


    


    Llegamos al centro comercial y estacioné lo más cerca posible de la entrada, Carlos lo hizo cerca de nosotros. Me bajé del coche y crucé la mirada con él. Solo ver mi cara ya sabía cómo estaba de ánimos. Lo vi aguantando la risa y yo levanté una ceja.


    


    Me dirigí a la parte de atrás del lado opuesto al conductor y abrí la puerta para que saliera.


    


    —¿Señora? Si es tan amable de salir —le pedí, utilizando la palabra que tanto le había molestado.


    


    Se quedó mirándome sin moverse, con una mirada que lo decía todo. Me imaginaba lo que hubiera querido soltar. No podía negar que disfrutaba al picarla, aunque un poco frustrante era, no lo iba a negar.


    


    Se bajó de malas formas sin dejar de hacer contacto visual conmigo y acortó la distancia que había entre nosotros, demasiado cerca para mis sentidos, que se activaron ante su olor y cercanía.


    


    —Te crees muy graciosillo, ¿eh niñero? Ya me las pagarás, encontraré el momento para que lo hagas de una en una.


    


    —Yo seré niñero, pero usted representa el papel infantil a la perfección —me acerqué aún más a ella, solo nos separaban unos centímetros —. Si me han dado este puesto será por algo.


    


    Tenía unos ojos preciosos, nos quedamos a tan corta distancia que podía notar su respiración, retándome con la mirada. Llevaba el pelo suelto, me hubiera gustado acercarla a mí y… Me recriminé en ese mismo instante y di un paso atrás con toda mi fuerza de voluntad para tomar distancia, mis pensamientos me estaban jugando una mala pasada.


    


    Ella alzó una ceja, sonrió y recompuso su ropa. Yo me dediqué a respirar de nuevo con normalidad sin que se pudiera notar nada y cerré la puerta del coche. Miré a Carlos, esta vez era él quien me observaba interrogándome con la mirada.


    


    Sabía lo que estaría pensando después de la imagen que había visto, no era normal en mí, perder las formas de esa manera. Y sabía lo primero que me soltaría cuando pudiera.


    


    —No se separe de mí —le pedí.


    


    —Eso quisieras tú —me soltó.


    


    No añadí nada más, porque si hubiera podido hablar con total libertad, mi respuesta hubiera sido muy diferente a la que tuve que decir. Caminamos hacia la entrada, Carlos mantenía un poco la distancia, pero siempre cerca. A ver como se daba el día.


    


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Llevábamos dando vueltas no sabía cuánto, con lo que me gustaba a mí ir de tiendas… Era de los que cuando quería algo iba directo a por ello, no me paraba a entrar en veinte tiendas distintas para ver si veía algo para comprar e ir probándome para ver cómo me quedaba.


    


    Estábamos esperando en la puerta de una tienda de lencería, Sophie había entrado sola, me había negado a acompañarla, cuando me comentó que quería privacidad y si entraba con ella me haría un pase de modelo con cada conjuntito, no tuvo ni que insistir para que me quedara fuera. Solo me faltaba verla en esa tesitura.


    


    —¿Todo bien? — preguntó Carlos.


    


    —Bien —fue mi escueta respuesta.


    


    —Ajá, y el momento del que he sido testigo antes… ¿Nada que decir? —Me miró de reojo.


    


    —Puedes soltar lo que tengas que decirme del tirón, no hace falta que vayas a cuentagotas. Sabes que sé antes de que empieces a hablar lo que quieres decirme.


    


    —Sé que eres un experto en comportamiento y en saber sobre la otra persona, y si lo sabes, ¿por qué no me lo dices tú?


    


    —Porque no tengo nada que decir —me resistía a hablar del tema, bastante batalla interna tenía, que aún me estaba pegando conmigo mismo.


    —Ya, pues no es lo que creo. ¿Quieres que te diga lo que pienso?


    


    —¿Te he pedido tu opinión? —me giré para mirarlo.


    


    —No, que va… Tú pocas veces pides opinión, tú te lo guisas y tú te lo comes.


    


    —Pues si lo sabes déjalo estar, ¿ok? —le pedí.


    


    —Aquí estaré cuando sea necesario. Ten cuidado tío —dijo, girando para quedar cara a cara, respuesta que solo le di asintiendo.


    


    —¿No está tardando mucho? ¿Cuánto llevamos aquí parados? —Miré el reloj y ya habían pasado cuarenta y cinco minutos.


    


    —No sé tío, nunca me he probado lencería fina, lo mismo está con una copita de champán tomándose su tiempo. Yo soy de entrar, coger un pack de bóxer y largarme rápido, eso si no me los compra Enma — respondió, encogiéndose de hombros.


    


    —Voy a entrar.


    


    Me dirigí hacia la entrada, la tienda estaba bastante llena, miré hacia todos lados y no había rastro de Sophie. Vi a una dependienta y fui directo a preguntarle.


    


    —Disculpe…


    


    —Hola guapo, ¿en qué puedo ayudarte? ¿Buscas un regalo especial y sensual? ¿Alguna celebración? — empezó a preguntar.


    


    —Eh, no, nada de eso, hace un buen rato que entró una mujer morena y no la veo por ninguna parte, no me he movido de la puerta.


    


    Me estaba poniendo nervioso, volví a hacer un rastreo de la tienda y nada. ¿Cómo podía ser? Solo me faltaba un sitio por mirar…


    


    —Aquí entran muchas mujeres, guapo, sin más datos no puedo saber a quién te refieres, eso siempre y cuando se haya dirigido a mí, porque si solo ha entrado a mirar o a comprar algo que ya llevaba en mente sin pedir consejo y le ha atendido otra compañera…


    


    Giré y fui hacia los probadores, poco me importaba ya todo, como si tenía que verla en alguna situación comprometida, solo necesitaba saber que todo estaba bien.


    


    —No, no puede pasar —vino detrás de mí, la dependienta.


    


    —Eso quien lo dice —ni me molesté en mirarla, seguí fijo a mi objetivo—. Carlos, no la veo por ningún lado, voy directo a los probadores —le comuniqué por el pinganillo que llevábamos para comunicarnos.


    


    —Oído. ¿Necesitas que entre?


    


    —No creo que la lencería me vaya a atacar, aunque puede que alguna mujer sí —soltó una carcajada como respuesta.


    


    Antes de entrar a los probadores la dependienta me pidió que parara y avisó en alto que un hombre iba a entrar, por si había alguien para que se quedara en su probador sin salir al pasillo central, tal y como me informó la chica.


    


    —¿Sophie? —la llamé en alto varias veces y no obtuve respuesta, pasaron varios minutos.


    


    —¿Y si no está aquí? — preguntó la dependienta.


    


    —Imposible, tiene que… —no acabé de decirlo cuando un probador al fondo se abrió.


    


    Apareció ante mí, con un montón de lencería en una cesta.


    


    —¿Por qué no me ha respondido? — pregunté molesto.


    


    —Ay estos hombres, que impacientes, ¿verdad? —Se dirigió a la dependienta que le sonrió —Tiene tantas ganas de verme con algo de esto puesto —levantó un conjunto impresionante mientras lo decía, poco faltó para que me diera con él en la cara.


    


    —El amor —dijo la dependienta, mientras salía del probador riendo.


    


    —¿Impaciente? Quizás en otra vida —me dijo, mientras pasaba por mi lado hacia afuera.


    


    —Ya quisieras tú —me salió, eso sí, en voz muy baja.


    


    —Perdona, ¿has dicho algo? —se giró mirándome.


    


    —Que la espero en la entrada —La adelanté y salí a reunirme con Carlos, pero sin dejar de observarla desde fuera mientras la dependienta le preparaba todo.


    


    —¿Dónde estaba?


    


    —En los probadores.


    


    —Joder que agobio —bufó.


    


    Llevábamos muchas bolsas encima, por todas las tiendas que habíamos pasado había comprado algo, nos faltaban manos para todo. Esperaba que diera el día por terminado porque ya estaba hasta donde mejor no nombrar de esa situación, y más teniéndola tan cerca.


    


    Necesitaba tomar aire, alejarme y relajarme, en cuanto llegara a la mansión haría mi rutina diaria para destensar. Cuando por fin salió nos dio otra bolsa con la que cargar y una alegría.


    


    —Por hoy ya está bien, mañana será otro día —nos dijo.


    


    —¿Mañana más? —preguntó Carlos, sorprendido.


    


    —Y todas las veces que sean necesarias. ¿Algo que objetar? — contestó.


    


    —Nada señora, a su servicio — respondió Carlos.


    


    En el momento en el que pronunció “señora”, Sophie me miró de reojo y yo no pude evitar apretar los labios para evitar reírme, gesto que hizo que ella frunciera otra vez el ceño.


    


    —Antes de irnos quiero un helado —nos informó.


    


    —¿Está segura? —le pregunté, no podía evitar hacerla saltar de vez en cuando, Carlos me miró levantando una ceja.


    


    —¿Estás insinuando algo? —paró de golpe y nosotros hicimos lo mismo.


    


    —Nada, jamás me atrevería a insinuar nada.


    


    Era gracioso ver las caras que ponía, me hubiera gustado acercarme a ella y pasar un dedo por el entrecejo fruncido que tenía. Me volví a pegar interiormente. ¿A santo de qué tenía esos pensamientos? Cada vez me cabreaba más conmigo mismo. La seguimos una vez reanudó la marcha parando frente a una heladería. Cuando íbamos ya de vuelta vi una tienda que me hizo frenar.


    


    —Tengo ganas de llegar, no te pares —me reprendió.


    


    —Lleva horas dando vueltas y no se ha quejado en todo el rato, ahora soy yo el que quiero una cosa —la miré.


    


    —¿Y se puede saber qué quieres? —Se cruzó de brazos.


    


    —Ahora vuelvo, Carlos —ignoré su pregunta.


    


    En cuanto vi la tienda me apeteció hacerlo. Era de música y Karen, me vino a la mente. Iba a comprarle todos los discos de Malú que tuvieran, quería darle una alegría. En ese momento noté que alguien se ponía a mi lado, estaba esperando a que me atendieran. Miré y era Sophie.


    


    —No hacía falta que entrara, soy yo quien tengo que vigilarla, no a la inversa.


    


    —Pues me has dejado sola, mucha vigilancia no es que tuviera ¿Qué vas a comprar? — preguntó sin dejar de mirar a su alrededor.


    


    —Estaba con su guardaespaldas, sola no estaba. Un regalo para una amiga.


    


    —¿Una amiga? Amiga de amiga, o amiga de… —Dejó el final abierto.


    


    La miré levantando una ceja a modo de, que más le daría a ella. Evitaba hacer contacto visual conmigo, hasta que nuestras miradas se cruzaron y vi algo diferente, algo que llamó mi atención.


    


    —Amiga —quise dejarle claro, sin saber por qué o sí… Para mí quedaba.


    


    Cuando el dependiente me atendió le pedí todos los discos de Malú que tuvieran, me llevé un buen cargamento, tenía ganas de ver la reacción de Karen cuando los viera.


    


    Por fin dimos el día por terminado, nos dirigimos al coche dispuestos a llegar lo antes posible a la mansión. Estaba más cansado que si hubiera estado entrenando cuatro horas seguidas, y ella como una rosa se veía, estaba claro que era su rutina, ya solo con los zapatos de tacón que llevaba, yo en la primera tienda me los hubiese tenido que quitar.
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    —Que día más cansino tío, como sean así todos… —se quejó Carlos, tirándose en el sofá nada más entrar por la puerta, pero se levantó rápido —Me voy a la ducha porque como me lo piense…


    


    —Pues muy a tu pesar, vete acostumbrando, me da a mí que nuestra rutina muy emocionante no será. Saldré a correr.


    


    Me fui a mi habitación dispuesto a cambiarme de ropa, necesitaba pensar en todo y en nada, e intentar aclarar pensamientos que últimamente se hacían con el control de mi mente.


    


    Conforme empecé a trotar vi a lo lejos a Sergio, arreglando una zona del jardín. Pasé por su lado manteniendo la distancia e hice un silbido bajo para que hiciera contacto visual conmigo. No tardó en reconocer el sonido y alzar la vista, me dio un saludo con un movimiento de cabeza casi imperceptible que le devolví.


    


    Metido en mis pensamientos, y forzándome más que de costumbre, llegué a esa parte del acantilado que me encantaba, conseguía relajarme y evadirme. Había variado un poco el recorrido para inspeccionar otra zona, pero el final sabía que siempre sería ese. Paré a reponer fuerzas, con la respiración alterada y dejando la mirada perdida ante tan impresionante vista.


    


    Cerré los ojos por un momento, mi pensamiento fue a mi familia, hacía poco que me había incorporado, pero no tardaría en buscar cualquier excusa para salir, tener una reunión en nuestro punto de encuentro y hacer una llamada para verificar que todo iba bien. Y sin poderlo evitar apareció en mi mente Sophie, en ese instante abrí los ojos molesto conmigo mismo.


    


    Llevaba ya un buen rato sin moverme cuando me pareció escuchar unas voces. Me moví despacio, intentando hacer el mínimo ruido posible, buscando la fuente del murmullo que llegaba hasta mí.


    


    —¿Cómo lo vas a hacer? 


    


    Escuché cuando estaba lo bastante cerca, delante de mí estaban Sophie, vestida con ropa de deporte y una mujer que no reconocí. 


    


    —No lo sé aún —fue la respuesta de una Sophie, seria y distinta a lo que me tenía acostumbrado y dejaba ver.


    


    —Ten cuidado, sabes que tiene un carácter muy volátil y a la más mínima… —le advirtió la mujer.


    


    —No hace falta que me lo recuerdes, lo he vivido y sigo haciéndolo. 


    


    —Bueno, tú céntrate ahora en la fiesta para dentro de dos días, en buscar un precioso vestido, y todo lo demás saldrá solo.


    


    —Tengo tantas ganas que me quita el sueño, loca me tiene la ocasión…—dijo a modo de ironía.


    


    No me cuadraba para nada lo que estaba escuchando. ¿Ella no tenía ganas de una fiesta? ¿Salir a comprar un vestido acorde con el acontecimiento? ¿Disfrutar del mundo al que estaba acostumbrada, según palabras textuales de ella…? Tenía ante mí otra persona distinta, me hizo pensar hasta que punto era capaz de llevar una máscara por miedo a su marido.


    


    —Me voy antes de que pase más tiempo, ya sabes que no le gusta que pasemos mucho rato juntas, si se entera que no estamos… 


    


    —Tranquila, ya hablaremos —se despidió de ella, sin dirigirle una mirada. Estaba concentrada mirando al frente, a otra parte del acantilado.


    


    Demasiado pensativa siguió en la misma posición, parecía que no era el único que encontraba paz en esa zona. No pude evitar pensar en qué sería lo que la perturbaba hasta tal punto de no parecer ella misma. ¿Cuál era la verdadera Sophie? ¿La niña caprichosa y pija, o la mujer seria y con los pies más en la tierra?


    


    Según habían comentado, en cuestión de dos días se celebraría una fiesta en la mansión, tenía que intentar averiguar de qué se trataba. Cuando había pasado un tiempo prudencial salí trotando de donde me encontraba para forzar un encuentro con ella, que seguía en la misma posición.


    


    —¿Qué haces aquí? Dentro de la mansión no quiero que me sigas como un perrito faldero, ya te lo advirtieron —me dijo al escuchar ruido y girarse al verme.


    


    —Pues creo que es bastante obvio, pero si necesitas aclaración, hacer mi rutina de siempre. Y no te sigo, ha sido coincidencia —Me encogí de hombros.


    


    Se quedó mirándome, como intentando descifrar algo que yo aún no sabría ponerle nombre. Estaba preciosa, tan sencilla y normal, tenía otra mirada, no tan altiva, y eso hacía que quisiera saber más.


    


    —¿Todo bien? —le pregunté.


    


    —¿Por qué tendría que estar mal? —reaccionó con otra pregunta.


    


    —No sé mujer, son cosas que se preguntan, no te lo tomes al pie de la letra.


    


    —¿De señora he pasado a mujer? ¿Qué será lo próximo? ¿Nena? — preguntó alzando una ceja.


    


    Acorté la distancia que nos separaba, cada vez que estaba junto a ella, una fuerza me atraía irremediablemente. Normalmente me controlaba, pero en esa ocasión me dejé llevar por el momento y no me resistí, necesitaba hacerlo y me la jugué.


    


    —¿Tienes alguna predilección? —le pregunté a escasos centímetros.


    


    Estábamos tan cerca que noté como su respiración se alteraba, aunque era buena controlando sus emociones, de ahí que fingiera tan bien delante del marido. La pregunta era, ¿por qué? ¿Tanto miedo le tenía? ¿Había sufrido algo a manos de él? Muchas preguntas empezaron a bombardearme.


    


    —No te acerques tanto —me pidió en un susurro.


    


    —¿Y qué si no me alejo? ¿Quieres que lo haga? Dímelo otra vez y me iré por donde he venido.


    


    —No —fue su escueta respuesta.


    


    —No, ¿qué? —Levanté una ceja a modo de interrogación, aun sabiendo a qué se refería.


    


    Necesitaba que pronunciara las palabras exactas, si me decía que me fuera lo haría, por supuesto, y ese momento quedaría borrado para siempre y no se volvería a repetir. Pero si me decía lo contrario… En ese instante no pensaba con claridad y para que me iba a engañar, cuando di el primer paso ya sabía que si tenía la oportunidad cometería una locura.


    


    —¿No qué, pecosa? —volví a insistir viendo que no decía nada, pero no se apartaba y su respiración seguía inestable, por eso utilicé esa palabra que sabía que la activaría haciéndola reaccionar.


    


    —¿Qué me has llamado? —Reaccionó por fin.


    


    —Solo he remarcado una característica tuya que me encanta —le contesté.


    


    Por un momento vi confusión en su mirada, como si lo que estaba pasando y escuchando no se lo esperara. Al cabo de unos minutos se relajó y en su cara apareció una sonrisa.


    


    —No quiero que te alejes, ni que te vayas —respondió al fin.


    


    Fue esa afirmación la que me hizo traspasar la línea que llevaba intentando controlar cada vez que la tenía cerca. No me explicaba como en tan breve espacio de tiempo ella había conseguido lo que en todos mis años de profesión nadie había logrado, y oportunidades no me habían faltado, pero siempre había sabido controlar la situación y nunca había perdido la cabeza, pero con ella… Con ella, una fuerza me pedía que me lanzara al vacío.


    


    La agarré de la cadera, acercándola a mí, sin dejar de mirarnos. Los dos sabíamos lo que estaba a punto de suceder y que era una locura, pero estábamos dispuestos a traspasar la línea, no queríamos dejar pasar la oportunidad. Hice un repaso por su cara, mirándola bien de cerca, sus ojos que me hipnotizaban, sus pecas graciosas salteadas por sus mofletes, su nariz pequeña y respingona, su boca que volvía loco a mis sentidos… 


    


    Acortando los pocos centímetros que nos separaban, dejé que mis labios rozaran los suyos en una suave caricia, necesitaba saber si había sido valiente al pronunciar esas palabras, o por el contrario al llevarlo a cabo se echaría para atrás. Pero no fue así, se mantuvo receptiva y cuando me separé sus ojos me pidieron que siguiera.


    


    Sabiendo que lo deseábamos los dos volví a juntar mis labios a los suyos. El beso fue pasando por varios niveles hasta que se intensificó, mordiendo, saboreando y sintiendo sus labios que iban a la par de los míos. La agarré de la coleta sujetándola con firmeza con una mano para acercarla más a mí, y la otra se fue directamente a su nalga, con sus manos en mi cuello, aferrándose fuerte, ni el aire podía colarse entre nosotros de tan unidos que estábamos, haciéndonos sentir cada parte de nuestros cuerpos. 


    


    No quería que ese momento terminara y necesitaba sentirla lo más cerca posible, sabiendo que lo más probable es que esa fuera la única oportunidad que tendría de tenerla entre mis brazos.


    


    El beso se desató, demostrándole por mi parte todo lo que me gustaría hacerle, haciéndola sentir todo lo que la deseaba. Nuestros labios, nuestras lenguas, danzaban cada vez con más exigencia y necesidad. El tiempo pareció detenerse, pero muy a mi pesar debía tomar el control otra vez, no era seguro estar al aire libre, cualquiera podría vernos y las consecuencias serían terribles, no quería ponerla en peligro.


    


    Con esfuerzo me aparté, con las respiraciones alteradas, sus ojos transmitiéndome el deseo que sentía en ese momento y sus labios enrojecidos… Pasé un dedo por ellos, delineándolos y haciéndole una caricia sin dejar de mirarla. Sin pronunciar una palabra me pedía que no parara, pero era consciente de donde nos encontrábamos y tenía que utilizar la cabeza, que ya bastante se me había ido.


    


    —Espero que coincidamos más veces haciendo deporte —le dije, haciéndole un guiño y tomando cada vez más distancia, deseando que no hubiera sido la primera y última vez.


    


    —Lo intentaré — respondió, sonrojada aún por el momento y la situación.


    


    —Con eso me basta, buenas noches, nena —me despedí haciendo hincapié en esa palabra que ella había utilizado.


    


    Giré y reinicié mi carrera dejándola atrás, con más pájaros en la cabeza que cuando llegué, mirando a mi alrededor por precaución y con una sensación de satisfacción, que me hizo hacer todo el recorrido de vuelta con una sonrisa. Tenía que pensar bien en lo sucedido, en lo que vendría a partir de ahora y tomar el control y precaución necesarios.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    El día había comenzado nublado, todo indicaba que en nada aparecería la lluvia. Estaba tomándome el primer café del día, acabado de salir de la ducha después de mi rutina. No había descansado apenas, no pude sacar de mi mente el recuerdo de la tarde anterior, cada sensación, cada detalle. Intenté relajarme quitándole tensión al cuerpo, pero ni por esas lo conseguí, y lo poco que dormí, ese mismo recuerdo se apropió de mi sueño llevándome a la más dulce tentación.


    


    —Buenos días tío —me saludó, Carlos.


    


    —Se te han pegado las sabanas hoy, ¿eh? Tenemos que pasar por la cocina de la mansión, ayer me enteré que mañana celebran una fiesta… A ver si podemos conseguir alguna información.


    


    —¿Qué sábanas tío? Si duermo sin taparme y sin nada, joder que calor pega aquí ya, y eso que el verano está a las puertas todavía y para colmo hoy el día tendría que haber refrescado, pero ni eso.... Seguro que algo sacamos, que por cierto tienes que darle su regalo a Karen —comentó sonriendo —. Se va a volver loca de contenta.


    


    —Espero que si entro en tu habitación no me lleve ninguna sorpresita —le dije, levantando las cejas —. Esa es la intención, que le haga ilusión.


    


    —Tú, por si acaso pica antes de entrar — respondió soltando una carcajada —, pero en ese tema creo que sería a la inversa, mucha tensión te veo yo a ti por cierta mujer… —Dejó en el aire.


    


    —Queda anotado, tranquilo, que nunca entraría sin avisar, mi vista lo agradecerá. Y, no te voy a decir que no.


    


    Conforme lo dije se giró hacia mí, estaba preparándose un café, se apoyo en la encimera a la espera de que siguiera hablando, al ver que no tenía intención de hacerlo se lanzó él.


    


    —¿Estás seguro, Dan? Y no me reprendas que sabes que de puertas para fuera eres César.


    


    —¿Qué hay seguro en esta vida tío? Mira donde estamos, la seguridad es muy relativa — respondí con la vista fija en lo que quedaba de mi café.


    


    —No te reconozco, es que si me lo hubieran dicho hace dos días… Hubiera apostado todo lo que tengo diciendo que en la vida mis ojos verían algo así, con todas las que hemos pasado juntos…


    


    —No lo puedo explicar —Levanté la mirada.


    


    Se quedó mirándome por unos minutos, no pronunciamos ninguna palabra más, sabía que estaba intentando analizarme y conociéndome como lo hacía le costaba entenderlo, ni yo mismo me entendía. Yo, la profesionalidad personificada, sin salirme de la línea jamás, pero a veces llega un momento en la vida que todo lo que creías conocer se hace añicos y tu mundo se vuelve del revés, aparece una persona que te hace saltar al vacío y te lanzas sin calibrar las consecuencias.


    


    —Esa mujer te ha cazado —afirmó —. No te voy a decir si está bien o mal, sé que no lo necesitas, cuando los sentimientos tiran, poco se puede hacer… Sabes que siempre tendrás cubiertas las espaldas por mí, solo ten mucho cuidado, tío.


    


    —Sentimientos… No sé qué es lo que me impulsa a actuar así y no poder frenarlo.


    


    —Sí, sentimientos, enchochamiento, enamoramiento, atracción, deseo… Llámalo como quieras por que el final de todo es el mismo, te has quedado pillado e irá a más.


    


    Lo miré asintiendo, que iba a decir si todo lo que había dicho era verdad. Me estaba empezando a agobiar, de la situación, de lo que sentía y de la frustración de saberla tan cerca y no tenerla.


    


    —Todo está bien Dan, no te agobies. Lo que tenga que pasar pasará, y si explota en algún momento, ya le pondremos solución entonces.


    


    —Vámonos ya a ver si tenemos suerte y nos informan de algo de esa fiesta, además quiero ver si coincidimos con Roberto, que es al único que no he visto aún — propuse cuando ya había terminado de tomarse el café.


    


    Recogimos todo y cogí el regalo para Karen. Salimos al exterior, una fina lluvia empezaba a caer y los nubarrones que teníamos encima se asemejaban a los que tenía en mi interior. Era de analizarlo todo, de tomar siempre la decisión más acertada, pero en este caso todo me sobrepasaba.


    


    Cuando entramos era un ir y venir de personas por todos lados, a saber, la que se organizaría al día siguiente. Recorrimos el camino que nos llevaría hasta la cocina, desde las zonas en las que habíamos estado, teníamos controlado el camino.


    


    —Buenos días —saludé nada más entrar. 


    


    —Oh, mi chico preferido ha llegado. Buenos días, guapetón —saludó Carmen, viniendo hacia mí —. Bueno, guapetones, que tú tampoco te quedas atrás —se dirigió a Carlos.


    


    —Gracias mujer, aunque sea el segundo plato se agradece — respondió él, con media sonrisa.


    


    Mientras ellos hablaban miré a todas las personas que estaban trabajando y ni rastro de Karen ni Roberto.


    


    —Carmen, ¿sabes dónde está Karen? —le pregunté.


    


    —No está —Fue su rápida y escueta respuesta evitando mirarme.


    


    En el momento que acabé de hacer la pregunta noté como se tensaba, casi imperceptible, pero a nuestros ojos demasiado obvio, no me gustó para nada su reacción y saltaron todas las alarmas para necesitar saber más. Carlos, cruzó la mirada conmigo teniendo el mismo pensamiento.


    


    —¿Podemos salir un momento fuera? —le pregunté, rogando que su respuesta fuera afirmativa.


    


    Empezó a pasarse las manos por el delantal, nerviosa, estaba claro que esa situación la incomodaba.


    


    —Ahora estoy muy liada, si me disculpáis… — respondió mientras se giraba dispuesta a marcharse.


    


    —Es importante, sobre Karen —Insistí.


    


    —Os voy a preparar el desayuno, en diez minutos os lo llevo a la casa, ¿de acuerdo?


    


    Asentí, era lo mejor, poder hablar de puertas para dentro. Sea lo que fuera, lo quería ocultar y no me gustaba para nada la sensación que me estaba produciendo la situación. No dijimos nada más, ella fue a preparar lo que nos llevaría y nosotros salimos tal y como entramos, pero con una sensación totalmente distinta.


    


    Estábamos a punto de salir cuando vimos a Raúl. Iba hablando con un hombre, por lo que pude escuchar le daba instrucciones de unos arreglos que tenía que hacer y quedar listos para el día siguiente. Cuando el hombre acabó y se alejó, se dirigió hacia nosotros.


    


    —Hola chicos, siempre es un placer veros —nos saludó.


    


    —Hola Ariel, te estaba buscando, necesitamos que eches un vistazo a unas cosillas en la casa, ¿sería posible que te acercaras? —le pedí.


    


    —Uy, uy… ¿Una proposición indecente? Mmm… Solo en una casa con vosotros dos, demasiada tentación… 


    


    Hizo ese comentario a propósito, en ese momento por nuestro lado pasó Blake, con otro hombre girando la cabeza al escuchar su comentario.


    


    —No te emociones colega, solo es para que arregles varias cositas que no te llevaran mucho tiempo, al menos por mi parte —comentó Carlos.


    


    —Se arreglar muchas “cositas”, guapo, y que funcionen a la perfección. ¿Y por tu parte? —me preguntó directamente, sonriendo, con la guasa que tenía estaba disfrutando de la situación sabiendo que teníamos espectadores. 


    


    —Sigue soñando — respondí mientras pasaba por su lado, haciendo que él, soltara una carcajada.


    


    —No te hagas el duro machote, sé que caerás, cuando te atrape en mi red no querrás salir —escuché su último comentario que me hizo aguantar una carcajada.


    


    Salimos al exterior, Carmen no tardaría en aparecer por la casa y estaba impaciente por escuchar lo que tuviera que decirnos. ¿Qué habría pasado? Sabía hasta que punto protegía a Karen, ¿pero de qué?, ¿o de quién? Mi mente empezó a ponerse en marcha, analizando todas las posibilidades y ninguna me estaba gustando.


    


    La lluvia caía más intensamente, la distancia que nos separaba de la casa no era muy grande y el lateral de la mansión estaba techado, cuando pasamos el último tramo que quedaba al descubierto lo hicimos corriendo. Esperaba que ese día al no acompañar, a Sophie no le apeteciera salir, necesitaba estar pendiente de otras cosas, pero por lo visto la suerte no estaba de nuestro lado… En el mismo momento que entramos por la puerta nuestro busca sonó, Carlos y yo nos miramos, sabiendo que en breve tendríamos que ponernos en marcha, y yo enfrentarme a verla de nuevo y a solas.


    


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    —Hola — saludó Carmen, cuando le abrí la puerta —. El desayuno ya está aquí —dijo en voz alta, levantando una bandeja.


    


    Me hice a un lado para dejarla pasar, había hecho el intento de cogerle la bandeja, pero pasó por mi lado dándome un pequeño empujón. Cerré la puerta sin dejar de mirarla mientras ella, iba hacia la encimera de la cocina.


    


    —Perdona el empujón, pero si me hubieras cogido la bandeja no tendría motivo para entrar — aclaró cuando se giró.


    


    —Tranquila, ¿qué está pasando Carmen? 


    


    —Id desayunando que esto se enfría, y no me he mojado para nada, lo que no haga por vosotros… Tres días hace que fui a la peluquería y mirarme, para nada.


    


    —Mujer, yo te veo estupenda, con unas gotitas de más, pero el pelo lo veo bien — respondió Carlos.


    


    —Hombres… —Puso los ojos en blanco.


    


    Viendo que no hacíamos el intento de tocar nada de la bandeja giró y empezó a sacar todo lo que contenía.


    


    —Desayunamos si nos acompañas —le propuso Carlos.


    


    —No puedo perder mucho tiempo.


    


    —¿Un café rápido? —le propuso acercándole uno de los dos que había traído, como respuesta obtuvo una sonrisa.


    


    —¿Para qué buscabas a Karen? —me preguntó directamente —Sé que vais de buena fe, eso se nota y sé ve, y por lo que me contó ella, puedo estar tranquila.


    


    —Puedes estar tranquila al cien por cien —le aseguré —. Nos contó que le gustaba mucho Malú, ayer tuve la oportunidad y le compré varios discos, sabía la ilusión que le haría, quería dárselos.


    


    Vi emoción en su mirada, quedaba claro lo mucho que la quería.


    


    —Que detalle más bonito —nos miró sonriendo —, pero como os he dicho no está —desvió la mirada.


    


    —¿Cómo puede ser, Carmen? Ella misma nos dijo que no salía nunca, que una vez dentro no se podía salir… —insistí.


    


    —Es que… —se frenó al hablar.


    


    —Te digo lo que le dije a ella, no nos conoces, pero puedes hablar con total libertad con nosotros, solo queremos el bien para ella —Intenté darle algo para que acabara de confiar y lanzarse.


    


    —¿Carmen, le ha pasado algo a Karen? —esta vez fue Carlos quien insistió viendo que ella no sabía cómo seguir.


    


    —Voy a ser rápida y me voy a arriesgar, solo espero no estar equivocándome al hacerlo —nos miró.


    


    —No lo haces, confía en mí —le aseguré.


    


    —Ella está bien, pero la he escondido aquí —nos informó.


    


    —¿El motivo? —pregunté.


    


    —No sé si sabéis que mañana se celebra una fiesta —los dos asentimos —. Digamos que la última vez no salieron muy bien las cosas y Karen, lo pasó muy mal, no quiero que se exponga otra vez.


    


    —¿A qué te refieres? —quiso saber Carlos.


    


    Sabía muy bien que su mente iba a mil igual que la mía imaginando los peores escenarios posibles. En nuestro trabajo habíamos visto y tenido que enfrentar de todo, y era inevitable ponerse en lo peor, solo esperaba que éste no fuera el caso. 


    


    —En esas fiestas se reúnen muchas personas y de muchas culturas, llega un momento siempre en que todo se descontrola y los que trabajamos allí pasamos a ser simples títeres a la conveniencia de ellos —nos explicó casi en un susurro.


    


    —Personas que equivalen a hombres… —asintió —¿Me estás diciendo que tienen vía libre para hacer lo que les dé la gana? —quise confirmar, aunque ya había oído bastante para saber todo lo que englobaban sus palabras.


    


    —Sí —nos confirmó en voz baja y asintiendo —. Bueno, también llegan muchas mujeres de fuera para hacer servicios, ya sabéis… —asentí, dándole a entender que no hacía falta que siguiera.


    


    —Hijos de puta… — Carlos saltó del taburete y se puso a dar vueltas por la cocina.


    


    —¿Qué pasó? —quise saber.


    


    —Karen y yo estábamos en la cocina, siempre que puedo intento tenerla a mi lado. Llegado un momento de la noche me hicieron llevar un pedido a una de las estancias donde había varios hombres reunidos con mujeres. Cuando volví Karen no estaba, pregunté por ella y nadie me supo decir nada. Dejé a cargo a otra persona diciendo que tenía que ausentarme un momento, que cubrieran mi puesto, y me dediqué a buscarla intentando pasar desapercibida. Hasta que di con ella en una situación que jamás se me borrará de la memoria —Se le nublaron los ojos.


    


    —No hace falta que sigas, no te tortures más… Sabemos por tus palabras lo que significa — dije, intentando aparentar calma para no ponerla más nerviosa, pero por dentro hervía.


    


    —¿Le hicieron mucho daño? —preguntó Carlos, de espaldas a nosotros.


    


    —Gracias a Dios llegué a tiempo para evitar lo peor, pero supuso un trauma para ella que le costó superar. Tuve muchos problemas después por mi intervención, ese hombre la tomó conmigo, pero por suerte la señora intervino a mi favor y todo quedó en nada.


    


    —Os protegió —di por hecho 


    


    —No sabes de qué manera, no soporta ese tipo de cosas y al saber lo que pasó se volvió loca, hasta que su marido aceptó por no oírla, pero ella consiguió salirse con la suya. 


    


    —¿Dónde está exactamente Karen? ¿Estás segura que nadie la puede localizar? ¿No la echará nadie en falta si no aparece? —quise saber.


    


    —En la cocina he dicho que está indispuesta —asentí —. Nadie sabe dónde está, solo yo, me he asegurado bien.


    


    —Mierda, tenemos que irnos César, en diez minutos tenemos que estar en los coches —me avisó Carlos, sin ninguna gana de salir, después de lo que acabábamos de escuchar.


    


    —No os entretengo más, por favor, confío en vosotros —Nos miró con la suplica en su mirada.


    


    —Puedes estar tranquila. Carmen, ante cualquier cosa búscanos y ponte en contacto con nosotros como sea, ¿vale?


    


    —Gracias, seguramente nos veremos en la fiesta, todos los empleados tienen que estar sirviendo o haciendo acto de presencia. Lo bueno es que al día siguiente nos dan a la mitad de la plantilla la mañana libre y podemos salir, pero solo a los más adultos, y lo mejor es que soy yo quien se encarga de elegir los que salen o no —Nos hizo un guiño.


    


    —Tranquila, no nos pensamos perder tal evento —le confirmé con ironía —. Y espero que nos tengas en mente —Le hice un guiño y obtuve como respuesta una sonrisa.


    


    Nos despedimos de ella, teníamos el tiempo justo para arreglarnos. Mientras me vestía, mi mente no dejaba de pensar en todo, me había gustado descubrir esa parte de Sophie, y en Karen, ahora entendía su comportamiento, su actitud y que fuera tan desconfiada… Si hubiera sido yo el que se hubiera encontrado esa escena, ese desgraciado ya sería historia. Dejé esos pensamientos para no alterarme más y salí al salón a esperar a Carlos, aún nos faltaban cinco minutos, tiempo suficiente.


    


    Estaba claro que todo mi equipo tendría libre la mañana de después, ya veríamos como lo haríamos, necesitaba reunirlos y que todos pudieran hablar con sus familias, incluido yo. Necesitaba conseguir cualquier información al día siguiente y poner al tanto a mi jefe.


    


    Estábamos en la puerta principal esperando, parecía que el día de lluvia no acabaría, cada vez lo hacía con más intensidad. Estábamos hablando de tonterías cuando aparecieron Alexander, seguido de sus guardaespaldas, Sophie y Blake. Me acerqué hacia ellos dispuesto a tapar con el paraguas a Sophie, hasta el coche. 


    


    —Hoy no te entretengas tanto, cómprate lo que quieras, pero te quiero aquí antes de la una, a ver si te entra en esa cabeza que solo utilizas para tener pelo —le exigió Alexander, de malas maneras o a su forma, porque dudaba que ese hombre tuviera algún tipo de sentimientos.


    


    —Cari ya sabes que me pongo a dar vueltas y me pierdo —Ella, quiso quitarle importancia.


    


    —Eso es para lo único que vales. A la una —fue lo último que dijo dirigiendo su mirada hacía mí, antes de girarse e irse por donde había venido.


    


    Me la quedé observando, ella aún tenía puesta la vista en la espalda de Alexander. Identifiqué una reacción de molestia por sus palabras, pero lo supo esconder muy bien. Blake, aún estaba a pocos pasos de nosotros, observándonos, yo no hice ningún movimiento hasta que me decidí a hablar viendo que ella se había quedado sin reaccionar.


    


    —¿Vamos señora? Así tiene más tiempo —le propuse.


    


    Eran las once de la mañana, tenía dos horas por delante hasta que tuviera que volver. En cuanto acabé de hablar giró para mirarme, asintió y yo abrí el paraguas guiándola hasta el coche. Una vez cerré la puerta, levanté la vista y me despedí de Blake, con un gesto de cabeza.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Llevábamos un buen rato circulando, esta vez no le había preguntado a donde quería ir, la miraba por el espejo retrovisor. Desprendía rabia contenida que por esa vez no supo o quiso esconder. No me extrañaba, aguantar esa situación, esos desplantes, ni era agradable, ni hacía bien, y eso teniendo en cuenta que había sido con espectadores, no quería ni imaginar cómo sería en la intimidad. Algo en mí se activó y no para bien.


    


    Para una mujer en su situación, indefensa, en el sentido de estar con un personaje así, con todo lo que movía y el control que ejercía, era complicado desvincularse o desaparecer. Necesitaba que volviera la Sophie a la que me tenía acostumbrado, y hasta me alegraría que saliera su parte pija y rebuscada, con tal de que su semblante cambiara.


    


    —¿Estás bien? —me decidí a preguntar.


    


    Desde nuestro encuentro en el acantilado no habíamos hablado, en esa ocasión iba vestida más informal, acompañando al día con unos tejanos, unas botas planas y un jersey fino de pico. Tardó un poco en reaccionar, metida en sus pensamientos, viendo la lluvia caer que en ningún momento había aflojado, cuando apartó la vista de la ventanilla para mirarme por el espejo retrovisor.


    


    —Estoy… 


    


    No le dio tiempo a acabar de hablar cuando la interrumpió una llamada, era Carlos, motivo que me puso en alerta, el manos libres se activó.


    


    —¿César?


    


    —¿Qué pasa Darío? ¿Todo bien? —quise saber mientras miraba por el espejo retrovisor hacia su coche.


    


    —Llevo un coche negro pegado a mi culo desde hace un rato, he estado esperando, pero cada movimiento que hago ahí lo tengo como una lapa, tenemos compañía.


    


    Miré hacia Sophie, se había tensado. No sabía si había vivido alguna situación parecida, pero para su suerte y para mi desgracia yo, sí.


    


    —Está bien, estaría intentando averiguar si iba en tu coche. ¿Ha hecho el intento de pasarte?


    


    Circulábamos manteniendo las distancias, por una carretera de doble sentido y casi sin arcén.


    


    —Que mierda está bien César —saltó Sophie, por los nervios que tenía.


    


    —Tú, tranquila, relájate y disfruta del paseo, solo será un poco más movidito que de costumbre —le hice un guiño intentando quitarle importancia.


    


    —Sí, por eso te he llamado, antes no intentaba pasarme, pero ahora está intentado avanzar y no de la mejor manera — contestó Carlos.


    


    —Ya sabrá que no va dentro. Intenta retenerlo lo máximo que puedas, voy a tirar y coger velocidad, en cuanto tenga la oportunidad me desviaré, cuando todo esté tranquilo te llamo y quedamos en un punto para volver, ¿ok? ¿Ves la matrícula?


    


    —Ok, pégale fuerte a ese pedal. Ya la tengo anotada, aunque dudo que sirva de algo, ten cuidado.


    


    —Ok, igualmente.


    


    Colgamos y me concentré en lo que tenía delante, sin dejar de mirar como Carlos, iba de un lado para otro impidiendo que tuviera acceso el otro coche. Esperaba que no le supusiera mucho, aún recuerdo el susto que me dio una vez, que salió rodando con vueltas de campana, eso sí, habiéndose llevado por delante la furgoneta que en ese momento tenía que frenar.


    


    Pisé fuerte el acelerador, sonreí pensando en la de multas que le llegarían a Alexander por este paseíto, en esa carretera había un radar cada varios metros, lástima que supusieran para él una minucia. Quedaban como unos cuatro kilómetros por delante en línea recta, no había posibilidad de desvío.


    


    Alcé la vista, ya apenas distinguía el coche de Carlos y ni rastro del otro. No me relajé, tiré hasta que vi un desvío y lo tomé sin aminorar. El acceso daba a otra carretera más amplia, transitada por más coches haciéndonos pasar desapercibidos.


    


    —Ya está —le hablé a Sophie, que se había mantenido callada desde la interrupción de la llamada —¿Quieres ir a algún sitio o vamos de vuelta a la mansión?


    


    Asintió, tenía la vista fija, mirándome, no había sido consciente de ello hasta que la miré. 


    


    —¿Puedes circular sin destino un poco más? —me pidió.


    


    —Claro, me encanta conducir, ponte cómoda y relájate —le pedí.


    


    Y eso hice, dedicarme a circular sin rumbo fijo, puse música para relajar el ambiente, aún seguía tensa y se le notaba. En ese momento le sonó el móvil, miré por el retrovisor como desviaba la mirada a la pantalla y lo dejaba a su lado sin intención de contestar. 


    


    Me dio por mirar la hora que era, había pasado una hora desde que salimos de la mansión, mucho tiempo de más no teníamos si queríamos llegar a la una, tal y como le había exigido Alexander. Imaginaba que la llamada sería de él, por la reacción que tuvo.


    


    —¿No lo vas a coger? — pregunté, necesitaba salir de dudas.


    


    —No, para lo que hay que escuchar… —Se encogió de hombros.


    


    —Voy a dar media vuelta y regresamos —decidí.


    


    —No, por favor —me pidió —. Todo estará bien no te preocupes.


    


    —Es imposible que no me preocupe por ti —vi gratitud y algo más en su mirada —. Tenemos que volver, de verdad. 


    


    —No quiero — respondió sin mirarme, con la vista fija al exterior.


    


    —Y yo, lo último que quiero es que tengas problemas. No empieces con esa parte caprichosa, sabes que es por tu bien. —dije, no era momento para una pataleta.


    


    —Sí, soy caprichosa para según qué cosas, por ejemplo, tú.


    


    —¿Qué quieres decir? —la había entendido perfectamente, pero igual pregunté.


    


    —Hace falta que te explique mi capricho contigo — dijo levantando una ceja —. Más bien no es un capricho, es una necesidad, quiero estar contigo —dijo en voz baja, casi imperceptible.


    


    En ese momento me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, no sabía ella que eso era lo que más deseaba. La había oído perfectamente, pero hice como que no me había enterado, me había gustado y a nadie le amarga un dulce.


    


    —¿Perdona? No he escuchado bien lo último que has dicho.


    


    —Que quiero estar contigo — volvió a repetirlo en voz más alta, despacio y haciendo hincapié en cada palabra.


    


    No dije nada más, solo asentí sin dejar de mirarla a través de las gafas de sol y continué. Comprobé el GPS para ver por donde podíamos salir y desviarnos. Lo hice, acabando en otra carretera secundaria estrecha de doble sentido, con poco transito.


    


    —Por ahí —me indicó


    


    Cuando la miré estaba señalando un desvío que no estaba asfaltado y que pasaba bastante desapercibido, a pocos metros de distancia, suficiente para acceder sin tener que coger la curva que se apreciaba bastante cerrada, como si estuviéramos de rally.


    


    Cuando consideré que estábamos lo bastante alejados de la carretera principal paré el coche. Estábamos en medio de un camino, bueno me había quedado un poco apartado por si alguien más accedía a él, pudiera pasar, rodeados de árboles, al parar el motor el silencio de la naturaleza se hizo presente.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    Seguíamos parados en el camino de tierra, la lluvia no había aflojado en ningún momento, acababa de hablar con Carlos, para saber la situación y quedarme tranquilo, todo había ido bien, le había costado desprenderse del otro coche, pero sin incidentes, una vez sin objetivo a la vista, al habernos perdido, abandonó.


    


    —Ya está, ¿ahora qué quieres hacer? No creo que con la lluvia te apetezca dar un paseo —me giré en el asiento para mirarla de frente.


    


    Como toda respuesta solo negó con la cabeza. Se desabrochó el cinturón, se quitó las botas y se acercó deslizándose entre los dos asientos para quedar sentada encima de mí, quitándome las gafas de sol y dejándolas en el hueco del salpicadero


    


    —Esto quiero hacer.


    


    La última palabra la pronunció rozando mis labios para iniciar un beso que no fue lento, todo lo contrario, había necesidad en él. Sentada a horcajadas sobre mí, pegada todo lo que podía a todas las partes de mi cuerpo, con sus manos agarrando mi pelo y nuestros labios que habían empezado un baile que nos llevaba cada vez a querer más, estaba perdido.


    


    Deslicé el asiento hacia atrás, y bajé el respaldo todo lo que daba de sí para tener más libertad de movimiento, no era plan de hacer sonar la bocina y llamar la atención, y mucho menos que se hiciera daño. Llevé mis manos a sus caderas apretándolas y haciendo presión contra la parte de mi cuerpo que la llamaba a gritos.


    


    Un jadeo escapó de entre sus labios, sin dejar de besarnos. Todo se descontroló y llegados a ese punto nos dejamos llevar por lo que sentíamos en el momento, sin querer frenarlo.


    


    Cortando el beso y apartándose por un momento, empezó a desabrochar uno a uno los botones de mi camisa, la americana me la había quitado nada más subirme al coche y reposaba en el asiento del acompañante. Con sus manos recorrió acariciando cada parte de mi pecho que había quedado al descubierto. Los besos continuaron para en un momento dado cambiar de rumbo y hacer un recorrido descendente atrapando entre sus labios y jugando con su lengua por cada zona que pasaba de mi pecho y abdomen.


    


    No podía apartar la vista de ella, retirándole el pelo hacia un lado, me grabé la imagen que tenía delante, necesitaría muchas veces tirar de recuerdos, de éste en concreto sintiéndola mía. Con una de sus manos me recorría con una suave caricia, el camino del ombligo hacia mi miembro por encima del pantalón, provocando que se tensara ante su contacto y mi deseo aumentara cada vez más.


    


    Se separó para mirarme un instante sonriendo, yo estaba en otro mundo ya, solo podía mirarla con la necesidad que sentía en ese momento. Cuando sus manos fueron a desabrocharme el cinturón y abrir el pantalón dejando más vía libre a esa parte de mi cuerpo que necesitaba liberarse. Frené su siguiente movimiento, lo cual la dejó desconcertada por un instante hasta que lo entendió.


    


    Agarrando su jersey se lo fui quitando lentamente, recreándome la vista con el espectáculo que me ofrecía. Solo sobraba un obstáculo para tenerla como quería, y fue ella misma la que con movimientos ágiles se liberó de su pantalón. En ropa interior nuestras bocas se buscaron una vez más mientras la apretaba contra mí, la sensación de su piel, su contacto, su olor… Aquello activó aún más mis sentidos, teniendo la necesidad de hacerla mía por completo.


    


    Pero ese momento tendría que esperar, porque ella tenía unos planes diferentes en mente. Cuando cortamos el beso, con las respiraciones agitadas, fue deslizándose hasta quedar de rodillas, no necesitaba un master para saber cuál sería su siguiente movimiento, el cual no se hizo esperar.


    


    Bajando lo suficiente mi bóxer, agarró con su mano mi miembro, verla en esa tesitura y lo que estaba haciéndome sentir, me estaba volviendo loco. Sin perder el contacto visual su boca apresó mi glande que vibró a su contacto, eché la cabeza hacia atrás en tensión, dejando escapar un jadeo mientras jugaba con él.


    


    No tardé en volver a incorporarme para ver como en ese momento me tenía entre sus manos, nunca mejor dicho, porque no había parte que no tuviera su contacto. Su mano derecha acompañaba al movimiento de su boca, que no dejaba de lamer, mordisquear suavemente y succionar a su paso, prestándole atención a toda la longitud sin dejarse nada por el camino, parándose y repitiendo los movimientos en los que mis jadeos se hacían más intensos, con la otra me tenía bien agarrado.


    


    —Joder —solo pude decir, apretando los dientes y en tensión.


    


    —Sí, eso después —paró un segundo para responderme haciéndome un guiño y seguir.


    


    Incrementando los movimientos, que cada vez eran más intensos, me costó frenarla, no quería acabar así, quizás en otra ocasión la dejaría tomar el control hasta el final, pero en ésta, necesitaba sentirla y entrar en su interior. Con ese pensamiento y con las pocas neuronas que me quedaban a esas alturas, la agarré para pararla, momento que me miró desconcertada.


    


    —¿No te gusta? — preguntó tímida y ruborizada.


    


    —¿Qué no me gusta? Estoy a punto de correrme y me falta hasta el aliento, ¿tú qué crees? Pero ahora mismo yo también tengo otros planes — sonreí para tranquilizarla, no me perdonaría nunca que se sintiera insegura —. Ven aquí.


    


    Conforme se lo dije sonrió, le ofrecí mi mano para que se incorporara de la postura tan incómoda que tenía y se estiró sobre mí. Apartándole el pelo de la cara, la besé, sin prisa, saboreando sus labios, sintiéndola cerca y aferrándola bien. Hice un recorrido por su espalda con mis manos, hasta llegar a su braguita para sacársela, no sin antes prestar atención a sus nalgas, masajeándolas, apretándolas y haciendo presión.


    


    La tenía como quería, como necesitaba. Bajé mi mano hacia su vagina, comprobando que estaba muy húmeda y a punto, momento que le sacó un jadeo y aproveché para prestarle especial atención con movimientos circulares, e introduciendo un dedo en su interior sin dejar de moverlo para acabar en su clítoris. Con la respiración cada vez más alterada se retorcía y frotaba sobre mi mano. Estando en posición la agarré de las caderas y entré en ella con un solo empujón.


    


    Soltamos un jadeo acompasado. Estar dentro de ella, sentir la presión que ejercía su interior, me hizo empezar a moverme con movimientos cada vez más rápidos e intensos mientras ella, acompañaba a cada uno de ellos. Bailamos una danza sincronizada, con la imagen de ella sobre mí, bajé la copa de su sujetador y agarré sus pechos con mis manos, incorporándome para degustar esa parte de su cuerpo que apuntaba directamente hacia mí.


    


    Mientras mordisqueaba sus pezones noté que quedaba poco para que el momento acabara, instante en que aceleré los movimientos ayudándola con mis manos a seguirme. Llevó una de sus manos a su clítoris y me acompañó con la misma intensidad, instante en que se dejó llevar y aceleró mi proceso que con varios empujones más la seguí, saliendo de ella en el último momento.


    


    Mientras intentábamos recuperar el aliento, se había quedado lasa sobre mí, y disfruté de los pocos minutos que nos quedaban. La cubrí con mis brazos sintiendo la suavidad de su piel, no quería soltarla, no quería ni pestañear para romper ese momento en el que aún seguíamos unidos. Le besé el pelo y nos quedamos un tiempo que no sabría determinar, en esa misma posición sin hacer el más mínimo movimiento, demasiado a gusto estaba.


    


    —Ahora sí que tenemos que volver pitando —me decidí a hablar al fin.


    


    Por toda respuesta asintió y se incorporó mirándome, detecté una mirada triste que no supe interpretar en ese momento. Esperaba que no se arrepintiera de lo sucedido y fuera por no querer regresar.


    


    —¿Está todo bien? ¿Te arrepientes? —le pregunté, no podía quedarme con la duda.


    


    Sonrió ante mis preguntas, me acarició el pelo y la cara con suaves caricias con sus manos.


    


    —Todo ha sido perfecto, lo que no quiero es volver —volvió a sonreír con otra sonrisa apagada —. Tengo que arreglar esto — dijo, señalando hacia abajo.


    


    No habló más, se deslizó al asiento de atrás para vestirse y recomponerse, al igual que yo lo hice, el silencio reinaba dentro de ese coche. Mientras ella acababa, llamé a Carlos y quedamos en un punto para regresar juntos. 


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    El camino de regreso lo continuamos en silencio, cada uno metido en sus pensamientos. Carlos nos esperaba en el sitio que habíamos acordado y emprendimos la vuelta, miré el reloj, eran cerca de las dos de la tarde, me maldije, no podía soportar la idea de que le pudiera hacer algo por no cumplir sus normas.


    


    Cuando entramos a la mansión, Blake estaba en la puerta principal esperándonos, momento que hizo una llamada mientras yo hacía la última maniobra para estacionar con Carlos detrás.


    


    —¿Preparada?


    


    —Qué remedio… —sonrió y yo asentí.


    


    Bajé del coche, aún continuaba lloviendo, saqué del maletero el paraguas y me dirigí a abrirle la puerta a Sophie, acompañándola a la parte techada. En el momento que estábamos acercándonos apareció Alexander, su cara no transmitía ninguna emoción, hasta que llegamos a su altura.


    


    Cuando Sophie se acercó a su lado dispuesta a hablar, él le giró la cara de una bofetada, del impacto fuerte y la impresión casi acaba en el suelo, si no llego a estar detrás para sujetarla lo habría hecho. Apreté los labios, maldita sea, que tenía que controlarme cuando en ese instante quería lanzarme a por él.


    


    Vi de reojo como se acercaba Carlos, con solo una mirada me pidió calma, sabía cómo me estaba hirviendo la sangre en ese momento y lo que me estaba conteniendo.


    


    Cuando Sophie se incorporó vi que tenía marcada su mano y le sangraba el labio, lo tenía rajado, mi mirada fue automáticamente a la mano de Alexander, el hijo de puta sabía bien con que mano dar, llevaba dos anillos y uno de ellos con relieves puntiagudos, a esas alturas tuve que echar mano de todo mi autocontrol.


    


    —Como vuelvas a desobedecerme pasas de esposa a puta. ¿He sido claro?


    


    Ella solo asintió con la cabeza agachada, tocándose el labio que cada vez lo tenía más hinchado.


    


    —Sube ahora mismo a tu habitación y no te quiero ver en todo el día, Damián, enciérrala y tráeme la llave —ordenó.


    


    No salía de mi asombro, a cada cosa que veía o escuchaba subía un peldaño más mi rabia, y mi control se iba haciendo añicos. ¿Qué clase de persona podía actuar con otra como si no fuera nada, tratándola con tanta bajeza y menosprecio? Cada vez entendía más el cambio de actitud que tomaba ella cuando lo tenía a él cerca.


    


    Mis valores me hicieron estallar, pero controlando lo que salía de mi boca, ya me hubiera gustado mostrarme tal y como la situación requería, pero por el momento no podía hacerlo, la misión priorizaba, aunque hasta cierto límite, porque si tuviera que actuar ante una situación extrema no me lo pensaría dos veces. En ese momento solo me quedaba la esperanza de que llegara el día, que le hiciera pagar y tragarse palabra por palabra y acto por acto.


    


    —Señor, se está equivocando —lo miré fijamente oculto tras mis gafas de sol, a la espera de su reacción.


    


    —Quien coño te ha dicho que me importa tu opinión —giró para encararse a mí.


    


    —Me preocupa poco que le importe, pero no sabe lo que ha pasado para haber tenido tanto retraso —me mantuve firme, si pensaba que me iba a intimidar, ya podía ponerse a bailar bajo la lluvia.


    


    Sophie, me miró disimuladamente sin saber si yo le prestaba atención, las gafas me daban privacidad por eso siempre las llevaba puestas, independientemente del día que hiciera, dándome libertad para observar. Me pedía con la mirada que me callara, que sería peor, tragué saliva y me mordí la lengua por ella. Damián la agarró del brazo para indicarle que fuera con él y desaparecieron en el interior.


    


    —La próxima vez que me desafíes eres hombre muerto, espero haber sido claro si es que te importa tu vida más que defender a mi mujer.


    


    Con mi intervención lo había sacado de sus casillas, su cara se había transformado, poco me importaba, que me enseñara su peor versión, que cuando yo tomara cartas en el asunto iba a ir a por todas.


    


    —Hemos llegado tarde porque nos han seguido e intentado interceptar. Como comprenderá no hemos estado de tiendas ni a la bartola, entre despistar al coche en cuestión y hacer una ruta alternativa por precaución una vez que lo perdimos de vista, se nos ha echado el tiempo encima. Pero imagino que todos esos detalles son insignificantes para usted.


    


    Se me quedó mirando sin decir nada, procesando la información que le acababa de dar.


    


    —¿Eso es cierto? —quiso verificar preguntándole a Carlos.


    


    —Sí señor, un todoterreno negro, con matrícula 2855KBC, aunque no creo que sirva de mucho esa información.


    


    Alexander asintió y se dirigió otra vez a mí.


    


    —Que no se vuelva a repetir, si ocurre llamas a alguno de mis hombres inmediatamente —me advirtió —. Comprueba la matrícula —le pidió a Blake, mientras giraba y desaparecía en el interior.


    


    Nos quedamos Carlos y yo, con Blake de espectador que aún no se había movido, se me había quedado muy mal cuerpo. No muy lejos vi a Raúl, que no dejaba de observarnos, sabía distinguir su mirada, era de rabia e impotencia al haberlo visto todo.


    


    —Hola guapetones —nos saludó pasando por nuestro lado —. Dentro de un rato me pongo mis mejores galas y paso a haceros los apaños que me dijisteis que necesitabais —nos hizo un guiño y siguió de largo.


    


    —Vamos a descansar tío — dijo Carlos, viendo que me había quedado inmóvil.


    


    Mi pensamiento solo estaba en Sophie, en entrar, subir a por ella y llevármela bien lejos de toda esta mierda que tenía alrededor. Respiré varias veces y asentí a Carlos. Giramos sin dedicarle una mirada a Blake, que siguió observándonos hasta que nos perdió de vista.


    


    —¿Cómo estás? Ya, ya… No me mires así, me preocupo por ti, pero sé cómo te sientes porque estoy igual, y si le sumas tus sentimientos… —quiso saber nada más entrar en la casa.


    


    —Y sabes que te lo agradezco, pero ahora mismo como hable voy a estallar, necesito tranquilizarme —le respondí, dirigiéndome a mi habitación.


    


    No insistió, sabíamos muy bien como éramos cada uno, y respetó mi tiempo y silencio. Me quité la ropa de malas maneras, tenía una rabia contenida que necesitaba darle a algo o estallaría. Salí al pasillo con la intención de meterme en el baño, necesitaba estar bajo el agua a ver si arrastraba parte de cómo me sentía.


    


    —Iré preparando la comida —dijo Carlos desde la cocina, que ya había intuido por el ruido que estaba haciendo.


    


    Entré en el baño y me miré en el espejo, que sensación tan diferente tenía en comparación a la que se me quedó en el coche. No pude evitar que mi mente recreara cada instante teniéndola encima de mí y haciéndola mía, miré mi miembro y fue inevitable con esos pensamientos que no se pusiera erecto. Bufé, solo me faltaba mezclar la rabia con una erección.


    


    Me pasé las manos por el pelo desesperado con la situación, tenía que meditar e intentar llevarlo de otra manera porque si no, acabaría volviéndome loco y cagándola. Me metí debajo de la ducha e intenté relajarme, cerrando los ojos y dejando que el agua corriera bien caliente sobre mi cuerpo. 


    


    Nada, no había manera, imposible quitármela de la cabeza y que bajara la erección, llevé mi mano a mi miembro, empecé a deslizarla despacio, apretando fuerte y haciendo presión en el glande. Solté un jadeo, cerrando los ojos mi mente me llevó a verla delante de mí, desnuda y arrodillada, dándome ese mismo placer con sus manos y boca, lamiendo, mordisqueando y viendo como mi miembro desaparecía dentro de su boca, con esos labios que me habían vuelto loco, mientras el agua acariciaba su cuerpo.


    


    Hice más presión soltando toda la rabia que sentía, aumentando la velocidad, estaba tan excitado que dudaba que esa fuera la única vez. No sé el tiempo que pasó, perdí la noción cuando la necesidad me asaltó y me corrí con su imagen en mi retina y en mi mente. Apoyé la cabeza en la pared, con la respiración entrecortada mientras dejaba que el agua arrastrara los restos de ese momento.


    


    Llevábamos poco tiempo infiltrados, pero necesitaba averiguar cualquier cosa, algún detalle gordo para poder pillar a ese desgraciado. 


    


    Con ese pensamiento y en la fiesta de esa noche, que esperaba que me abriera alguna puerta a la información, salí más relajado y con el ánimo un poco cambiado. 
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    Estábamos sentados en el sofá, relajados, hacía una hora que habíamos terminado de comer, cuando picaron a la puerta con el toque tan característico de Raúl.


    


    —Hola hombretón —me saludó al abrir en voz bastante alta—. Aquí está vuestro “Manny Manitas” a vuestro servicio, para cumplir todos vuestros deseos y órdenes —dijo, levantando la caja de herramientas y meneando las caderas —. Las esposas me las he dejado en la habitación, puedo ir a por ellas si os gusta ir de ese palo.


    


    —Mmm… De “sirenito” a “Manny Manitas” ¿Perdiendo facultades? —quise picarlo.


    


    —Mis facultades están intactas cuerpo, que eres un cuerpo. Ñam ñam, te hacía yo ahora mismo y te demostraba de lo que soy capaz —soltó Raúl, bien alto y aguantando la risa —. Como “sirenito” bien grande y durito, como “Manny Manitas”, ponte en mis manos y te apaño con estas enseguidita.


    


    Me entró la risa por todo lo que acaba de decir, no podía con él, era imposible no reírse, las esposas más bien las dejó en el piso que teníamos como punto de encuentro. Me aparté para dejarlo pasar, entendiendo en ese instante el volumen que había utilizado al hablar y todo lo que acababa de decir, antes de cerrar la puerta vi a un hombre que no reconocí, observándonos y atento a todo lo que decíamos.


    


    —El tío ese me ha seguido —hizo referencia Raúl, nada más entrar.


    


    —¿Qué tío? —Carlos fue a mirar por la ventana, escondiéndose —Ya no hay nadie.


    


    —Ya lo he visto, he estado por invitarlo a una orgía, a ver como se le quedaba el cuerpo —les dije mientras iba a la cocina —¿Cerveza?


    


    —Cuidado tío, que como se apunte a ver qué cojones hacemos, porque no creo que, para él, una orgía sea lo mismo que comer palomitas o bailar un mambo — respondió Raúl —. Yo como no tenga delanteras “ya me entendéis”, no hago trato.


    


    Soltamos una carcajada, tenía una gracia especial al decir las cosas y las soltaba tal cual le llegaban. Los observé por un momento, necesitaba de esos ratos con ellos, no sabían el bien que me hacían y la serenidad que me aportaban.


    


    —Pues utiliza bien las palabras porque Blake, delanteras tiene y el mambo se puede bailar de muchas maneras —respondí riendo.


    


    —Qué cojones, ese tío ni que se me acerque, solo faltaba que me buscara para eso. Joder, quítame de la mente esa imagen, trae esa cerveza que voy a darle duro — contestó —¿Qué ha sido la escena de antes?


    


    Estaba sacando tres cervezas cuando al hacer la pregunta me quedé parado, la rabia e impotencia volvían a apoderarse de mí. Fue Carlos, quien le contestó contándole lo sucedido al ver mi reacción.


    


    —Que impotencia, hijo de puta… —reaccionó una vez supo lo sucedido, su cara reflejaba lo que sentía en ese momento.


    


    Me mantuve en silencio sabiendo que me había cambiado la expresión de la cara, no quería sacar la rabia fuera, coloqué las cervezas en el centro de la barra de la cocina mientras los dos me miraban, me conocían demasiado bien y Raúl, no lo entendía.


    


    —Tío, ¿y a ti qué te pasa? Vale que la situación no ha sido agradable y hierve la sangre, pero, ¿esa cara? — preguntó sin dejar de observarme.


    


    —Nada — contesté y me llevé la cerveza a los labios.


    


    —Claro, y yo me chupo el dedo, que para algunas cosas lo hago, literal, pero oye, recuerda que quien nada no se ahoga y con este papelón que estoy haciendo vivo en el fondo del mar —insistió levantando una ceja.


    


    Carlos me miraba, sabía que no diría nada hasta que yo me decidiera, y en ese momento lo hice, siempre habíamos sido sinceros, mi relación estrecha con Carlos era evidente para todos, pero Raúl, formaba parte de mi familia también y siempre habíamos sido confidentes los unos de los otro al igual que con Roberto y Sergio, en mayor o menor medida, pero así era siempre, y este tema no lo podía ocultar porque saltaba a la vista, si no, me hubiera callado.


    


    —He tenido un acercamiento con Sophie —me decidí al fin a hablar.


    


    —Ajá… Un acercamiento de, “hola compartimos un chicle y nos echamos unas risas” o un acercamiento de, “ven aquí que tengo una cosita que me sube y baja y está esperando por ti”.


    


    —Qué fino te has vuelto —habló Carlos, lo que provocó que acabáramos riendo todos a pesar del momento.


    


    —Nada, que creo que me estoy metiendo mucho en el papel, un mes de psicólogo necesitaré después, os lo advierto.


    


    —Tú, tranquilo, que cuando vuelvas seguro que tienes opciones mejores en tu agenda — contesté.


    


    —Venga como veo que te cuesta, voy a confesarme yo… Me pone Carmen —dijo serio y yo aguanté reírme —Joder, que no me la puedo quitar de la cabeza y cada vez que pasa por mi lado me mira de reojo, un trauma le he creado, os lo digo.


    


    —¿No me digas? No me había dado cuenta… — contesté —Eso lo sé desde que os vi juntos la primera vez —me encogí de hombros.


    


    —Joder y yo sin poder darle una alegría al cuerpo, me cago en todo —se llevó las manos a la cabeza —. Con esta tensión no se puede trabajar bien, avisados estáis.


    


    —Es lo que hay… Pero de nada te serviría quitarte esa tensión, a mí no me ha hecho efecto, estoy peor —comenté.


    


    No hizo falta decir nada más concreto, Raúl levantó la cabeza de golpe, mientras Carlos, me miraba sin sorprenderse, ya se lo había imaginado.


    


    —Me cago en todo… ¿Te la has tirado? —hizo la pregunta, serio.


    


    —Todo está bien —no quería preocuparos.


    


    —Y una mierda está bien. Qué cojones… ¿Sabes dónde te metes? Tú, porque otra parte de tu cuerpo no hace falta que me lo digas, se sabe el camino.


    


    —Mi parte y yo, estamos muy seguros de donde nos estamos metiendo, he dicho que todo está bien. Calma.


    


    —Dan, no lo está y lo sabes, no por vosotros, hay cosas que no se pueden frenar… Pero la situación es desquiciante y conociéndote como lo hacemos te va a estallar en la cara, al ver situaciones que no te gustarán como la de hoy —habló Carlos.


    


    —Joder, ¿y qué queréis que haga? —Me pasé las manos por el pelo agobiándome aún más.


    


    —Nada, seguir haciéndolo —se encogió de hombros, Raúl —Donde hay capitán, no manda marinero —dijo, señalando a su “sirenito” —. Eso sí, mil ojos tío.


    


    —No eres de mucha ayuda, ¿eh? —Lo miró Carlos.


    


    —¿Qué quieres que le diga? No lo hagas Dan, es una locura, nunca en la vida se te ha ido la cabeza de esta manera, si te pillan, tu expediente quedará manchado y la misión se irá a la mierda, piensa, eres responsable, nuestro jefe y esto no va a acabar bien… Pero sería una gilipollez tío, sabes que si ha dado ese paso es porque algo grande hay y los sentimientos están ahí, si no jamás lo hubiera hecho, y ante eso poco se puede decir porque hará lo que necesite y quiera, y prefiero darle mi apoyo a enfadarme con él.


    


    Nos quedamos en silencio, meditando esas palabras. Había hecho un resumen perfecto, sentimientos, pensé… Estaba claro que se me había ido la cabeza, pero no lo podía evitar, algo más fuerte que yo me hacía lanzarme hacia ella sin meditar las consecuencias. Estaba jodido, y más estando ella en esa posición, pero no quería frenar los encuentros, no podía ni pensar en no tenerla otra vez para mí. 


    


    Cada cosa que pensaba más claro me quedaba que no era un capricho, tenía sentimientos que hacía demasiado tiempo los dejé guardados bajo llave para dedicarme en cuerpo y alma a mi trabajo. Pero en esta ocasión, me negaba a darle prioridad a la profesión. ¿Cómo se hace para dejar de sentir y no tener necesidad de alguien? Puedes alejarte, poner tierra de por medio, borrar todo rastro, pero nada de eso importa, porque los sentimientos, esos que se aferran a uno con tanta intensidad, van por dentro, el corazón va por libre y él decide quien lo hace latir. Nada es fácil en esta vida, pero cuando entra en juego el amor, los días se convierten en una montaña rusa sin principio ni final, puedes estar en lo más alto y en milésimas de segundos en la más profunda oscuridad.


    


    —Sabes que estaremos siempre contigo, Dan —me apoyó Carlos, mientras Raúl asintió.


    


    —No tengo duda de eso —les sonreí agradecido.


    


    —Bueno, me tengo que ir ya, al final se pensarán de verdad que hemos montado el fiestón del siglo aquí, espera me voy a despeinar, rómpeme un botón de la camisa tío —le pidió a Carlos, mientras se revolvía el pelo.


    


    —¿Qué haces? ¿Qué dices de botón? —Lo miró extrañado, a mí me costaba aguantar la risa.


    


    —Que sí tío, un botón, como si en la efusividad del momento no hubieras controlado, dale —se puso delante de él.


    


    —A ti se te va la olla. Tío, creo que esto te está afectando de verdad —le dio un ataque de risa a Carlos.


    


    —Pues nada, ya me lo rompo yo, total, durante lo que dura esta misión me lo tengo que hacer yo todo solo —puso los ojos en blanco y se arrancó el botón.


    


    —Anda tira con un botón menos, nos vemos esta noche en la fiesta —me despedí de él, riendo.


    


    —Esa es otra, a ver qué percal nos encontramos esta noche —dijo, mientras recogía la caja de herramientas —. Ten mucho cuidado —me pidió serio y yo asentí.


    


    —¿Raúl? —lo llamé antes de que abriera la puerta —No seré yo quien admita esto ante ningún superior, pero viendo lo visto, siempre puedes hacer una excepción con Carmen —le hice un guiño —. Recuerda que le dijiste que no descartabas esa opción, yo de ti iría a que te cosiera el botón, ya sabes…


    


    —Si es que te tengo que querer tío, si fueras una mujer te comía los morros ahora mismo. El botón mejor me lo trago, a mí que me arregle otra cosa —salió por la puerta riendo.


    


    Soltamos una carcajada y durante un buen rato no pudimos parar, no era para menos. Carlos fue a darse un baño y yo me quedé en el sofá con la tele encendida haciéndome compañía y sin prestarle atención. Mi mente tenía algo mejor en lo que pensar, Sophie. Estaba intranquilo, necesitaba saber si estaba bien, mirarle la cara y el labio, si había tenido algún encuentro más con Alexander. 


    


    Cada vez que pensaba que la había encerrado en su habitación con llave, me subía de todo por el cuerpo. Intentando tranquilizarme cerré por un momento los ojos, llevaba tanta tensión acumulada que sin darme cuenta me quedé dormido. 


    


  




  

    Capítulo 19


    


    


    —Dan tienes que prepararte —escuché que me hablaban, pero estaba en un sitio del que no quería salir.


    


    Cuando sentí que me agarraban del hombro, abrí los ojos sobresaltado agarrando fuerte esa mano que me tenía sujeto.


    


    —Eh, tranquilo.


    


    —Perdona, me he quedado dormido profundo y no sabía dónde estaba. Joder que elegante.


    


    Se había puesto un traje de chaqueta con corbata.


    


    —Dónde no sé si lo sabrías, aunque con quien te lo puedo decir yo —me dijo señalando mi entrepierna.


    


    Me levanté para arreglarme y me perdí por el pasillo riendo, razón no le faltaba por cómo me había despertado, miré mi entrepierna negando con la cabeza, esta vez tendría que esperar. Eran las nueve de la noche, supuestamente la fiesta daba comienzo a las nueve y media, tiempo de sobra para vestirme y que empezara el juego.


    


    Salimos de la casa con dirección a la mansión, quería pasar por la cocina para ver a Carmen, necesitaba saber que todo estuviera bien con Karen y que me siguiera confirmando que estaba segura. Nada más entrar en la mansión en nuestro camino nos cruzamos con Sergio y Roberto, que hablaban entre sí, al vernos esperaron a que llegáramos a su altura para hacer las presentaciones y entablar conversación.


    


    —Hola soy nuevo aquí, Víctor —nos saludó Roberto.


    


    —Lo mismo digo, entramos a la par, yo soy Diego —le siguió Sergio.


    


    Hicimos las presentaciones y estuvimos hablando un rato, quedando en encontrarnos por la fiesta durante la noche. Había bastante gente ultimando los últimos detalles, faltaba poco para que llegaran los invitados. Me preguntaba si Sophie, aparecería o por el contrario seguiría encerrada en su habitación. En esta ocasión casi que lo prefería, no me gustaba por la información que nos había dado Carmen, sobre lo que pasaba en fiestas así, que estuviera rondando por aquí.


    


    Las palabras de “esposa a puta” no me las podía borrar, si tenía cojones que lo intentara, que entonces sí que me lanzaría a por él, con todas las consecuencias e importándome poco todo lo demás. Seguimos el recorrido hacia la cocina mirando a todo nuestro alrededor y el ir y venir de la gente. Todos iban bien arreglados para la ocasión. Yo me había puesto otro traje, en color negro a juego con la corbata y una camisa blanca, igual que Carlos, y por lo que observé como la mayoría de los empleados.


    


    —Chico que pesadito estás, te he dicho muchas veces que cuando se encuentre mejor volverá —bufó Carmen, a un chico joven que tenía al lado.


    


    —Hola Carmen. ¿Pasa algo? —Pregunté acercándonos, intuyendo que hablaban de Karen.


    


    —Aquí el mozo, que está muy pesadito preguntándome cada cinco minutos por Karen —puso los ojos en blanco.


    


    —¿No te ha dicho ya varias veces la respuesta? ¿Por qué insistes? —me dirigí a él, directamente.


    


    —Lo siento, solo quería saber cómo está, no la he visto — respondió.


    


    —¿Tu nombre? —Me crucé de brazos.


    


    —Rubén.


    


    —Muy bien Rubén, pues si no tienes nada más que aportar deja ya de molestar y a trabajar, que bastante faena tiene Carmen hoy.


    


    —Sí señor —bajó la cabeza moviéndose para irse.


    


    —Una última cosa —lo hice frenar al hablar y mirarme —¿Qué intenciones tienes? Piénsate bien la respuesta chaval, si no te las verás conmigo y no te va a gustar.


    


    Carmen iba con la mirada de uno a otro, sin entender muy bien la situación. Carlos en cambio estaba aguantando la risa, en más de una ocasión habíamos hecho lo mismo con chicos que rondaban a su hermana y a mi sobrina, aunque bastante más intenso, esta vez me contuve, bastante avergonzado estaba ya el chico.


    


    —Las mejores —dijo ruborizado al hablar del tema.


    


    —Eso pensaba —asentí —. Ya puedes irte, y no molestes más. Ah, y ten cuidado esta noche.


    


    —Claro señor, adiós.


    


    Se alejó hacia la otra esquina de la cocina, sin levantar mucho la mirada y mirándonos de reojo de vez en cuando.


    


    —¿Qué ha sido eso? —quiso saber Carmen, mirándonos.


    


    —Está enamorado de Karen —le confirmó Carlos.


    


    —Oh, no me había dado cuenta, pensaba que solo era amistad.


    


    —Pues ya ves mujer, está coladito —volvió a confirmarle Carlos.


    


    —¿Sigue todo bien? —quise saber.


    


    —Sí, todo perfecto, recuperándose —me confirmó, e hizo hincapié en la última palabra por si alguien nos escuchaba.


    


    Asentí ante su afirmación, ya podía relajarme un poco más, un tema menos del que estar pendiente.


    


    —¿Sabes si la señora asistirá? — pregunté.


    


    —Pues imagino que sí, en todas hace acto de presencia, aunque desaparece durante la noche.


    


    —Cómo que, ¿desaparece? ¿A dormir? —insistí.


    


    —Pues no te sabría decir, sé que llegada una hora se marcha. No sé si por petición de su marido o porque para lo que hay que ver y la que se monta… Al menos ella tiene libertad para poder irse cuando quiera —me confirmó.


    


    Asentí, sería la primera y única vez que estaría de acuerdo con Alexander en algo, si fuera orden de él. Que desapareciera de la fiesta, aunque fuera por imposición, teniendo en cuenta todo lo que veríamos esa noche, era lo mejor.


    


    —Si no necesitas ayuda nos vamos al salón —le comentó Carlos.


    


    —Id tranquilos, si os necesito os localizo, por ahora lo tengo todo controlado.


    


    Me acerqué a ella para que no se enterara nadie más.


    


    —Ten cuidado, si nos necesitas en algún momento, aquí me encontraras —dije.


    


    Conforme se lo decía le metí un trozo de papel con mi número de teléfono en el bolsillo del delantal. Al notar lo que hacía, llevó su mano dentro detectando de lo que se trataba y asintiendo con una sonrisa.


    


    El salón empezó a llenarse de hombres, varias culturas se mezclaron entre la multitud. Carlos estaba memorizando las caras y detalles de todos a los que su vista abarcaba, estábamos en una esquina observándolo todo. En ese momento apareció bajando las escaleras principales Alexander, con una sonrisa, desgraciado, sería de las pocas veces de cara a la gente que lo hiciera.


    


    Vi a Raúl, en una pared apoyado mirándolo todo, cruzamos la vista unos segundos, estaba comiendo canapés, se había hecho con una bandeja para él solo, al menos alguno de nosotros se llevaría algo de esa noche, porque a mí, no me entraba nada.


    


    La música sonaba bastante alta, llegaba hasta molestar y tampoco era de mi estilo, imposible escuchar o captar algo de esa manera, necesitábamos ir rotando de posición y eso nos dedicamos a hacer. A lo lejos reconocí a la mujer que estuvo hablando con Sophie en el acantilado, iba elegante vestida, tenía que averiguar de quien se trataba.


    


    Íbamos desplazándonos por el salón cuando de repente la música paró. Notamos como todos los de nuestro alrededor giraban y acompañamos sus movimientos para saber qué era lo que les había llamado la atención.


    


    Sin habla me quedé en ese momento. Una Sophie espectacular bajaba por las escaleras acompañada de Damián. Iba increíble, con el pelo suelto marcando ondulaciones, lucía un vestido de gasa color plateado, tenía un corpiño con escote corazón y largo hasta los pies. Desde donde me encontraba pude, a pesar de la distancia, apreciar que la herida del labio casi era imperceptible gracias al maquillaje. No entendía ese momento, como si fuera un trofeo el cual exhibir ante todos.


    


    Todos empezaron a aplaudir y Carlos y yo, nos miramos sin entender. Ella acabó de bajar las escaleras y se acercó a Alexander, sin dejar de mirar a todo su alrededor, momento que él habló.


    


    —Queridos amigos, hora de empezar la fiesta, disfrutad sin medida —la dio como inaugurada levantando una copa de champán —. Por cierto, se mira, pero no se toca, hasta que yo lo diga —fue su última aportación señalando a Sophie, y soltando una carcajada, las risas de todos los invitados no se hicieron esperar, lo que me faltaba por escuchar ese día.


    


    Iba a dar un paso al frente, cuando Carlos me retuvo.


    


    —Mente fría —dos palabras me bastaron para quedarme donde estaba.


    


    Asentí, miré de reojo y Raúl, se había puesto en alerta por si me lanzaba a los lobos, negué con la cabeza de manera imperceptible y volvió a apoyarse en la misma posición que estaba. A Roberto y a Sergio, no los localizaba, había demasiada gente.


    


    La fiesta avanzó, las bandejas de aperitivos iban y venían, esa gente parecía que no había comido en una semana. Vi a Carmen salir de la cocina, andando bastante rápida, con una bandeja en las manos.


    


    —Ahora vuelvo, no pierdas de vista a Sophie —le comenté a Carlos y seguí sus pasos en la distancia.


    


    Subió por unas escaleras laterales que quedaban más apartadas, recorriendo varios pasillos hasta llegar a una puerta que quedaba al fondo de uno de ellos. Me quedé en la sombra, no quería asustarla, simplemente necesitaba saber que todo estuviera bien. Antes de entrar estuvo un rato parada, de espaldas a la puerta mirando y comprobando que no había nadie. No tardó en salir, con la bandeja vacía, daba por hecho que detrás de esa puerta estaba Karen, a la que le había llevado la cena. Cerró con llave mirando a su alrededor otra vez y se marchó, esta vez no la seguí, aprovecharía para echar un vistazo.


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    Cualquiera se perdía entre tantos pasillos y puertas idénticas, la iluminación era muy tenue, cuando ya pensaba que estaba dando vueltas y andando sobre mis pasos, frené escondiéndome detrás de una columna que sobresalía, oculto por la oscuridad. Alexander, acompañado de Blake y Damián, entraban en una habitación, imaginaba que el otro guardaespaldas se había quedado con Sophie. Por lo que pude ver, dentro los esperaban dos hombres que se levantaron para recibirlos.


    


    Escuché antes de que cerraran, como Alexander les decía que estaba seco, que le trajeran algo. Fue Damián, el encargado de llamar a cocina por un teléfono interno que tenían y comunicarse con quien estuviera al otro lado. 


    


    En ese momento vi el cielo abierto y llamé a Roberto por nuestra línea segura, le informé de lo que estaba pasando pidiéndole que se pusiera en marcha, tenía que ser él, el que se ocupara del pedido y lo entregara personalmente.


    


    Él, sabía lo que tenía que hacer y de lo que encargarse. En algún punto de estos pasillos se encontraría con Sergio, ellos tenían sus habitaciones dentro de la mansión, en el poco tiempo que llevaban aquí daba por hecho que se conocían estos pasillos como su casa, Sergio era un excelente rastreador.


    


    Tenían que ponerle un micro a esa bandeja con las bebidas y copas, necesitaba escuchar lo que en esa habitación se diría. Suerte que el oficio de Sergio era el de jardinero, gracias a eso pudo ocultar entre varias herramientas suyas varios kits y materiales que pudiéramos necesitar para momentos como éste.


    


    Vi aparecer a Roberto con la bandeja, momento que salí un poco de mi escondite para que me viera, en cuanto lo hizo asintió confirmándome que todo iba bien. Estuvo el tiempo justo de entrar y dejarla sobre una mesa pequeña central, rodeada por varios sofás, donde se encontraban sentados Alexander y los otros dos hombres, mientras el resto permanecía de pie a la espalda del gallego, así hacían referencia a Alexander, en el expediente policial.


    


    Cuando cerró la puerta se dirigió hacia mí.


    


    —Hecho —me confirmó —. Vamos, Raúl ya está preparado.


    


    Seguí sus pasos y nos alejamos de la habitación, no tardamos en llegar a la de Raúl. Cuando entramos ya estaba sentado delante de un diminuto ordenador preparándolo todo, nos dio un auricular a cada uno. Esperaba que fuera una oportunidad para obtener alguna información relevante.


    


    —Esto ya está, listo —fue lo único que dijo antes de darle a una tecla y escuchar la conversación que estaban teniendo.


    


    —Alexander, después del incidente con Rodolfo… —escuché que hablaba una voz que no reconocía, tenía que pertenecer a uno de los dos hombres con los que se había reunido.


    


    —No vuelvas a pronunciar ese nombre en mi presencia, le di lo que se merecía, una bala entre ceja y ceja por incompetente —lo interrumpió Alexander.


    


    —Tenemos a la pasma pisándonos los talones, no sé si sería prudente suspender por un tiempo la entrega —habló el segundo hombre.


    


    —Me importa una mierda la pasma, si se acercan demasiado caerán como moscas, no se va a suspender nada, todo sigue en pie —confirmó, Alexander.


    


    —¿Estás seguro? Nos jugamos mucho.


    


    —No me vuelvas a poner en duda en lo que te queda de vida, si lo vuelves a hacer, no será mucha. Aquí el único que se juega algo soy yo, y soy quien decide —fue la respuesta de Alexander.


    


    Se hizo un momento de silencio, donde se escuchaba como agitaban los vasos y el tintineo del hielo en ellos, hasta que Alexander, volvió a hablar.


    


    —Esto es lo que vamos a hacer. La operación sigue en marcha, de aquí a un mes se llevará a cabo, no quiero ni un fallo, cargaros a quien se ponga por delante, pero tiene que salir bien, si no, rodaran vuestras cabezas. Voy a mover miles de millones y mercancía, el sitio será el acordado.


    


    —Tenemos otro problema, hay varias chicas en el club que se están revelando y están dando problemas.


    


    —¿Eso es un problema? Ya sabes lo que tienes que hacer, o se abren de piernas o no nos sirven, no creo que tenga que decirte nada más le respondió Alexander.


    


    —Señor, ¿quiere que vaya al club para poner orden? —fue Blake quien habló.


    


    —Sí, no estaría mal, mañana vas y seguro que sabes mejor que nadie lo que hacer, incluso puedes disfrutar el momento. Señores esta reunión ha acabado, ya pueden bajar a seguir disfrutando de la noche.


    


    En cuanto la dio por terminada escuchamos el abrir y cerrar de la puerta, íbamos a desconectar ya, cuando escuchamos que volvían a hablar, daba por hecho que los dos hombres se habían ido y se habían quedado Alexander, Blake y Damián.


    


    —Quiero que los vigiléis, no me fio de que jodan algo y antes ruedan sus cabezas a que algo salga mal.


    


    —Ok —fue la respuesta de Blake.


    


    —Ahora id a divertíos, esta noche me cubro yo solo las espaldas, que tengo intención que sea muy larga, a las doce encierras a mi esposa en su habitación otra vez, a esa hora llegan las invitadas y no quiero que me arruine la noche.


    


    Se escuchó un portazo y la conversación por terminada.


    


    —Mañana informaremos de las novedades —les informé quitándome el auricular —. Tenemos un mes para organizarlo todo, ese hijo de puta no puede salir indemne de ésta. Quiero que actuéis como sombras, necesito saber hasta que llegue la fecha, si hay algún movimiento que nos sirva para saber por dónde tirar. Sergio, en cuanto puedas llama por la línea segura al equipo de soporte, necesito que mañana sigan a Blake hasta para cagar. Hay que saber a qué club en concreto irá, tienen muchos repartidos por la zona y perderíamos mucho tiempo en averiguar a cuál se referían. No van a tocar ni un pelo a ninguna chica.


    


    —Ok Dan, me pongo a ello — respondió Sergio.


    


    —Nos vemos abajo, venga que mañana podréis hablar con vuestras familias —los animé —. Tened cuidado al salir.


    


    Todos sonrieron y asintieron, me encaminé hacia la puerta dispuesto a dar el momento por terminado, habiendo obtenido más de lo que pensaba en un principio, cuando Roberto habló.


    


    —Tío, ¿y Carlos?


    


    —Vigilando a Sophie — respondí.


    


    —Bueno no tardará en estar más libre, ya mismo la mandan a su habitación. ¿Sabías que duermen por separado? —comentó Sergio.


    


    Miré mi reloj para comprobar la hora que era, el tiempo había pasado rápido, eran las once y media.


    


    —Mejor, una cosa menos de la que estar pendiente. No, no lo sabía —le contesté.


    


    Salí de la habitación, con ese último comentario en mente. 


    


    Alivio, eso es lo que sentí al saber que Sophie, tenía su propia habitación, los pensamientos que a veces se apoderaban de mí, imaginándola en manos de ese desgraciado, apoderándose de su cuerpo cada vez que se le antojara, me martirizaban. No podía soportar la idea de que la rozara.


    


  




  

    Capítulo 21


    


    


    La fiesta continuaba, cada vez subiendo más de intensidad, cuando di el encuentro a Carlos, me informó de que todo había ido bien, Sophie no se había movido mucho, había estado en compañía de una mujer, la misma con la que la vi en el acantilado, según pude comprobar al indicarme Carlos de quien se trataba. No hablamos sobre nada en concreto, ya llegaría el momento de explicarle las novedades. 


    


    En un momento dado mi mirada se cruzó con la de ella, no aparté la vista, intentando transmitirle lo que deseaba acercarme. La vi morderse el labio, pero enseguida lo soltó y se llevó la mano para tocárselo, puede que no se apreciara, pero el daño estaba, igual que en su interior, no lo dudaba ni por un segundo, demasiado que soportar.


    


    Los presentes ya estaban desfasados, el alcohol había hecho efecto y todos danzaban al son de la música, da igual cual fuera. Carmen, pasó cerca de nosotros y nos ofreció algo para comer, por no hacerle el feo lo hice, me lo comería forzado porque no me entraba nada en ese momento.


    


    Cuando se alejó de nosotros en dirección a la cocina, varios hombres la interceptaron, haciendo que la bandeja se fuera al suelo y se sobresaltara. En ese momento uno de ellos la agarró por la cintura atrayéndola hacia él, sin dejar de rozarse en un intento de baile, porque no se podía calificar de otra cosa. Nadie se inmutó a su alrededor, nadie haría el intento de hacer nada. Le hice un gesto a Carlos, que al ver lo que le señalaba, no dudó en seguir mis pasos hasta donde se encontraban.


    


    —¿Me puede dejar por favor? Tengo mucho trabajo —pidió ella, intentando con sus manos quitar el agarre del hombre que la tenía sujeta.


    


    —No me da la gana, el trabajo nos lo vas a hacer tú esta noche —soltó una carcajada el hombre y todos los demás lo siguieron.


    


    Por el rabillo del ojo vi a Raúl, que iba directo como una flecha y con cara de querer matar a alguien. Aceleré el paso para llegar antes.


    


    —Carmen, necesito tu ayuda, ¿puedes venir? —pedí nada más acercarme y poniéndome delante, sabiendo que la pobre poco podía hacer, pero esperando que quien me interesaba saltara, y no tardó en hacerlo.


    


    —Tío, que te ayude más tarde, ahora durante un buen rato va a estar ocupada con nosotros —se encaró el hombre conmigo, todos los demás observaban sin decir nada sonriendo aún.


    


    —Ya veo, pero, ¿sabes qué pasa? Que ni eres Carmen ni tu opinión o lo que salga de tu boca me importa una mierda ¿Quieres jugar un ratito? Conozco a varios tíos que estarían dispuestos a daros lo que estáis buscando, quizás hasta os guste recibir de vuestra propia medicina. Tienes cinco segundos para soltarla o no olvidarás esta noche, y te advierto que no soy de repetir las cosas.


    


    —Yo de ti la soltaría, no te lo va a repetir y es de digo y hago, ni te la verás venir —se encogió de hombros Carlos al hablarle —. No metas las manos donde no te llaman, porque primero irá él —dijo señalándome —, pero es que después te remato yo.


    


    Me había acercado mucho mientras Carlos le hablaba, el tío estaba tan pendiente de él, que ni se había dado cuenta, el resto se había apartado al ver la situación. Estaba tan cerca que Carmen me había sujetado de un brazo, apretándome y necesitando el contacto. La miré sonriendo, para intentar tranquilizarla, no podía hacer mucho más de lo que estaba haciendo, porque si no cantaría mucho, pero estaba claro que podía estar tranquila porque ese tío tenía los segundos contados antes de soltarla.


    


    Raúl llegó a nuestra altura, apretando los puños e intentando aparentar calma, quien no lo conociera pensaría que así era, pero yo sabía ver la rabia que estaba conteniendo en ese momento, sus gestos corporales y su cara reflejaban todo lo contrario a lo que estaba aparentando.


    


    —No te queda tiempo tío, piénsatelo bien, yo no te lo voy a pedir de tan buenas maneras —le dijo Raúl, con una sonrisa que escondía mucho.


    


    —Tampoco vale tanto, toda vuestra, ya mismo están aquí unas monadas por las que no hay que rogar, a la mierda —la soltó y se giró para irse con todos los demás detrás.


    


    —¿Estás bien? —le preguntó Raúl, acercándose a ella.


    


    —Sí, muchas gracias —nos miró a todos.


    


    Se agachó por la bandeja e intentar recoger todo lo que se había esparcido por el suelo, un poco difícil con tanta gente alrededor. Raúl se agachó para ayudarla, momento en que se miraron. En ese instante estaba seguro que nada más existía para ellos. Raúl, ya nos había comentado lo que sentía por ella, pero estaba seguro y podía apostar lo que fuera que no me equivocaba, que no había profundizado por la situación en la que estábamos en lo que realmente sentía.


    


    —Ve tranquila, Carmen, no creo que nadie se fije en lo que pisa, si apenas ven ya —le dije, ofreciéndole la mano para que se incorporara.


    


    —Muchas gracias otra vez —nos volvió a decir —. No voy a salir más de la cocina.


    


    Se despidió de nosotros y la seguimos con la mirada hasta que entró en su zona segura, su paraíso como ella lo llamaba. Observamos alrededor, mi mirada intentaba localizar a Sophie, pero no daba con ella. Busqué a Sergio, tardé en dar con él, costaba moverse y dar un paso. 


    


    —¿Has visto a la esposa? —pregunté una vez llegué a su altura.


    


    —Sí, ha subido las escaleras hará unos cinco minutos, iba acompañada por uno de los matones del gallego.


    


    Asentí, mirando el reloj que marcaba cerca de las doce de la noche, daba por hecho que se había retirado a su habitación, pero no me quedaría tranquilo hasta comprobarlo.


    


    —¿Me puedes guiar a su habitación? Quiero comprobar que todo está en orden. Me comentaste que dormían en habitaciones separadas, imagino que sabrás dónde es.


    


    Me miró durante unos segundos, pasando por varios estados que se reflejaron en su cara, desde analizando, pasando por, “se me está escapando algo” y acabando en la afirmación que me dio, sin decir nada.


    


    Lo seguí haciendo hueco entre la multitud, teniendo en cuenta la hora que era, no tardarían en llegar las invitadas para que aquello se descontrolara del todo. Una vez comprobara y me quedara tranquilo, sabiendo que Sophie estaba bien, nos marcharíamos. Ya tenía suficiente y esa noche no sacaría nada más, solo que se me revolvieran las tripas al ver según que situaciones y no dudaba de la forma en que se sucederían.


    


    —Ahí es — indicó en voz baja, parados a cierta distancia para no ser vistos. 


    


    Me señaló una puerta que la única diferencia con las demás era que Damián estaba parado frente a ella, haciendo guardia recostado en la pared.


    


    —Está todo en orden, si ese está en la puerta ya está dentro—hablé para mí mismo en voz alta.


    


    Retrocedimos sobre nuestros pasos hasta llegar a las escaleras principales. Desde arriba la visión que daba era peor. Más de unas cuarenta chicas se mezclaban entre la multitud, puntuales habían sido. A partir de ese momento no se hicieron esperar escenas que a esas alturas me negaba a presenciar.


    


    Cuando bajábamos por las escaleras, dispuesto a largarme de allí, vi subiendo a Alexander con tres mujeres que no se despegaban de él. Pasó por nuestro lado sin inmutarse y siguió su camino. 


    


    Nos despedimos todos y quedamos al día siguiente en el piso de encuentro, Carlos y yo, saldríamos juntos de la mansión, el resto lo haría a su tiempo y ritmo. Teníamos toda la mañana libre, tiempo de sobra.


    


    —Yo me quedo hasta el final —me informó Raúl.


    


    No hizo falta que me dijera más, sabía que no dejaría a Carmen, hasta que ella pudiera estar en su habitación tranquila.


    


    —De acuerdo, si pasa algo, cualquier cosa nos llamas —dije.


    


    —¿En serio quieres que te llame? ¿Quieres ser espectador? Mira que a lo mejor me pone eso de que me miren —soltó, aguantando la risa y levantando las cejas.


    


    —No, para eso te reservas la llamada, me alegro de verte de vuelta —le respondí.


    


    Su cara volvió a reflejar seriedad y asintió. Sabía que le había costado volver a ser él, gastar las bromas típicas suyas y relajarse en la medida de lo posible con la situación.


    


    —Voy a despedirme de Carmen y nos vamos, descansad chicos —me despedí de todos.


    


    Cada uno tomó rumbo a su habitación menos Raúl, que nos siguió hasta la cocina a Carlos y a mí. Nada más entrar la vimos yendo de un lado para otro. Cuando nos vio entrar sonrió y frenó para acercarse a nosotros.


    


    —Nos vamos, ¿tienes a mano lo que te di? —Necesitaba saber que si pasaba algo pudiera ponerse en contacto conmigo, aunque sabía que Raúl, no se movería de ahí y podía irme tranquilo.


    


    —Sí, además no pienso moverme de aquí, dentro de poco me quedaré sola en la cocina, ya no van a necesitar más que bebidas, ahora tienen otras cosas entre manos —me respondió.


    


    —Tranquila, no me pienso mover de tu lado, hasta que no te deje dormidita en la cama —le habló directamente Raúl.


    


    —¿Me vas a meter en la cama? — preguntó ella, levantando una ceja.


    


    —Voy a meter lo que se tercie —le hizo un guiño y ella se ruborizó —. Tranquila, conmigo no tienes que temer, hablo mucho y hago desde el respeto lo que me dejan —se encogió de hombros.


    


    —¿No los prefieres a ellos esta noche? —quiso saber mientras carraspeaba al decirlo.


    


    —Eso te lo demuestro más tarde si quieres, pero si los prefiriera a ellos esta noche, no estaría aquí diciéndote todo esto —le sonrió.


    


    —Carmen, ¿te puedo pedir un favor? —los interrumpí.


    


    Me miró al cabo de unos segundos, le había costado dejar de mirar a Raúl, sin entender la situación, aunque no dudaba que aprovecharía la ocasión. 


    


    —Sí claro, lo que necesites.


    


    —Gracias —le sonreí —. Necesito que cuatro compañeros salgan mañana, he entablado amistad con ellos y algunos me consta que tienen familia, no llevan mucho tiempo, pero si pudieras hacer una excepción…


    


    —Dime quiénes son y mañana se pueden ir. La lista la dejo colgada a primera hora en el tablón de la entrada.


    


    Le di los nombres, si se extrañó no dijo nada, solamente los anotó y asintió. Nos despedimos de ellos, Carlos y yo, nos dirigimos hacia nuestra casa, necesitaba llegar y relajarme, tenía la sensación de que habíamos avanzado un paso en la misión.


    


    


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Conduciendo, con la música de fondo, mis gafas de sol y con Carlos al lado, iba recorriendo las calles sin rumbo fijo por el momento. En poco tiempo estaríamos en el piso, pero no estaba de más tomar precauciones. 


    


    Habíamos salido temprano, durante el trayecto le había puesto al día de toda la conversación de la noche anterior. Eran las ocho y media cuando paré en una cafetería para llevar el desayuno para todos.


    


    —Joder, que ganas de pillar mi sofá tío —dijo Carlos, dejándose caer en él.


    


    Acabábamos de llegar al apartamento, el resto no tardaría en hacerlo.


    


    —Pues no te puedes quejar, el de la casa es cómodo — comenté, dejando el desayuno en una mesa de centro, quitándome las gafas y sentándome en un sillón que había al lado.


    


    —Ya, pero, ¿sabes qué pasa?, que tú no eres Enma y contigo no puedo hacer travesuras, ¿o me dejarías meterte mano?


    


    Soltamos una carcajada, sabía que aparte de su comentario, la echaba mucho de menos lógicamente, aunque pocas veces sacara su nombre a relucir.


    


    —¿Por qué no la llamas ya? Estás deseando.


    


    —¿Tú qué quieres, que peligre mi vida a miles de kilómetros? Dan, como la despierte a estas horas se carga al gallego y la misión por la amplitud de la onda expansiva de su grito —acabamos riendo los dos otra vez.


    


    —Ya sé de la potencia que se gasta, sí… Pero déjate de tonterías y llámala, sabes que estará pegada al teléfono deseando escucharte, al igual que tú a ella.


    


    —Prefiero esperar tío, no quiero hacerlo con prisas, cuando acabemos de desayunar.


    


    Lo miré, había notado un cambio en él, que intentó disimular, sabiendo que daba lo mismo porque yo lo cazaba al vuelo, se dedicó a sacar de las bolsas los cafés, los bocadillos y dulces que había comprado. 


    


    —¿Necesitas hablar? —quise saber.


    


    Carlos era muy reservado, pocas veces, a no ser que estuviera realmente mal, daba el paso a comunicarse. Algo le rondaba, y ya no hablaba de la situación y la distancia, había algo más y tenía una pequeña idea de lo que podría ser.


    


    —No sé tío, tengo un presentimiento raro —se llevó las manos a la cabeza —. Nunca había tenido esta sensación en una misión.


    


    —Cada vez se te hace más difícil —le afirmé.


    


    —Sí, pero nunca me perdonaría dejarte solo y no estar para cubrirte.


    


    —Eh, para el carro, ni se te ocurra sentirte culpable, mira por ti, ¿de acuerdo? Si yo voy o vengo y me infiltro en misiones es mi decisión, ¿qué me costará no tenerte al lado?, sin duda, eres mi hermano y un pilar importante para mí cada día. Pero entiendo los motivos que te llevarían a tomar esa decisión y mi apoyo siempre lo tendrás. Además, a ver si te piensas que te vas a librar de mí, en tu casa me tienes todos los fines de semana para una barbacoa.


    


    Asintió intentando sonreír, sabía lo que le costaba hacerse a la idea de no estar a mi lado, por mucho que se lo hubiera querido suavizar a él, para mí tampoco sería fácil. No era por la distancia de las misiones, era el peligro y la angustia de salir de casa sin saber si regresarías. En ese momento picaron al timbre y se levantó a abrir.


    


    —Ya está aquí la alegría de la casa —entró diciendo Raúl.


    


    —Muy contento te veo hoy, ¿algo que contar? — pregunté, sabiendo que así era.


    


    —Viciosillo, que quieres saber todo con detalle, que morboso el tío.


    


    Con la pose que hizo acompañando a sus palabras acabamos todos riendo.


    


    —A mí, los detalles escabrosos no hace falta que me los cuentes, te los guardas para ti, el resto estoy esperando.


    


    —Está claro la noche que ha tenido, ¿le has visto la cara? Tiene el cutis reluciente —comentó Carlos, mientras se volvía a sentar en el sofá —. Al final me vais a dar envidia.


    


    —¿Qué envidia? Espérate tú que cuando te coja Enma, tienes que pedir la baja como mínimo una semana —le contestó Raúl serio, para a los segundos empezar a reír otra vez y nosotros lo seguimos.


    


    —¿Tan mal has cumplido que evitas responder? —volví a insistir levantando una ceja.


    


    —Jefe, tú sabes que soy el mejor en todo lo que me proponga. Aquí yo y mi “sirenito” nos hemos portado, y hace como una hora que dejamos de hacerlo.


    


    —A ver si se te va a desgastar por querer aprovechar el tiempo —soltó Carlos, riendo.


    


    —¿A ti se te desgasta? Joder tío, eso da para una conversación muy seria que requeriría sesión de helado y pañuelos de por medio —le respondió mirándolo preocupado, todo broma como era él.


    


    Mientras nos estábamos riendo el timbre volvió a sonar, Sergio y Roberto acababan de llegar.


    


    —Buenos días gente, ¿algo interesante que contar? —entró diciendo Sergio.


    


    —Joder tíos, ¿a ver si es verdad que se me nota algo en la cara? Voy a mirarme en un espejo —se levantó Raúl, dispuesto a hacerlo.


    


    —¿Qué se ha tomado? —Preguntó Roberto, al verlo mirarse de cerca en el cristal de un cuadro, que era a lo máximo que se había acercado.


    


    —Su dosis de siempre —me encogí de hombros riendo.


    


    Nos pusimos a desayunar mientras hablábamos de todo y de nada, con nuestras bromas típicas y entrando más seriamente en la misión. Todos teníamos esperanzas para que dentro de un mes pudiéramos cogerlos con las manos en la masa y dar por terminada la misión.


    


    Quedaba tiempo hasta la fecha, y teníamos que estar atentos y en alerta hasta ese día, cualquier cosa se podía torcer, y no sabía yo hasta qué punto ese pensamiento que me asaltó, se haría realidad.


    


    —Voy a llamar al jefe para informarle y a la familia, aprovechad bien el rato chicos —les dije.


    


    Cada uno se fue a hacer las llamadas que necesitaban, Carlos se encerró en una habitación para tener más intimidad, y yo ocupé la otra que quedaba libre, Raúl optó por el balcón, Sergio y Roberto, entre la cocina y comedor.


    


    —Hombre, García, me alegra escucharte —fue el saludo de mi jefe.


    


    —Gracias señor. ¿Todo bien por ahí? —sabía que entendería mi pregunta, refiriéndome a mi familia.


    


    —Todo perfecto, no te preocupes. ¿Alguna novedad interesante? —quiso saber.


    


    Le expliqué la conversación que habíamos escuchado la noche anterior, y hablamos sobre el intercambio que estaba próximo. Me felicitó por el trabajo en grupo y quedamos en seguir hablando e ir organizando como intervendríamos, quedamos en que cada cuatro días contactara con él, para saber que todo seguía bien. 


    


    Le hice referencia a que había pedido al equipo externo que se encargara de seguir a Blake, dato del que me dijo que ya estaba al corriente al habérselo comunicado el jefe del otro equipo.


    


    —Todo lo que hagas y dispongas está bien García, tienes mi apoyo y soporte en todo. Me lo dices para informarme, pero para nada más.


    


    Si el supiera, que en según qué tema se me había ido un poco la cabeza, pero eso quedaría bajo llave conmigo y mi equipo.


    


    —Gracias señor.


    


    Nos despedimos hasta dentro de varios días y me dispuse a hacer la llamada que más ilusión me hacía.


    


    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? Si vas a venderme algo ya te digo para que no pierdas el tiempo que no me interesa —respondió mi sobrina, sonreí, todavía no había hablado, el número era una línea segura y no quedaba registrada en el suyo.


    


    —Peque, soy yo —hablé, capaz de colgarme en los próximos segundos.


    


    —¡Titooo…! Oh que alegría. ¿Estás bien? ¿Todo va bien? 


    


    —Sí a todo, y yo también me alegro mucho de escucharte cariño.


    


    —Como me alegro, tengo muchas ganas de verte, pero con saber que estás bien y escucharte me conformo.


    


    Estuvimos hablando durante bastante rato, contándome como le iba el día a día, y todas las cosas que le sucedían, con algunas era inevitable que te rieras. Me habló de Alba, de cómo se iba espabilando día a día, y que no dejaba de preguntar por mí. 


    


    —Tengo muchas ganas de verla y achucharla —le dije sonriendo.


    


    —Y ella a ti, tiene al “ito” en la boca cada diez minutos.


    


    —Eso será porque le hablas mucho de mí.


    


    —Bueno ahí no te voy a quitar la razón, quiero que te tenga siempre presente —no la vi, pero sabía que estaba sonriendo, esa sonrisa entre melancólica y tímida.


    


    —Gracias peque, sabes que sois mi vida y siempre os tengo presentes. ¿Álvaro bien?


    


    Alargamos la conversación todo lo que pudimos, intentando darla por terminada varias veces, pero nos costaba colgar, era lo único que podía ofrecerle durante un tiempo.


    


    —Tengo que dejarte cariño, en cuanto pueda me pongo en contacto contigo, pero ten paciencia al descolgar, que a punto has estado de colgarme —le dije riendo.


    


    —Como lo sabes, un segundo más y hubieras escuchado el, pi pi pi… —me siguió, riendo —Es que no esperaba que fueras tú, y mira que cada día me levanto pensando en esta llamada, pero estaba con la música y…


    


    —Ya, ya… En tu mundo con la música, tranquila es normal.


    


    Sonreí al imaginármela, bailando, dándolo todo con cada canción y según el estado de ánimo, si sonaba una melancólica cambiándola rápido y hablando sola diciendo “hoy no es el día, quedas vetada”.


    


    —Ah se me olvidaba, he visto la librería de tus sueños.


    


    —¿No me digas? Tienes que llevarme a verla tito.


    


    —Ni, aunque me pagues te meto donde se encuentra esa librería, antes te monto una yo. Pero te imaginé delante de ella y la ilusión que te haría.


    


    —Ains, voy a proponerle a Álvaro que amplíe la casa, sí, sí… Qué buena idea —me dijo ilusionada y riendo.


    


    Riendo porque sabía que, a Álvaro, no le haría gracia ninguna y le daría algo en cuanto se lo propusiera, pero no dudaba que después de recuperarse miraría la manera de hacerlo posible, aunque no fuera de las dimensiones de la que yo le hablaba. Para ella los libros eran especiales, tenía muchísimos, seleccionados con mimo y sabiendo el tesoro que cada uno escondía en su interior.


    


    —Por intentarlo no pierdes nada, esa es mi chica, valiente —acabé de decirlo y empezó a reír. 


    


    —Sí, sí… Valiente y estrellada la mayoría de veces, pero que no me quedo yo con las ganas, vamos si se lo digo…


    


    Cortamos al poco la llamada, me quedé sentado en la cama mirando el teléfono y deseando que este momento se volviera a repetir en breve. Salí hacia fuera, los chicos estaban sentados en el sofá y sillas haciendo tiempo, me senté con ellos hasta que Carlos terminara, comentando como se sentían y como había idos sus llamadas.


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    Carlos no tardó en entrar en el comedor y todos nos levantamos al verle la cara.


    


    —¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo? — pregunté acercándome a él, preocupado.


    


    Me miró asintiendo, y ya se me puso mal cuerpo pensando en cualquier opción.


    


    —Tío habla, que nos tienes en un sin vivir, ¿está bien Enma? —quiso saber Raúl.


    


    —Voy a ser padre —dijo al fin.


    


    Nos quedamos todos por unos segundos procesando la información, y nos lanzamos a él, que empezó a reír y a llorar de la emoción. Sabía el porqué de su primera reacción y le daba más peso a la conversación que habíamos tenido antes de que el resto llegara.


    


    —Tío, espero que tu reacción con ella haya sido otra —habló Roberto.


    


    —Claro, si me he puesto loco de contento, no me lo creía, hemos llorado y reído, pero… —dejó de hablar, bajando la mirada al teléfono.


    


    —Mírame —le pedí —. Todo va a estar bien —le aseguré porque así tenía que ser y porque me dejaría la vida porque así fuera.


    


    Asintió agradecido y me abrazó, abrazo que se convirtió en grupal otra vez.


    


    —Bueno, pues por hoy se acabó, si queréis aprovechar para despejaros y hacer algo, adelante, aún nos queda una hora para volver.


    


    —Menos mal, porque tanto abrazo y roce ya me estaba haciendo pensar mal. Que os gusta rozaros, joder —se fue diciéndolo hasta la puerta Raúl.


    


    —Claro, es que estás tan castigado que al mínimo roce… —le contestó Carlos, aguantando la risa.


    


    Sergio y Roberto, nos miraban sin entender muy bien de qué se estaba hablando entre líneas.


    


    —Uy, cuanta envidia veo yo volando por aquí, esa parte de mi cuerpo aguanta perfectamente los roces de las manos y zonas adecuadas. Punto para Raúl, Carlos cero —se despidió desapareciendo por la puerta con una carcajada.


    


    Los demás tomamos cada uno una dirección. Me monté en el coche con una idea fija en mente y hacía allí me dirigí. 


    


    —¿A dónde vamos? — preguntó Carlos, viendo que iba mirando el GPS.


    


    —A comprar un par de teléfonos prepago, necesito estar en contacto con Sophie y que sea seguro — respondí.


    


    —Buena idea, y remárcale que lo esconda bien.


    


    —Tranquilo, ya hablaré con ella de cómo lo tiene que hacer, que borre todo rastro de mensajes una vez enviado y recibido.


    


    Y eso mismo hicimos, ir a comprar esos teléfonos que serían la vía por la que me podría comunicar con ella. Le pregunté a Carlos si le apetecía o quería hacer algo más, ante su respuesta negativa tomé rumbo a la mansión. Se acabó la desconexión y vuelta a la realidad, que tan bien nos había venido.


    


    Me apetecía volver a verla, lo necesitaba, me corregí mentalmente, tocarla, sentirla, aunque por ahora me conformaría con su visión y mi imaginación. Eran cerca de la una cuando pasamos los controles de acceso a la mansión. Aparcamos el coche en el parking y nos dirigimos hacia la casa, con la intención de preparar algo de comida, a pesar del desayuno que habíamos tomado, a esas horas los estómagos ya empezaban a rugir.


    


    Nos cambiamos de ropa nada más llegar, mientras que estábamos en la cocina decidiendo que preparar para comer, picaron a la puerta. Fui a abrir y me salió una sonrisa al ver a quien tenía delante.


    


    —Hola. ¿Los caballeros han pedido comida? —preguntó una Karen, sonriente.


    


    —No, pero es bien recibida, estábamos discutiendo que hacer, ya te digo que nada comparado con lo que seguro hay en esa bandeja —dije señalándola —. Me alegro de verte.


    


    Me aparté para que entrara, dándole paso hasta la cocina, donde dejó la bandeja, abriéndola. El olor que desprendieron los platos nos dejó con ganas de hincarle el diente.


    


    —¿Todo bien? — preguntó Carlos.


    


    —Perfecto, quería daros las gracias, por todo —nos miró sonrojada y sonriendo.


    


    —No tienes que darlas, somos nosotros los que te las tendríamos que dar porque esto huele de maravilla — respondí.


    


    —Es la especialidad de Carmen, ha querido hacerla para vosotros. Y sí, os las doy por lo que hicisteis por ella y por mí, desde que llegasteis. 


    


    —¿Carmen te lo ha contado? —dudaba que le hubiera explicado nada.


    


    —No, fue Rubén, que vio lo que sucedió, con Carmen no quiero hablar del tema, no quiero que se sienta incómoda ni piense que me ha traído recuerdos —acabó de decirlo agachando la cabeza.


    


    —Mírame —esperé a que lo hiciera —. Cabeza bien alta, no tienes nada de lo que avergonzarte, ¿de acuerdo? —asintió —Tendré que tener una conversación más seria aún con ese Rubén —me crucé de brazos.


    


    —No, no… Que ya habéis hecho bastante —Ella, se cruzó de brazos levantando una ceja.


    


    —Somos muy protectores —Carlos, se encogió de hombros mientras cortaba un trozo de pan y se lo llevaba a la boca.


    


    —Algo he notado, pero se siente bien sentirse así, protegida.


    


    Sonreí al mirarla, había cambiado tanto, a cada momento avanzaba un poco más y salía su verdadera versión. 


    


    —¿Algo que decir sobre Rubén? 


    


    —¿Algo cómo qué? —se sonrojó, ya me había respondido sin saberlo.


    


    —No sé, si ha habido besitos, algún roce, tonteo… Ya sabes — insinuó Carlos.


    


    —No —su tonó de piel se puso rojo al máximo nivel.


    


    —Ajá, ya me cae mejor — dije —. Igualmente hablaré con él, voy a buscar una cosa, ahora vuelvo.


    


    Fui hacia mi habitación, los dejé hablando mientras Carlos, preparaba la barra de la cocina donde comeríamos. Busqué lo que necesitaba y salí, no quería retrasarla mucho, era horario de comida y quería evitarle problemas, aunque por Carmen no sería.


    


    —Para ti — dije a su lado, ofreciéndole el regalo.


    


    —¿Para mí? ¿Por qué? —Me miró sorprendida.


    


    —Sí, porque me apetecía y me dio la gana —me encogí de hombros.


    


    Noté como se emocionaba, daba la sensación que no estaba acostumbrada a muchas muestras de cariño de la gente a su alrededor. Con manos temblorosas abrió el paquete y soltó un grito al ver lo que contenía su interior.


    


    —No puede ser —dijo, mirándonos a los dos —. No sé qué decir, gracias —estaba a punto de llorar.


    


    —No tienes que decir nada, solo salir corriendo y escucharlos en cuanto puedas —le hice un guiño.


    


    Vino hacia mí y me abrazó, un abrazo fuerte que escondía mucho más de lo que sería capaz de expresar. Le correspondí el abrazo mientras Carlos, nos miraba con una sonrisa. Cuando se separó me dio un beso en la mejilla y se fue hacia Carlos, a hacer exactamente lo mismo.


    


    —¿A qué ya me quieres cómo hermano adoptivo? —le preguntó cuando vio que se había recompuesto.


    


    —Bueno eso es algo que tendría que pensármelo todavía —le dijo ella, aguantando la risa.


    


    Carlos soltó una carcajada y yo sonreí, me gustaba verla así. No tardó en despedirse dándonos las gracias otra vez. Comimos esa delicia, por la que tenía pendiente darle las gracias a Carmen, mientras veíamos la televisión. Lo que quedaba de día sería tranquilo. Me moría de ganas por ver a Sophie, y darle su teléfono, si ya estuviera en su poder podríamos estar escribiéndonos en ese mismo momento.


    


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Estaba preparado y a punto de salir a correr cuando me sonó el teléfono, era la línea segura, avisé a Carlos para que se acercara y puse el manos libres.


    


    —¿Sí?


    


    —¿Daniel?


    


    —El mismo, con quien hablo.


    


    —Soy Eloy, el jefe de la unidad que os da soporte en el exterior —suponía quién era al llamarme por esta línea al no identificar su voz, personas contadas tenían el número y todos eran cercanos —. Hemos seguido al tal Blake, tenemos los datos del club y los datos de todas las chicas que trabajan en él. Nosotros nos encargamos, no tienes que preocuparte.


    


    —Perfecto, gracias. Estando aquí tampoco podría actuar rápido. Cualquier cosa fuera de lo normal que pase, por mínima que sea, mantenme informado.


    


    —No te preocupes, serás el primero en saberlo. Hablamos.


    


    Nos despedimos y colgamos, teniendo otro cabo suelto un poco más atado, esperaba que no hubiera ningún percance. Carlos siguió haciendo sus ejercicios y yo salí dispuesto a relajarme.


    


    Sudando y con la respiración entrecortada llegué al lugar de siempre, el que me aportaba la paz y los minutos de desconexión que necesitaba. Ni rastro de Sophie, daba por hecho que ese día no la vería. Fue inevitable que hiciera un repaso a todo lo sucedido hasta el momento.


    


    Era de analizar mucho las cosas, demasiado a veces, pero hasta que no llegaba a algo en claro, mi mente no paraba. Aunque había cosas, sentimientos o sensaciones que no se podían definir ni analizar de ninguna manera, ni encontrar una lógica, simplemente suceden y tienes que dejarte llevar por ellos o te consumen preguntándote el por qué, o negando lo evidente.


    


    Pensé en Carlos, sabía que nos quedaba poco tiempo trabajando juntos, podía ser que esta fuera la última misión que compartiéramos. Tantos años de la mano, tantos casos y situaciones de lo más variadas… Pero la vida es así, según avanza hay otras prioridades y no por ello significa que algo se rompa, simplemente hay que buscarle un nuevo enfoque y saber llevarlo.


    


    Nunca nos separaríamos, de eso estaba más que seguro, solo tenía que adaptarme a no tenerlo conmigo en el día a día, eso, si no se me cruzaban los cables y hacía lo mismo que él tenía en mente. Cada vez pesaba más este trabajo, no apartarme del todo, simplemente buscar otras opciones que pudieran darme la oportunidad de disfrutar de ello, pero teniendo otra calidad de vida diferente.


    


    Y sin poder retenerlo apareció en mi pensamiento Sophie. Me había calado hondo, tanto, que había probado lo prohibido sin poder frenarlo. Cada vez que la miraba, cada vez que la tenía cerca, mis pulsaciones saltaban. No sabía cómo se sucedería todo, y eso me mataba, no tener el control me consumía, porque mi mente no frenaba y veía todo tipo de escenarios posibles, necesitaba al menos algo a lo que aferrarme.


    


    Negué con la cabeza intentando despejar la mente, esta misión había traído tantos cambios a mi vida… Me senté en el suelo y cerré los ojos. Quien me iba a decir una semana atrás que me vería en esta situación. El sonido de las olas rompiendo en el acantilado me relajaron, poniendo la mente en blanco por unos instantes.


    


    Se avecinaban muchos cambios, solo esperaba que ninguno de ellos me pasara factura, sobre todo en el tema del amor. Abrí los ojos, amor… Ese sentimiento tan poderoso que no atiende a razón, que llega sin avisar y arrasa llevándoselo todo por delante, siendo capaz de tumbar a la mente y haciéndola perder el control.


    


    No somos máquinas que se puedan programar, y qué triste sería la vida sin conocer ese sentimiento, prefería sin duda sentir, amar, antes de pasar mi vida de largo sin vivirlo, por mucho que pudiera doler a veces. Solo quien ha amado de verdad sabe lo que duele, te duele la persona por la que darías todo por protegerla, duele cualquier detalle insignificante que a la otra parte le afecte, y duele tanto que algo salga mal. Si consigues superar todos los obstáculos, llegas al momento más álgido donde todo es favorable dándote la felicidad y todo sufrimiento pasado carece de importancia.


    


    Tantas veces hay que acallar a la mente, es un constante tira y afloja, entre querer y poder, hacer o dejarlo pasar, pero tenía claro que por muy analista que fuera, por mucho que me pensara las cosas, llegado ese momento me lanzaba a la piscina de cabeza y sin mirar hacia abajo, con miedo, pero arriesgando, demostrado lo tenía. Nunca antes me había pasado, pero me había quedado claro que, en esto del amor, hasta que no llega esa persona, tú persona, no arriesgas con todas las consecuencias.


    


    Me levanté dando el momento y la reflexión por terminada, volví al trote sin forzar dispuesto a meterme debajo de la ducha y dar el día por terminado. Me preguntaba una y otra vez como estaría Sophie, esperaba verla al día siguiente, necesitaba la paz que me daba tenerla cerca y hablar con ella.


    


    Estaba a punto de adentrarme entre los árboles, dirección a la casa, cuando el sonido de una lancha llamó mi atención. Miré en su dirección, cada vez estaba más próxima, con lo cual venía directa hacia aquí. Seguí su recorrido siguiéndola por el acantilado y aumentando el ritmo, no iba a mucha velocidad para no llamar demasiado la atención.


    


    A bastante distancia desde donde la vi, paró el motor y lanzó una cuerda a un pequeño embarcadero, donde se encontraba un hombre esperando. Estaba a cubierto por la distancia y la altura, era difícil que me vieran, aunque siempre podría venir alguien a ese encuentro, no sabía por dónde se accedía a él.


    


    El hombre de la lancha saltó al muelle, sacó un sobre que le dio en mano a la persona que tenía al lado y un paquete bastante grande, dejándolo en tierra. No se demoró demasiado, volvió a subirse y se fue a más velocidad de la que llegó. El que recibió el paquete no lo abrió, lo cargó a peso y desapareció, lo seguí hasta donde la vista alcanzaba. Tenía que averiguar desde donde se accedía a ese embarcadero.


    


    Con ese pensamiento volví sobre mis pasos, ahora sí, para dar el día por terminado. Carlos ya estaba duchado y preparando la cena cuando llegué, yo hice lo mismo, dejando parte de la tensión que seguía sintiendo entre el agua que corrió sobre mí.


    


    Cenamos tranquilos y viendo un partido de fútbol que retransmitían en ese momento, mientras le explicaba lo que había visto y sacando varias conclusiones entre los dos. Bastante agotado de la batalla interna que tenía, caí en la cama y el sueño no tardó en hacer acto de presencia.


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Un nuevo día, nuevas oportunidades, y esperaba que no muchas sorpresas se presentaran. Estaba tomándome el primer café de la mañana, lo necesitaba desde primera hora para arrancar. Ya había salido a hacer mi rutina y estaba duchado a la espera de saber si ese día nos tocaría salir o sería tranquilo entre estas cuatro paredes.


    


    Ese día Carlos me había acompañado, según me comentó, necesitaba respirar aire libre, no había pegado ojo en toda la noche. En el momento en que salió de la ducha, me llegó un mensaje al busca, señal que en breve tendríamos otra salida. 


    


    —Hora de trabajar —le informé pasando por delante de su habitación con la intención de ponerme el traje —¿Todo bien?


    


    Levantó la mirada hacia mí, tenía el móvil entre las manos y estaba sentado en la cama.


    


    —En nada estoy listo —hizo una pausa —. Voy a ser padre Dan —mientras me lo decía levantó el móvil enseñándome una imagen, una ecografía.


    


    —Y no sabes cómo me alegro —me acerqué y me senté junto a él —. Déjame verla bien.


    


    Me ofreció el móvil, con la imagen en pantalla. Mirándola y hablando un buen rato se nos pasó el tiempo sin enterarnos, dimos la conversación por terminada dándonos prisa, no podíamos llegar tarde.


    


    Con mis gafas de sol, que ocultaban hacia donde se dirigía mi mirada y apoyado en el coche con los brazos cruzados, esperaba en la puerta principal a que Sophie saliera. Carlos estaba dentro de su coche. No tuvimos que esperar mucho cuando apareció con Blake.


    


    Me sorprendió, sin dar muestra de ello, que no estuviera acompañada como siempre. Conforme se acercaba me incorporé para abrirle la puerta y darle paso al interior. Ocupé mi lugar sin haber hecho el intento de saludo o despedida a Blake, y me puse en marcha.


    


    Me encantaba como iba ese día, informal y de lo más natural, con unos pantalones pitillo, un jersey fino y el pelo recogido en un moño desenfadado, oculta detrás de otras gafas de sol. El día se presentaba bastante caluroso, la hora que era, las diez y media, y ya se notaba.


    


    —¿Hora de regreso? —quise saber, aún no había hablado.


    


    —Ninguna, ve al centro comercial — respondió seria, con la vista fija en la ventanilla.


    


    —¿Está todo bien? —me extrañó su reacción, el día anterior no nos habíamos visto y algo en ella llamó mi atención cuando al preguntarle se sujetó las gafas.


    


    —Claro, solo que aún estoy dormida —seguía sin mirarme.


    


    Cuando ya estábamos a bastante distancia de la mansión, paré en el arcén de la carretera por la que circulábamos, vi por el retrovisor que Carlos hacía lo mismo a cierta distancia, si pasaba de los cinco minutos no se haría esperar su llamada.


    


    —¿Puedes quitarte las gafas? —le pedí aún sin moverme y mirándola a través del espejo.


    


    —Me molesta el sol.


    


    —No lo voy a volver a repetir, quítatelas —a estas alturas me había girado mirándola de frente, momento en que dirigió su mirada hacia mí.


    


    —¡No me des órdenes, joder, estoy cansada de recibirlas siempre! —chilló con todas sus fuerzas, estallando al fin.


    


    No hacía falta que hiciera lo que le había pedido, con su comportamiento y sus gestos, mis peores temores estaban a punto de hacerse realidad.


    


    —Perdona, no era mi intención hacerte sentir mal. ¿Sophie? —Le hice un gesto dándole a entender que quería verla.


    


    En el momento en que se las quitó maldije en todos los idiomas. Hijo de puta, tenía un ojo amoratado, me incorporé en el asiento y golpeé el volante varias veces.


    


    —Todo está bien — dijo en un intento de tranquilizarme.


    


    —¡Y una mierda está bien! Ahora no me hables durante un rato, por favor —me incorporé a la carretera y respetó mi silencio.


    


    Conforme avanzaba, mi mente ideó todo tipo de venganzas para hacérselas pagar, una a una, a ese desgraciado. Tenía tantas ganas de pillarlo, y no ponía como prioridad acabar la misión con éxito, no, lo único que me importaba cada vez más era caer con todas mis fuerzas sobre Alexander Cox y acabar con él, personalmente.


    


    Después de un tiempo prudencial, en el cual nos dio tiempo a llegar y estacionar en el parking del centro comercial, me decidí a hablar apagando el motor.


    


    —Perdona mi reacción —le pedí, porque bastante tenía ella encima como para aguantarme a mí.


    


    —No tengo nada que perdonarte — sonrió.


    


    —¿Cuándo fue?


    


    —Ayer, por la tarde —no dejó de mirarme.


    


    —¿Cómo?


    


    —Vino a buscarme, quería tener relaciones y yo me negué —se encogió de hombros.


    


    —¿Sucede mucho? —Me estaba hirviendo cada vez más la sangre.


    


    —¿El qué? ¿Qué venga a mí para tener sexo, que vaya a buscarme o que me niegue?


    


    —No me saques más de mis casillas que estoy al límite, estoy intentando controlarme por ti —me pasé las manos por la cara.


    


    En ese momento se deslizó a través de los asientos quedando sentada sobre mis piernas de lado.


    


    —No suele buscarme, las pocas veces que lo hace siempre consigo escaparme, el resultado éste —se señaló la cara —. No tengo sexo con él, si es lo que te atormenta. 


    


    —¿Lo qué me atormenta? Ahora mismo es todo, joder —bufé, me estaba agobiando por momentos, no entendía nada —¿Por qué estás con él, Sophie?


    


    —No puedo dejarlo — respondió mientras me acariciaba los labios —¿Sabes lo que sí quiero? —negué con la cabeza —Quiero besarte, que te tranquilices y cambie la expresión de tu cara.


    


    Conforme acabó de decirlo, junto sus labios con los míos, besándome despacio, acariciándome con sus labios, sintiendo el contacto. La agarré de la cintura, no quería que se separara, quería protegerla y hacerla sentir segura, necesitaba transmitirle todo lo que sentía en ese beso lento, pausado y sin prisa. No sabría calcular cuánto tiempo llevábamos así, cuando unos golpes en la ventanilla me hicieron tomar el control de la situación y parar.


    


    —Qué aguafiestas —dijo, haciendo un puchero.


    


    —Demasiados expuestos estamos. Anda, vámonos antes de cometer una locura —le pedí.


    


    —¿Y con esto qué hacemos? —conforme lo decía se frotó sobre mi erección.


    


    —No me provoques más, anda sal —abrí la puerta mientras se lo decía.


    


    —Hola —escuché que saludaba a Carlos tan normal, sacudí la cabeza intentando no reírme.


    


    Salí del coche intentado recomponerme y aparentar normalidad, un poco difícil. Carlos me miró levantando una ceja y disimulando una sonrisa, sin hacer ningún comentario. Nos dirigimos hacia las escaleras mecánicas a empezar la ruta, miedo me daba, si la primera vez iba en tacones y tardó horas, esta vez que iba en deportivas ya nos veía hasta que cerraran las tiendas al final de la noche.


    


    


  




  

    Capítulo 26


    


    


    Llevábamos un rato entrando en todas las tiendas que nos íbamos encontrando, pero en esta ocasión no salía con ninguna bolsa que cargar.


    


    —¿Hoy no te gusta nada? — pregunté.


    


    —La verdad, no tengo muchas ganas de mirar nada, solo estaba pasando el rato —se encogió de hombros —. Voy a pasar por la tienda de lencería y creo que por hoy ya está.


    


    Era temprano, apenas había pasado una hora desde que habíamos llegado. En ningún momento se quitó las gafas de sol, ocultando lo que había detrás de ellas. No hacía falta conocerla para saber que ese día sus ánimos competían con las ganas que estaba poniendo en comprar.


    


    —Si me lo permite señora, si quiere ir a la última tienda, después podemos llevarla a otro sitio, al aire libre — sugirió Carlos.


    


    —Pues no estaría mal, ¿a alguna terraza? Hoy hace un día precioso —por un momento le cambió la expresión de la cara.


    


    —Claro, cuando nos digas salimos y buscamos una — confirmé.


    


    Me sonrió y siguió caminando dirección a la única tienda a la que le apetecía ir. Conforme llegamos se adentró en ella, por el cristal podía verla ir de un lado a otro mirando, cogiendo varias prendas y consultando con la dependienta.


    


    —Le ha pegado —informé a Carlos, mientras la seguía con la mirada y mi rabia subía de nivel —. Ese hijo de puta le ha puesto un ojo morado y a saber qué más.


    


    —Joder —se giró Carlos en mi dirección —. Paciencia, ya queda menos tío.


    


    —¿Tú la tendrías sabiéndola a manos de un desgraciado así? —Desvié la mirada hacia él.


    


    —No, yo directamente iría a por él, y sé que ahora es eso mismo lo que te está rondando por la cabeza, un poco más Dan —me agarró del hombro mientras me lo decía, sabiendo que todas sus palabras eran ciertas, asentí.


    


    En ese momento la vi acercarse a la puerta de entrada de la tienda.


    


    —César, ¿puedes ayudarme? —me llamó por primera vez por mi nombre, con el cual no me identificaba.


    


    Levanté una ceja a modo de interrogación y su única reacción fue morderse el labio inferior por el lado que no tenía dañado y sonreír, giró y se dirigió hacia los probadores.


    


    —Adelante, te cubro — dijo Carlos, a punto de reír —. Ten cuidado no te graben el culo, que en estas tiendas hay cámaras por todos lados.


    


    —Que me vean el culo es lo que menos me preocupa ahora mismo —entré dejándolo ahí parado en la puerta y riendo.


    


    Seguí sus pasos hasta llegar a la entrada de los probadores, sin rastro de la dependienta de la vez anterior, me decidí a entrar.


    


    —¿Sophie? —pregunté en voz alta dando por hecho que se había metido en alguno de ellos.


    


    —Al final del todo a la izquierda, están vacíos los probadores —me indicó.


    


    Y así era, todas las puertas estaban sin encajar, pero no quería arriesgarme e incomodar a alguien si con toda confianza no la había cerrado. Me dirigí al final, abriendo y encontrándome con una imagen que me hizo tragar saliva.


    


    Estaba ante mí, con un conjunto de ropa interior, en color negro con transparencias y, para que decir lo contrario, espectacular, con poca tela que seguro costaba un dineral. Me agarró de la mano atrayéndome hacia ella para que entrara, me había quedado parado sin reaccionar.


    


    —Veo que te gusta lo que ves — dijo, cerrando la puerta, echando el pestillo y acercándose a mí.


    


    —¿Tú qué crees? En otra ocasión me recrearé más. Quítate las gafas, por favor.


    


    —No quiero que me veas otra vez así —bajó la mirada mientras me lo decía.


    


    —No te escondas nunca de mí — hablé levantando su cara, agarrándola por la barbilla —. Quiero verte siempre como eres, como estés… No sabes lo que me jode que ahora mismo estés así, pero conmigo no tienes que ocultar nada, mis ojos siempre te van a mirar de la misma manera y con la misma intensidad, nunca te avergüences de nada.


    


    —Tengo algún defecto y complejos — dijo, con una tímida sonrisa.


    


    —Para mí, no, y si para ti los tienes, te ayudaré a mirarlos como lo hago yo, haciéndolos simplemente perfectos por el hecho de ser tú.


    


    Conforme acabé de decirlo la acerqué aún más a mí para besarla, apresándola entre mis manos, la agarré de las nalgas haciendo el movimiento para que subiera y me rodeara con sus piernas mi cintura. Había tanta necesidad en ese beso, tanta intensidad... La calma de momentos atrás, quedó olvidada.


    


    —Si te vas a poner así, me lo compro —dijo, separándose con la respiración entrecortada.


    


    —No me hace falta nada para ponerme así contigo, ¿aún no lo entiendes?


    


    —¿El qué? —quiso saber.


    


    —Que no hay nada que desee tanto como a ti, con ropa, sin ropa, despeinada… Bueno, aunque si tengo que elegir, mejor mostrándote ante mí sin nada —le hice un guiño —¿Te duele el labio? — pregunté, tocándoselo.


    


    —Muy poquito, ni se te ocurra parar —sonrió mientras sus manos me acercaban a ella.


    


    La volví a besar, apoyándola contra la pared más sólida del probador, mientras nuestras bocas y lenguas se buscaban entre sí. Con una mano me desabroché el cinturón seguido del pantalón. A esas alturas solo tenía una meta, entrar en su interior.


    


    Aparté lo suficiente el único obstáculo que me impedía tenerla como quería, era precioso y tentador el conjunto, pero ahora mismo todo sobraba. Aproveché el movimiento para acariciarla y comprobar que estaba lista para recibirme. El momento no se hizo esperar, sin dejar de besarnos entré en ella, esta vez despacio, lento, sintiendo como iba acogiéndome hasta estar completamente adentro.


    


    Dejamos de besarnos y nuestras miradas se encontraron, decía tanto sin la necesidad de pronunciar ninguna palabra... Empecé a moverme en su interior, los movimientos pausados del principio fueron aumentando y los besos se convirtieron en una batalla acallando nuestras respiraciones y evitando emitir cualquier sonido.


    


    Separándola de la pared la llevé conmigo, sentándome en un banco quedó a horcajadas sobre mí. Apoyada sobre mis hombros empezó a moverse, movimientos que yo acompañé con una de mis manos, mientras que con la otra jugaba con su clítoris llevándola más al límite. Si supiera lo que provocaba en mí verla así, con esos ojos de deseo, mordiéndose el labio para no emitir sonidos, subiendo y bajando y notándome en su interior.


    


    La besé con la intensidad del momento, notando como cada vez necesitaba más y el final se acercaba. La volví a cargar entre mis brazos llevándola otra vez contra la pared. En ese momento necesitaba tomar el control y así lo hice. Un jadeo pequeño salió de sus labios sin poder retenerlo al sentirme más profundo, empecé a entrar y salir aumentando la intensidad hasta que llegó al final quedando apoyada y lasa sobre mí.


    


    Sin demorar más las ganas que sentía, con varios movimientos más intensos, sabiendo que estaba a punto, salí de ella para terminar, momento en que me miró, y así me corrí, con mi mano en mi miembro, con su mirada clavada y sus manos acariciando mi cara, mientras mi cuerpo se tensaba.


    


    —¿Bien? ¿Te duele algo? —quise saber pasados unos segundos.


    


    La llevé conmigo al banco, sentándola otra vez sobre mí, necesitaba saber si estaba bien, porque aparte del ojo no sabía si algo más le molestaba.


    


    —Todo bien, más que bien —me pasó las manos por el pelo.


    


    —Espero que nadie nos haya escuchado.


    


    —He sido buena y ni he respirado — dijo sonriendo —. Estoy acostumbrada al control cuando quiero —se encogió de hombros.


    


    Nos quedamos mirándonos durante un rato, la besé y nos movimos para arreglarnos. 


    


    —Éste me lo llevo —me informó, mientras se lo quitaba y quedaba delante de mí, completamente desnuda.


    


    —Joder, no me hagas esto, tengo que salir — dije agarrando el pestillo para abrir, porque verla así, a pesar del momento que habíamos tenido, me volvía a activar.


    


    —Qué no haga, ¿qué? —Se pegó a mí.


    


    —Ya me estás liando, si no estuviéramos donde estamos te ibas a enterar. Me voy, me voy… —y mientras lo decía abrí la puerta, miré al exterior y salí rápido para no caer más en la tentación.


    


    La dejé en el probador sola y riendo, y yo intentando recomponerme. Me gustaba ese sonido, el de su risa natural y sincera, pocas veces la dejaba salir.


    


    Salí del probador de la misma manera y me dirigí hacia la puerta de salida. Carlos estaba en la misma posición que lo dejé, al llegar a su altura me miró, y con una sonrisa volvió a mirar al frente.


    


    —¿Mucho calor ahí dentro? Te veo acalorado, imagino que con tan poca ropa la tendrán al máximo — dijo, intentando no reír.


    


    —Ajá, cuando quieras lo compruebas y acompañas a Enma, a uno de éstos.


    


    —No, no… Yo mejor la espero en casa y que me haga un pase de modelos — contestó, mirándome como si hubiera dicho una locura.


    


    —Pues no sabes lo que te pierdes —me encogí de hombros y empezamos a reír los dos.


    


    —No, si al final me picas, como le proponga a Enma acompañarla, me toma hasta la temperatura pensando que estoy enfermo.


    


    Riendo nos encontró Sophie, que salió levantando una bolsa pequeña mientras me hacía un guiño. Nos dirigimos al coche dispuestos a disfrutar de un poco de aire fresco, tomando algo relajados.


    


    Sentados en una terraza, al sol, con la buena temperatura que hacía y con bromas que la hacían reír como nunca hasta el momento la había visto, me sentí feliz, no necesitaba más, solo verla sonreír, libre, relajada, siendo ella misma y disfrutando del momento como lo estaba haciendo.


    


  




  

    Capítulo 27


    


    


    —Toma, esto es para ti —le ofrecí.


    


    Habíamos dado la salida por finalizada y acabábamos de subirnos al coche para poner rumbo a la mansión. Antes de arrancar le di el paquete que contenía su teléfono. Me miró sin entender, agarrándolo y abriéndolo.


    


    —¿Y esto? — preguntó.


    


    —Eso es para que te comuniques conmigo y estemos en contacto. Solo tienes dos números grabados, he incluido el de Darío, por si pasara cualquier cosa y no me localizaras, están grabados con nombres de mujer por lo que pudiera pasar. El mío corresponde al primer número que encontraras en la agenda.


    


    Me sonrió, llevaba las gafas puestas, pero sabía perfectamente lo que transmitiría su mirada sin ellas.


    


    —Gracias, ¿qué podría pasar para no localizarte? 


    


    —Solo es por precaución, no te preocupes. Ni se te ocurra dármelas, además es por mi salud mental también — sonreí a través del retrovisor —. Quiero que lo tengas en silencio siempre y sin vibración, que en el lugar que tú elijas para esconderlo si se te olvidara apagarlo, no de señales de ningún tipo. Cuando me escribas o lo haga yo, una vez enviados o leídos los mensajes, tienes que borrarlos siempre, es lo más importante, ¿vale?


    


    —Ok, que nadie lo encuentre, siempre en silencio y nada de dejar rastro —me confirmó.


    


    —Exacto, que no se te olvide, no quiero ponerte en peligro.


    


    —Tranquilo, así lo haré, con tal de poder hablar contigo — dijo, sonrojada.


    


    La miré durante unos segundos con una sonrisa, me encantaba ver todas sus reacciones, que no eran pocas, era muy expresiva y me daba muchas respuestas sin tener que pronunciarlas. Hicimos el trayecto en silencio, yo conduciendo, escuchando música y mirándola de vez en cuando a través del retrovisor, ella entretenida investigando el teléfono. El tiempo pasó demasiado rápido y cuando me quise dar cuenta ya estábamos entrando. Se guardó el móvil apagado dentro del bolso y su gesto de la cara cambió.


    


    —Si pasara cualquier cosa, escríbeme —le pedí.


    


    —Tranquilo, lo haré —me sonrió, pero al girar la cabeza hacia la ventanilla volvió su gesto serio.


    


    Estacioné enfrente de la puerta, como siempre, donde la esperaban Damián y Blake. En cuanto apagué el motor bajé a abrirle y nos despedimos con un movimiento de cabeza. La vi oculto tras mis gafas dirigirse hacia ellos, Blake ni se inmutó, sin dejar de mirarme con los brazos cruzados, mientras que Damián, le cedía el paso y la acompañaba al interior.


    


    Me volví a montar en el coche para llevarlo al parking, Carlos ya me esperaba para volver a la casa. Teníamos comida preparada que nos sobró de la noche anterior, mi intención era echarme una siesta al terminar o por lo menos estirarme en la cama para descansar.


    


    Estábamos recogiendo la mesa, acabábamos de comer, cuando recibí una llamada por la línea segura, era Raúl.


    


    —Dime —respondí.


    


    —Jefe, esta mañana han salido Alexander junto con sus sombras de la mansión. Aprovechando el momento he puesto micros en su despacho y en otra sala, que según he averiguado utilizan a veces cuando se reúne con gente.


    


    —Buen trabajo. ¿Todo ha ido bien?


    


    —Sí, Sergio me ha ayudado de puertas para afuera, todo controlado — respondió —. Bueno, ahora te dejo que dentro de poco tengo algo entre manos.


    


    —Sí, iba a echarme un rato a ver si me relajo. ¿Te pregunto qué es ese algo entre manos?


    


    —Dan tío, si quieres te digo un método que es infalible para relajarte, a tu edad y que aún no lo conozcas… — dijo riendo —Para que me vas a preguntar si sabes la respuesta desde que te lo he dicho.


    


    —Anda cállate y sigue a lo tuyo. ¿Raúl? Mucho cuidado —le pedí.


    


    Colgamos la llamada y comenté con Carlos las últimas novedades. Un paso más, pensé, estaba seguro que en breve sabríamos más datos sobre el intercambio y la maquinaria se pondría en marcha para caer con todas las fuerzas sobre ese desgraciado.


    


    Me cambié de ropa y me dejé caer en la cama, no tenía sueño, pero era lo que me pedía el cuerpo. Miré el teléfono con el que hablaría con Sophie, no tenía su número, podía conseguirlo con una llamada, pero preferí hacerlo así y esperar a que fuera ella quien diera el paso, no quería presionarla, además hubiera sido raro para ella que lo supiera, así me evitaba tener que inventarme cualquier excusa. Aún sin ganas de dormir, mi cuerpo se relajó y desconecté cerrando los ojos.


    


    Me desperté sobresaltado, para no querer dormir lo había hecho a pierna suelta. Miré el reloj, eran cerca de las seis de la tarde, casi tres horas llevaba durmiendo, menuda noche me esperaba. El motivo de despertarme fue el sonido de un mensaje.


    


    Sophie: ¿Hola? ¿Eres tú?


    


    Al leer su mensaje no pude evitar sonreír. 


    


    Daniel: soy yo


    


    Sophie: ¿Y quién eres tú? ¿Qué quieres de mí?


    


    Daniel: el coco y comerte.


    


    Sophie: ¿En serio no había otro nombre? Me dijiste nombre de mujer.


    


    Daniel: ¿Y quién decide si coco es nombre de mujer o no? Es culpa tuya, solo con verte, pensarte o imaginarte ya solo pienso en una cosa… Ya te lo demostraré.


    


    Sophie: vaya, que profundo, jajaja…


    


    Daniel: vamos a dejar al coco y lo de profundo aparte por el momento, porque al final con tanta broma voy a acabar peor.


    


    Sophie: mmm… ¿Cómo acabarías? ¿Con algo entre manos? Eso quiero verlo.


    


    Daniel: caprichosa.


    


    Sophie: contigo, siempre.


    


    Daniel: ¿Cómo estás? ¿Ha ido bien?


    


    Sophie: ahora genial y sí, ha ido bien. He llegado, Carmen me ha traído la comida al cabo de un rato a la habitación, y aún no me he movido de aquí.


    


    Daniel: ¿Sueles comer sola en la habitación?


    


    Sophie: no se me ocurre mejor lugar, como se suele decir, mejor sola que mal acompañada. Me gustaría estar contigo.


    


    Daniel: a mí también, te diría de vernos en el acantilado, pero por unos días no quiero que te expongas.


    


    Sophie: tranquilo, cuando salgo a correr son las únicas veces que no me hace ningún comentario cuando se entera, todo se lo dicen, porque verme, poco lo hace dentro de estas paredes, cosa de la que no me quejo.


    


    Daniel: aun así, prefiero dejar pasar unos días. Además, hoy no tenía pensado moverme, día de descanso.


    


    Sophie: mmm… ¿Te has quedado agotado? Si estuviera ahí no descansarías.


    


    Daniel: nena, estoy agotado para según qué cosas, para eso, nunca.


    


    Sophie: que pena que no sepas trepar por las paredes.


    


    Daniel: dime que ventana es y en nada me tienes ahí, en peores me he visto.


    


    Continuamos hablando durante bastante rato, cuando nos despedimos le recordé que dejara la conversación borrada. Cuando estaba dejando el móvil en la mesita de noche me llegó otro mensaje. Una foto de ella, tumbada en la cama, bocarriba, con el pelo suelto y una sonrisa, se mostraba ante mí.


    


    No pude evitar sonreír ante su imagen, ante mis ojos era perfecta, me envié la foto a mi otro móvil para no perderla y la borré de ese, estaba haciendo el intento de soltar otra vez el móvil cuando otro mensaje sonó, sonreí, era un mensaje de buenas noches al cual correspondí.


    


    La noche llegó, no había salido en toda la tarde de la habitación. Me encontré con Carlos en el salón, estaba viendo la televisión y me senté con él un rato, hasta que llegó la hora de la cena. El día llegaba a su fin, a pesar de cómo había empezado tenía una sensación de felicidad, y todo se lo debía a ella.


    


    


  




  

    Capítulo 28


    


    


    El tiempo fue pasando y la fecha clave cada vez estaba más próxima. La misión avanzaba bien, habíamos conseguido información de vital importancia para llevar a cabo nuestro objetivo. 


    


    Raúl, seguía vigilando a través de escuchas todo lo que sucedía, hasta el momento Alexander, solo había recibido visitas en su despacho. Gracias a esa vigilancia, al cabo de quince días, Raúl escuchó una conversación donde especificaron todos los datos que necesitábamos saber. Día, hora y la zona donde se llevaría a cabo. Todo marchaba bien, cada vez teníamos más información.


    


    Roberto, inspeccionando la zona descubrió el acceso al embarcadero por si en algún momento necesitábamos acceder a él. Informé al equipo externo para que estuviera pendiente por si tenían que intervenir en cualquier momento. En todo ese tiempo había estado bastante en contacto con Eloy, el jefe del equipo, vigilaban de cerca el club, hubo un incidente con una de las chicas donde Blake estuvo implicado, pero por suerte no llegó a mayores y no tuvimos que lamentar nada.


    


    Durante los días en que podía comunicarme con mi jefe, lo iba poniendo al tanto de todas las novedades, esos días eran mi vía de escape y contacto con la realidad, disfrutaba de la familia y de esas llamadas que me aportaban energía, al igual que a todos mis compañeros.


    


    Enma, la mujer de Carlos, llevaba un embarazo perfecto. A él le preocupaba que tuviera algún tipo de molestias y no estar junto a ella, por suerte no era así, aunque conociéndola y él lo sabía, era capaz de no poder moverse de la cama y no decir nada en esta situación en la que estábamos para no preocuparlo.


    


    Los días sucesivos transcurrieron con la misma rutina, sin ningún incidente, durante las mañanas salíamos con Sophie, los días que íbamos al centro comercial o a cualquier otro lugar que nos pidiera, éramos tres, por lo que se veía tenía pasión por esa tienda de lencería, que en más de una ocasión disfrutábamos los dos, hasta yo le estaba cogiendo el gusto, eso sí, solo para entrar directo a los probadores, el resto se lo dejaba a ella, era parada obligatoria aunque fuera solo para mirar.


    


    Los días de nuestros encuentros clandestinos, que cada vez eran más continuos, Carlos nos cubría y dábamos rienda suelta a la pasión y al acercamiento que tanto necesitábamos, se habían convertido para mí, en una necesidad. Sustituimos los espacios públicos por hoteles o similares. Siempre variaba de lugar y a poder ser a bastante distancia, no es que fuera muy conocida por esa zona, pero prefería tomar todas las precauciones posibles antes que lamentar nada.


    


    Disfrutábamos de nuestra compañía, de nuestros cuerpos, del simple hecho de estar en silencio tumbados y acariciándonos sin ningún propósito, me encantaba tenerla entre mis brazos. Poco a poco, se había ido soltando más, sacando su parte más traviesa y juguetona, necesitó sentirse segura tal y como me confesó para poder mostrarse ante mí como era. Todas sus facetas me volvían loco, pero cuando se ponía así, me hacía perder la cordura y el control con más facilidad.


    


    Evitábamos encontrarnos por las tardes en el acantilado, no quería exponerla, cada día, cada mañana, sabíamos que estaríamos juntos, no era necesario. Hasta la fecha no había tenido ningún episodio más con su marido, parecía que todo estaba tranquilo y en calma, estaría muy entretenido con todo lo que tenía entre manos, cada vez estaba más próxima la fecha.


    


    Nuestros mensajes continuaban, no había día que dejáramos de hacerlo, con nuestras bromas, con momentos que se volvían más íntimos, hasta llegar a las videollamadas, asegurando su puerta y con auriculares puestos.


    


    La primera vez que lo hizo y en mi móvil apareció el indicador de videollamada me sorprendí, en un principio me preocupé, hasta que la acepté y me encontré con una sonrisa traviesa cuando me dijo “mira lo que tengo para ti”. Y así sin más, mis pulsaciones empezaron a acelerarse cuando con la mano que agarraba el móvil fue pasando por todas las partes de su cuerpo, y con la otra se acariciaba a su paso, recreándose en unas más que otras, mostrándose ante mí desnuda.


    


    No hace falta decir cuál era el final, donde sin tocarnos, sin rozarnos, el efecto era el mismo que sintiéndola a mi lado. No podía compararlo, pero le añadía un plus excitante que disfrutábamos de igual manera. Solo necesitaba verla disfrutar y darse placer para acabar los dos envueltos entre jadeos y respiraciones entrecortadas.


    


    Con Karen, todo iba bien y a esas alturas ya formábamos parte de su círculo más cercano. Raúl había ido avanzando con Carmen, imagino que, creyendo la orientación sexual de él, ella simplemente se dejaba llevar y aprovechaba el momento y la oportunidad. Él no podía estar más feliz de que así fuera.


    


    Quedaba poco más de una semana para que llegara el día en el que tenía puestas todas las esperanzas, para que la misión se diera por finalizada. El tiempo había volado y la incertidumbre de lo que nos esperaría después se apoderó de mí. Alexander había estado de viaje, nos sorprendió de un día para otro estando tan próximo el intercambio, pero poco pudimos hacer para intentar entrar cualquiera de nosotros como escolta para ese viaje.


    


    Se notaba en el ambiente la tensión que cada vez se hacía más fuerte, las bromas continuas entre los chicos se habían sustituido por seriedad y nervios, todos éramos profesionales, todos sabíamos y éramos conscientes de lo que podía salir bien o mal. Necesitábamos poner toda nuestra concentración en esta recta final para no dejar ningún cabo suelto y que todo saliera bien.


    


    Mi equipo, pensé… Mi familia, esa que siempre me cubría las espaldas y les era devuelto, que nos apoyábamos en todo, daba igual cual fuera el problema a solucionar o en la situación en la que estuviéramos, que nunca faltaba una pequeña chispa de humor y mucha profesionalidad.


    


    Siempre era Raúl, quien rompía el hielo en situaciones nada fáciles, sabiendo que, por unos instantes, aunque no consiguiéramos relajarnos, necesitábamos esa vía de escape. Durante ese tiempo puse al día a Sergio y a Roberto, de la relación que estaba manteniendo con Sophie, al igual que hizo Raúl. Como ya pasó la primera vez que lo confesé, solo tuve apoyo por parte de todos, quedando en secreto en nuestro círculo cerrado.


    


    


  




  

    Capítulo 29


    


    


    Me despedía de nuevo de ella frente a la puerta principal de la mansión, acabábamos de llegar de una de nuestras escapadas. Parado en la puerta se encontraba Blake, como era habitual desde hacía un tiempo. 


    


    Ese día Carlos no nos había acompañado, por primera vez no pudo ejercer su función porque Alexander Cox, el gallego, le había ordenado que hoy se encargara de su protección, por lo visto Damián estaba indispuesto.


    


    Mientras la veía adentrarse en el interior, viéndola caminar, no pude evitar que mi pensamiento fuera al momento tan intenso que habíamos tenido apenas unas horas antes. Sophie era un soplo de aire fresco, me aportaba la luz que necesitaba y yo me aferraba a ella, cada vez con más intensidad.


    


    Y todo era una puta mentira, ni siquiera sabía mi nombre real, y no podría saberlo nunca, con ese pensamiento y sin dar muestras de la rabia que me había asaltado con ese pensamiento, a cubierto por mis gafas, me monté en el coche dispuesto a dar el trabajo por finalizado.


    


    En todo este tiempo, había insistido en un tema que me inquietaba, le había sugerido a Sophie, que, si tuviera la oportunidad de dejarlo y alejarse de él, si sería capaz de hacerlo, le insistí en que la podía ayudar, pero como toda respuesta siempre obtenía la misma negativa, alegando que no podía dejarlo.


    


    ¿Por qué? Era la pregunta que me hacía cada día, y para la que no encontraba una maldita respuesta. Sabía que le tenía miedo, pero si tuviera una mínima oportunidad para ser libre, no entendía su negación constante. Con esos pensamientos que me torturaban cada día más, llegué a la casa.


    


    —Ya estoy en casa, cariño —dije, entrando y viendo a Carlos en el sofá.


    


    —Me alegro, mi amor —contestó, imitando, o al menos intentándolo, la dulce voz de una mujer, lo que hizo que soltara una sonora carcajada.


    


    Me dirigí a mi habitación para ponerme cómodo y salí al salón, sentándome en el sofá junto a él, que seguía sin quitar ojo a la pantalla, estaba viendo una película de esas de acción que tanto le gustaban.


    


    —¿Cómo ha ido? ¿Algo interesante? —quise saber.


    


    —Un poco de todo, pero aburrido… Con el alegre de Blake, al lado todo el rato y de un lado para otro, pero nada que nos sirva. ¿Has tenido cuidado?


    


    —Sí, tranquilo — respondí.


    


    —Hay algo que tengo que contarte, Dan.


    


    —No me va a gustar, por el tono que has puesto.


    


    —No lo creo.


    


    —No puedo alejarme de Sophie, si es eso lo que me vas a decir —sabía que era un tema que cada vez le preocupaba más.


    


    —Lo haría, pero sé que estás muy pillado por ella. No va por ahí, o sí, yo que sé.


    


    —¿Entonces? Habla claro.


    


    —Tenéis que tener más cuidado, el marido sospecha algo.


    


    —¿Qué dices? —Lo miré, y se me heló la sangre.


    


    Había sido de lo más cuidadoso en todo este tiempo, ni un puto fallo cuando nos veíamos, ni una sola vez me sentí vigilado o tuve el presentimiento de que nos seguían, a pesar de salirme bastante de la misión en este sentido, jamás había bajado la guardia. Nuestros mensajes estaban a salvo porque siempre hacíamos la misma rutina y no quedaba rastro.


    


    ¿Estaba perdiendo facultades?


    


    —Lo que oyes, lo único bueno de separarme de ti hoy, ha sido escuchar una conversación entre Alexander y Blake, sobre ese tema.


    


    —No puede ser, Carlos, joder, pero si he tenido mucho cuidado. Nunca vamos al mismo sitio, conoces lo meticuloso que soy ¡Joder! —solté un grito poniéndome de pie.


    


    —Pues anda con la mosca detrás de la oreja, y no sé quién de todos sus hombres será, pero alguien ha debido contarle algo. Dime una cosa, ¿a ella, o a ti, no os ha parecido sospechoso su repentino viaje a Portugal? Porque, que nosotros sepamos, ese tío allí no tiene negocios.


    


    —No los tiene, el jefe nos habría informado y en su expediente no constaba nada.


    


    —Pues, ya me dirás.


    


    —Me cago en mi puta mala suerte —golpeé la pared con el puño, y ahí estaba Carlos poco después para evitar que volviera a hacerlo.


    


    —A ver, he hablado con uno de nuestros compañeros de Madrid, iba a investigar qué hizo en ese viaje, a ver si puede seguirle la pista por donde se movió, estoy esperando que me diga algo —lo vi encogerse de hombros.


    


    —Dime que al menos el jefe no sabe nada.


    


    —¿El nuestro? No, puedes estar tranquilo, por el momento no ha dado indicios de que sepa en el lío que te has metido.


    


    —Joder, esto me va a pasar factura, lo sé —me senté de nuevo, pasándome las manos por el pelo una y otra vez.


    


    —No te agobies antes de tiempo, vamos a intentar sortear como mejor se pueda la situación. Todo quedará en una falsa alarma —dijo, dándome una palmada y apretándome el hombro.


    


    Tan solo asentí y fui a mi habitación. Agobiado, así estaba, me había entrado de todo por el cuerpo solo de imaginar las consecuencias. En mí, me daban igual, pero en Sophie…


    


    No podía ser verdad que nos hubiera pillado ¿Quién cojones en esa casa se habría dado cuenta de que la mujer del jefe tenía un lío con su chófer? Sentando en la cama pensé en todo el personal que trabajaba para Alexander, no me dejé a nadie, pero por más vueltas que le daba a todo, no daba con nada ni con nadie que nos pudiera haber visto.


    


    ¿Y si había sido el propio marido? ¿Tal vez notó algo? Joder, una simple mirada de Sophie hacia mí, podría haberle dado pie a sospechar.


    


    Reviví en mi mente todas y cada una de las veces que ella y yo, nos habíamos visto estando él presente, desde la primera vez, y no me daba la sensación de que ella mostrase nada, sabía ocultar muy bien cuando quería sus emociones, ni siquiera que diera indicios de que se sintiera atraída por mí, aparte de que la mayoría de veces iba cubierta por sus gafas de sol.


    


    Y yo, joder, también las llevaba siempre puestas, para que nadie pudiera averiguar nada en mis ojos, ni la dirección que tomaban. Solo me las quitaba estando a solas con ella o cuando la situación lo requería. No entendía como estando protegidos por Carlos, a ninguno de los dos nos había saltado alguna alarma de que estuviésemos siendo vigilados.


    


    Con los codos apoyados en las rodillas, pasándome una y otra vez las manos por el pelo y comiéndome la cabeza, mi mente no dejaba de intentar averiguar quién cojones sospechaba de lo que había entre Sophie y yo, para hablarlo con su marido.


    


    —Me cago en mi suerte —murmuré, puesto que era la primera vez en mi vida que me dejaba llevar por lo que me dictaba el corazón, por lo que sentía al verla y por lo que me hacía sentir estando con ella.


    


    Había tenido tanto cuidado, midiendo cada detalle y actuando sobre seguro, que no entendía nada. Era casi imposible que alguien hubiera notado nada, a no ser que nos hubiera visto fuera de aquí, pero, ¿quién?


    


    Y el marido sospechaba, cojonudo, había caído en una cagada de novato, que sabía tendría consecuencias.


    


    


  




  

    Capítulo 30


    


    


    Habían pasado dos días desde que Carlos me dijera que el marido de Sophie, sospechaba que teníamos un lío.


    


    Dos días, en los que había hecho lo posible porque no hubiera un solo acercamiento entre ella y yo. Cuando me mandaba un mensaje tan solo le contestaba que ya hablaríamos, sabía que se estaría preguntando qué pasaba, tenía que encontrar el momento, ahora más que nunca tenía que estar en alerta constante.


    


    Había pasado estos días organizándome para poder hablar con ella sin problemas y sin que nadie pudiera relacionarnos, así que, aproveché en una de las salidas que hacíamos a diario, para comprar dos teléfonos móviles nuevos, con sus tarjetas y demás, quería ser precavido en todo y necesitaba una nueva vía de comunicación segura, ya no me fiaba de nada.


    


    Esa misma mañana le di a ella el suyo, y le indiqué que lo guardara bien y siguiera la misma pauta que con el anterior. El viejo me lo quedé yo, deshaciéndome de la tarjeta. Me preguntó si me pasaba algo, solo pude contestarle que estaba agobiado por varios asuntos, que no se preocupara, no me gustaba mentir, pero no quería ponerla nerviosa y que su marido notara algún cambio en ella.


    


    —Ey, tío —me saludó Carlos.


    


    Estaba en la parte delantera de la casa, sentado en los escalones al aire libre, era bien entrada la tarde y disfrutaba de los últimos rayos de sol que a esas horas se agradecía, los días eran calurosos, pero tampoco de manera excesiva.


    


    —¿Qué hay?


    


    —El jefazo tiene una fiesta hoy, me acaba de informar Carmen, que en un par de horas llegarán los invitados.


    


    —¿Otra fiesta? ¿Cómo no nos habíamos enterado antes? —Fruncí el ceño.


    


    —Eso ha dicho —lo vi encogerse de hombros—. Por lo visto ha sido una decisión de última hora con clientes, al parecer.


    


    —Ah, entonces nosotros no estaremos en ella. Imagino que no será como la última.


    


    —Pues… va a ser que sí. Según me ha dicho Carmen, dice que necesita a todos los hombres esta noche, pero no para disfrutar de la fiesta, unos estarán vigilando fuera, y otros, dentro.


    


    —Qué bien.


    


    —Anda, no te quejes, que seguro que serán solo un par de horas.


    


    Y no, no podía quejarme y decirle al jefe que yo esa noche no doblaba turno, porque la investigación seguía adelante, y en la reunión habría más de uno que nos interesara a todos trincar llegado el momento.


    


    Guardé el móvil en el bolsillo y saqué el que tenía exclusivamente para hablar con Sophie. Le mandé un mensaje por si tenía constancia de la reunión de esa noche, y no tardó en contestar.


    


    Sofía: Algo he oído esta mañana en el desayuno, pero no sé quiénes vendrán. Solo me ha pedido que me vista para la ocasión. Lo que es seguro, es que haya alguna que otra señorita para acompañarlos.


    


    Aquello no me pilló por sorpresa, era algo que acostumbraba a hacer, contratar prostitutas para agasajar a sus visitas, como ya fuimos testigos, además de contar con diversas botellas de los wiskis, vinos y champán más caros, que se repartían y volaban en esas reuniones.


    


    Imaginaba que no habría tanta gente, pero que actuarían y se verían las mismas escenas que la vez anterior. Daba por hecho que Carmen, había movido ficha referente a Karen, para alejarla como hizo la última vez.


    


    No entendía el papel que jugaba Sophie, en esas fiestas y en todo lo demás, la exhibía como un mero trofeo, algo bonito de lo que alardear en la calle, en reuniones y eventos a los que solían invitarles, pero en casa la trataba como si no fuera más que un mueble que no sirviera para nada.


    


    Me mataba ver la tristeza que mostraban sus ojos muchas veces, pero si ella no lo dejaba, si no quería que la ayudara a dejar esa vida atrás, yo no podía hacer nada.


    


    Las horas del día fueron pasando, y la noche llegó con una gran cantidad de coches de alta gama de los que salían hombres trajeados de varias nacionalidades. Hasta el momento en nada se diferenciaba de la fiesta anterior.


    


    Desde luego, Alexander se movía como pez en el agua, no solo entre los empresarios de más prestigio nacional e internacional, sino también entre la calaña que vendía armas y otras cosas en el llamado mercado negro.


    


    —Hora de beber, chavales —dijo uno de los hombres que trabajaba en la casa, seguido de un guiño.


    


    A nosotros nos había tocado la vigilancia dentro de la mansión, por una parte, hubiera preferido estar al aire libre y librarme de ver según qué cosas, pero por otro, me quedaba más tranquilo observando todo a mi alrededor y controlando a las personas que me importaban.


    


    No tenía ni la más mínima intención de beber esa noche y sabía que todo mi equipo estaría en alerta, faltaban muy pocos días y esa noche no sabíamos lo que nos depararía.


    


    Estábamos apartados, observando el ir y venir de todas las personas que se movían por el salón. Sophie hacía un rato que había hecho su aparición, espectacular como siempre, estaba preciosa, mientras observaba disimuladamente como poco a poco se apartaba de la gente, vi a Damián que se acercaba hacía nosotros.


    


    —Venid conmigo, esta noche el jefe quiere teneros a sus espaldas como escoltas, un apoyo extra.


    


    No dijimos nada, tampoco podíamos negarnos, nos convenía ir, cuanto más cerca, mejor y si tenían una reunión y podíamos sacar nueva información, le sacaríamos algún provecho a esa noche.


    


    Lo seguimos a través de la multitud, mi mirada se encontró con la de Raúl, que con un simple gesto supo descifrar lo que le pedía, que vigilara a Sophie, y daba por hecho que, a Carmen, se apoyaría en los demás. Karen estaba en lugar seguro.


    


    Entramos en una sala inmensa, parecía el salón principal, era la primera vez que estábamos en ella. Para nuestra sorpresa, y con diferencia a la vez anterior, cuando llevábamos un rato en esa sala, hicieron aparición una veintena de mujeres, atractivas y con vestidos de lo más seductores, que fueron acercándose a todos los invitados que estaban allí reunidos.


    


    Fui a una barra que había en un lateral y me serví un refresco con hielo, tenía todos mis sentidos en alerta para aprovechar cualquier ocasión, esa noche tenía intención de sacar fotos a los invitados.


    


    —Chicos —miré a Alexander cuando habló, y vi que nos observaba a todos los trabajadores que estábamos en la sala esa noche—, podéis escoger una chica, os la habéis ganado.


    


    Mientras que el resto de compañeros, por llamarlos de alguna manera, fueron en busca de la mujer que los acompañaría durante unas horas, Carlos y yo, nos miramos a sabiendas que teníamos un problema.


    


    Fue suficiente para Carlos, entender que tenía que sacarme las castañas del fuego en ese momento, sabía que se las ingeniaría de alguna manera para salvarme y por su parte salir de la mejor forma posible, jamás le sería infiel a Enma ni por obligación. Yo no podía negarme, teniendo constancia que sospechaba de mí, no podía abrir la boca porque dudaría aún más.


    


    —Yo me quedo con esa morena —sonrió Carlos, mirando a una chica que no dejaba de mirar en su dirección —. Mi amigo con ninguna, es gay.


    


    Casi me ahogo con el trago que acababa de dar de mi copa, pero no tenían que notar que me sorprendía ante aquella confesión.


    


    —¿Eres gay? —preguntó uno de los compañeros que tenía más cerca, lo había visto alguna vez de pasada, pero no solía rondar muy cerca de Alexander ni de Sophie, con lo cual no habíamos coincidido.


    


    —Sí, ¿algún problema con eso? —le pregunté levantando una ceja.


    


    —¡Para nada! Me alegra saberlo, así ya no me sentiré tan solo, es que tienes una voz de machote que no lo hubiera imaginado —contestó, con un tono de lo más afeminado, pero claro, nunca le había escuchado hablar hasta ese momento.


    


    —Genial —murmuré, bebiéndome el contenido del vaso de un solo trago —, con la que nací.


    


    Miré a Carlos, que se encogió de hombros de manera casi imperceptible, y quise ahogarlo con mis propias manos.


    


    —Ven, quiero hablar contigo —se dirigió a mí, Alexander, dándome una palmada en el hombro para llamar mi atención, hasta el momento no había tenido nunca un trato tan cercano conmigo.


    


    Lo seguí, creí que me despediría o algo peor por no haber hablado antes de mí, supuesta homosexualidad, pero aquello era algo que a nadie debía importarle siempre que hicieras bien tu trabajo, ¿cierto? La vida personal de cada uno quedaba en lo privado y con la libertad de cada persona a elegir, solo esperaba que ese nuevo dato para él, no me trajera problemas en relación a mi trabajo, a días de que todo acabara.


    


    —Así que, gay —me había llevado a una esquina apartada. Se le formó una media sonrisa que me hizo fruncir el ceño, no sabía qué sería lo próximo que saliera de su boca—. Te perdono la vida, porque habría puesto la mano en el fuego, jurando que eras tú quien se tiraba a mi mujer.


    


    Carlos había dado en el blanco, sospechaba que su mujer tenía una aventura y el elegido era yo, ahora solo necesitábamos saber quién demonios había sido, y cómo se las ingeniaba para seguirnos.


    


    —Jamás tocaría a la esposa de mi jefe, bueno —sonreí—, ni me insinuaría a mi jefe, soy un profesional y respeto mi trabajo y a quién me lo da —que palabras más bonitas y que bien me habían quedado.


    


    —Bien, bien, no me esperaba esto, me alegro porque has demostrado tu profesionalidad, si no llega a ser por esta fiesta tenías los días contados. Siéntete libre de tirarte esta noche a quien elijas, con o sin permiso —se alejó de mí, soltando una carcajada.


    


    Parecía que se lo había tragado, no lo había puesto en duda, tampoco le había dado indicios para que lo hiciera. Regresó al centro de la sala donde estaban sus invitados, y yo me quedé donde estaba durante unos segundos, hasta que vi a aparecer al otro compañero gay, y no, para mi desgracia no era Raúl, si hubiera estado él aquí, ya me lo habría quitado de encima con alguna de las suyas.


    


    —Me presento, soy Ernesto, pero para mis allegados Erni. Vamos, grandullón, quédate conmigo, que me han dejado muy solito —hizo un puchero acercándose, y si no se dio cuenta de la cara que ponía mientras me colocó la corbata bien, fue porque debía estar más centrado en lo que hacía, que en mirarme—. Ahora está mucho mejor —hizo un guiño.


    


    —Si me disculpas, en ocasiones como éstas no me relaciono, quizás en otra ocasión si me buscas, me encontrarás, esta noche como mucho podemos ir a la barra y tomamos algo —no podía él llegar a imaginar, si algún día me buscaba de la manera que me iba a encontrar, pero no podía mostrar mis cartas, esa noche no, a saber, si se había acercado a mí, para descubrirme.


    


    Lo esquivé alejándome para ir por otro refresco, se me había secado la garganta y no pensaba moverme del lado de la barra. Noté que me siguió, sería una noche larga, hice un repaso a la sala y no vi a Carlos por ningún lado, sabía que no me tenía que preocupar, pero, aun así, informando a mi nuevo acompañante me dirigí a los servicios para enviarle un mensaje a Sergio.


    


    Daniel: necesito que localices a Carlos y le lleves dos bebidas, asegúrate que una de ellas va bien cargada para que quien se la tome caiga en un sueño profundo en minutos. Ya sabes lo que hacer.


    


    Sergio: oído jefe, acabo de verlo pasar con una mujer, me encargo. Conversación borrada.


    


    No había más que decir, ya podía estar tranquilo que se pondría en marcha para llevar a cabo esa pequeña misión, meterle en la bebida que le llevara a la acompañante de Carlos, la suficiente cantidad de somnífero que la dejara tumbada en cuestión de minutos. Otro tema salvado, esperaba que en esa fiesta diferente a la anterior no hubiera más imprevistos.


    


    


  




  

    Capítulo 31


    


    


    Sentado en los escalones de la entrada de la casa, con mi café en mano, daba la bienvenida a un nuevo día. Había amanecido con mucha niebla, apenas se veía a un metro de distancia, no tardaría en abrir el día cuando los rayos del sol hicieran su magia.


    


    No había descansado en toda la noche, muy a mi pesar, la fiesta se alargó más de lo debido y no pude escabullirme para largarme. Tuve que aguantar conversaciones sin sentido y pesadas, situaciones y momentos donde aquella habitación se convirtió en una orgía, sacudí la cabeza ante las imágenes que se recreaban en mi mente.


    


    No coincidí con Carlos a mi vuelta, por lo que se ve, tuvo mejor suerte que yo. El plan surtió efecto y en cuanto pudo dejó a la chica cómoda en una cama y salió de la mansión, así me informó Sergio, antes de salir de allí. Cuando llegué a la casa ya estaba durmiendo con el teléfono en la mano.


    


    —Que madrugador, tío —fueron sus buenos días al encontrarme, salió a sentarse junto a mí, en los escalones con otro café.


    


    —Más bien que trasnochador, aún no he visto la cama —me encogí de hombros.


    


    —Joder, ¿tan mal fue anoche? 


    


    —No me lo recuerdes, espero no encontrarme con el tipo ese en los pocos días que me quedan por estar aquí, que pesadito se puso, a poco estuve de mandarlo a la mierda.


    


    —Bueno, otra prueba superada.


    


    —Tenías razón, sospechaba de mí — confirmé, mientras daba un sorbo al café.


    


    —¿Cómo lo sabes?


    


    —Tuvo la amabilidad de perdonarme la vida y decirme que, si no hubiera sido por ese descubrimiento, me hubieran quedado pocos días para contarlo.


    


    —Desgraciado, hay que averiguar como lo ha intuido. Dan, tienes que frenar esos encuentros. Tío, en los días que quedan, desvincúlate.


    


    —No te preocupes, a pocos días de cerrar todo, no se me va a ir la cabeza, ahora más que nunca estoy deseando darle caza a ese cabrón.


    


    Asintió, sabía que podía confiar en mis palabras, no era de decir las cosas en vano. Hoy, como era habitual al día posterior a esas fiestas, lo teníamos libre, por normal general solo era la mañana, pero como nos comunicó Alexander a última hora antes de abandonar la sala, se sentía generoso y nos daba el día entero libre a todo el personal, menos a su seguridad personal.


    


    Estaba deseando salir por la puerta y no volver. Cada vez me asfixiaba más la situación y necesitaba tener la mente centrada para toda la responsabilidad que tenía sobre mis espaldas.


    


    —En cuanto acabemos los cafés nos largamos, necesito salir de aquí — dije a Carlos.


    


    —Me parece perfecto, estoy deseando hablar con Enma.


    


    —¿Anoche bien?


    


    —Genial, tuve que esquivar poco o nada, cayó en un parpadeo, gracias— respondió sonriendo.


    


    Estuvimos un rato más sin hablar, solo escuchando el susurro del día despertando, era bien temprano, saldríamos antes de tiempo, pero poco me importaba, solo tenía en mente llegar al apartamento y respirar otro ambiente.


    


    Cuando dimos el momento por finalizado, recogimos todo y salimos a buscar nuestro coche. Estaba deseando hablar con mi sobrina, saber las últimas novedades y desconectar de tanta mierda en la que últimamente estaba envuelto. A estas alturas todo me desbordaba, aunque no podía dar indicios de nada y tenía que tirar hacia delante por mi equipo, nos jugábamos mucho, y no me iba a engañar, por Sophie, tenía la esperanza de que llegado el día clave, su vida diera un giro radical para mejor.


    


    Llevábamos un buen rato en el apartamento, Raúl, Sergio y Roberto, no habían llegado aún, en un principio me extrañó y así se lo hice saber a Carlos. Intenté comunicarme con ellos, pero saltaba el contestador. Cada vez me inquietaba más, una cosa era que pasara con uno, pero, ¿con los tres? Dando vueltas sobre mis propios pasos el timbre sonó y sentí alivio cuando me dirigí hacia la puerta.


    


    Para mi sorpresa, ante mí tenía a mi jefe y no a mi equipo.


    


    —¿Señor? ¿Qué hace aquí? —Pregunté.


    


    No me había apartado, tan sorprendido me había quedado que ni paso le había dado. Escuché como Carlos se movía y venía en mi dirección, imaginaba que igual de sorprendido y temiendo el motivo por el cual hacía acto de presencia, porque tenía que ser algo gordo para que se hubiera desplazado.


    


    —Vaya recibimiento García, joder ya sé que hace tiempo que no nos vemos, pero que menos que me dejes pasar.


    


    —Sí, perdón, es que me ha pillado de sorpresa, disculpe — dije, apartándome para que entrara.


    


    —Gutiérrez —Saludó a Carlos, quien le devolvió el saludo.


    


    —¿Ha pasado algo? ¿Nuestras familias están bien? —fue lo primero que necesitaba saber, aún no habíamos hablado con ellos.


    


    —Tranquilos, todo está bien, bueno no, mi estómago no, si me ofrecéis un café os lo agradecería, que lote de conducir me he dado del tirón —dijo, mientras se sentaba en el sofá.


    


    —Claro, ahora mismo se lo traigo —dijo Carlos, dirigiéndose a la cocina, no teníamos nada, pero unas capsulas para la cafetera nunca nos podían faltar.


    


    —Los chicos aún no han llegado, ya tendrían que estar aquí, no creo que se retrasen mucho más — comenté.


    


    —No van a venir García, tienen vía libre el resto de la mañana, no sé si se pasarán más tarde por aquí, yo mismo les he dado la orden.


    


    —¿Qué está pasando? —me crucé de brazos, si ya de por sí me parecía rara su aparición, con su último comentario me quedaba claro que mi pensamiento ganaba a pasos agigantados.


    


    —Primero el café, apiádate de mí.


    


    Y eso hizo, tomárselo como si fuera agua, de un sorbo se lo acabó, mientras Carlos y yo, permanecíamos de pie frente a él, a la espera de saber qué narices significaba todo esto. Se levantó del sofá y fue dirección a la terraza, no salió, simplemente se quedó de espaldas a nosotros hasta que decidió girarse.


    


    —¿Cuántos años llevas trabajando para mí, García? — preguntó.


    


    No entendía a qué venía todo eso, parecía surrealista, mi mente empezaba a atar todos los cabos sueltos que iba encontrando hasta que mi cuerpo se puso en tensión, supe en ese instante a qué se debía esa situación, pero no hice el más mínimo gesto de dar a entender que sabía por dónde iban a ir los tiros.


    


    —Más de diez años, señor — respondí serio, mientras él, asentía.


    


    —En concreto dieciséis años, cinco meses y veinte días. Escúchame bien, tengo y he tenido —remarcó —plena confianza en ti, siempre. Eres un profesional ejemplar, el mejor en tu campo acompañado de un equipo excepcional, te tengo un gran aprecio y lo sabes. Has estado en mi casa y eres consciente que no meto a cualquiera, si doy ese paso es porque eres alguien importante para mí, me la jugaría por ti al igual que sé qué tú lo harías por mí, y no me equivoco al afirmarlo. Solo necesito saber… ¿Por qué?


    


    En a esas alturas Carlos, que lo tenía a mi lado, se había tensando igual que yo, captando al fin el motivo de esa visita y de sus palabras. Ni me inmuté, a pesar de la situación estaba tranquilo y a la espera de saber cómo se sucedería todo, estaba agotado de tanto pensar y de la batalla psicológica que imponía este trabajo.


    


    —Primero, gracias por sus palabras, para mí son un orgullo y sabe qué, por mi parte, tengo el mismo sentimiento y lealtad. Segundo, no lo sé señor. Sabe que siempre llevo la sinceridad por delante, pero esto no lo puedo explicar, simplemente no lo pude evitar, fue más fuerte que yo, jamás en la vida me había pasado hasta que…


    


    —Hasta que llegó la única persona que podía girar tu mundo —acabó por mí, dejándome con la palabra en la boca. Asentí y él, suspiró —quiero que sepas que pase lo que pase estoy contigo, no voy a abrirte un expediente ni nada que pueda perjudicarte, esto se queda aquí entre nosotros. Sé que a pesar de todo habrías llevado la misión a buen término liderando a tu equipo, y sé que puedo contar contigo para lo que sea.


    


    —¿Habría? ¿Me está echando? Me dice que todo está bien, que tengo su apoyo, me alaga y por último me remata echándome de una misión donde me la he jugado en todos los sentidos, pero que nunca he fallado en mi labor…


    


    —Hijo, tú mismo vas a querer salir.


    


    Lo miré frunciendo el ceño durante un largo rato, volviendo a analizar cada una de sus palabras. Miré a Carlos, que estaba como yo, sin saber a qué agarrarse y sin entender del todo a qué venían esas últimas palabras.


    


    El timbre volvió a sonar, miré el reloj, apenas habían pasado cuarenta minutos desde que había llegado nuestro jefe, con lo cual no podían ser los chicos. Fue él mismo quien se dirigió a abrir la puerta, detrás de la que estaba seguro, se encontraban todas las respuestas que necesitábamos saber.


    


  




  

    Capítulo 32


    


    


    Escuché como al abrir la puerta saludaba a alguien, un hombre por la voz que se escuchó. Aún no había dado un paso para hacer su aparición, no sabía a quien tendría delante en breve, pero fuera quien fuera y teniendo en cuenta las palabras que había pronunciado nuestro jefe, la cosa no pintaba bien.


    


    En ese momento el mundo se me cayó encima, literalmente. En la vida hubiera imaginado tener la imagen que tenía delante de mis narices, noté como Carlos, sorprendido igual que yo, me agarraba del hombro, haciendo presión y transmitiéndome la calma que había desaparecido en mí.


    


    —¿Qué mierda significa esto? ¡Joder! —Pregunté y grité, todo en uno, elevando el tono de voz.


    


    Ante mí tenía a mi jefe, acompañado por un hombre que no conocía y a la única persona que podía conseguir como bien había anticipado mi jefe, que saliera por mi propio pie de aquella mierda de misión, porque me quedaba claro que me podría haber aportado momentos maravillosos, pero otros me habían cubierto de mierda hasta no saber ni cómo actuar, como era el caso que tenía delante y aún no salía de mi asombro.


    


    —García, te presento a Liam, el jefe de la unidad de la CIA con la que colaboramos en esta misión, y a Madison, una de sus agentes infiltrada.


    


    En blanco me había quedado, tenía frente a mí a Sophie, o mejor dicho a Madison, para mí, una desconocida. Ella no parecía estar en el mismo estado que yo, su mirada estaba triste, pero no transmitía sorpresa, me preguntaba si siempre lo había sabido, o por el contrario la habían informado antes de llegar a ese encuentro, que cada vez me estaba sabiendo más amargo.


    


    —Estamos al tanto de todo, sabemos lo que has ayudado a nuestra agente, sin ser consciente de quién era y te estamos muy agradecidos. Tu jefe y yo, hemos hablado largo y tendido, no vamos a tomar represalias, primero, porque no os lo merecéis como profesionales, en vuestro campo sois de los mejores, y segundo, porque igual que ocurre en tu caso, Madison es mi protegida y de gran valor, considerándola familia. Lleva muchos años infiltrada en este caso, dejando abandonada su vida, aguantando mucho y exponiéndose al peligro, se ha ganado el respeto de muchos.


    


    No sabía hacia dónde mirar, iba pasando de unos a otros, reteniendo más mi mirada en ella, una mirada fría y de desprecio, que la había hecho tensarse. Era consciente, muy en mi interior, que esa rabia que estaba apropiándose de mí, cada vez a más velocidad, no tenía razón de ser, pero no pude ocultar el sentimiento que me embargó hubiera un culpable o no.


    


    Ella, como yo, había realizado su trabajo tan impecablemente, que ni nos habíamos descubierto uno al otro, pero, aun así, a pesar de todas las cosas lógicas que pudiera pensar, una parte de mí se había quedado destrozada y era la que con mi actitud y mis palabras intentaba crear una barrera para protegerse.


    


    —¿Desde cuándo lo sabes? —me dirigí a ella cortante.


    


    —Yo no…


    


    —Hasta hace una hora no sabía nada —contestó por ella, su jefe —. Tienes que entender que hacía su función como tú, no le puedes recriminar nada, otro tema aparte es lo que haya pasado entre vosotros, estoy seguro que nada tenía que ver con vuestros papeles, ¿o me equivoco por la parte que te toca?


    


    —No se equivoca, por mi parte fue la única cosa sincera que sentí e hice en esta mierda de misión. Señor, si me disculpa tengo que salir a que me dé el aire —le pedí a mi jefe, necesitaba desaparecer durante un tiempo, pensar, analizar y respirar, porque estaba conteniéndome tanto, que temía explotar.


    


    —Puedes hijo, tómate tu tiempo. Ya está todo aclarado, no creo que necesites saber más para dar el paso que tengas que dar — intentó tranquilizarme mi jefe, me conocía bien.


    


    Asentí y me dirigí hacia la salida, iba con la vista fija en la puerta, no quería mirar hacia ningún lado, la única misión importante para mí en ese momento era llegar cuanto antes a ella y salir pitando de ahí. Cuando estaba pasando por su lado me cortó el paso.


    


    —Tenemos que hablar, por favor, es importante.


    


    —Tú y yo no tenemos nada más que hablar —fue lo único que le dije, esquivándola y cerrando la puerta de un portazo.


    


    ¿Cómo había sido tan inepto en no darme cuenta? Mi cabeza empezaba a enlazarlo todo, sus cambios de comportamiento haciéndose la sumisa y transformándose después, sus negativas a dejarlo, claro, no podía. Cada pieza iba encajando por sí sola. Lo que realmente me martirizaba era no saber si todo había sido un juego como vía de escape o había algo de sincero en cada palabra y momentos que habíamos compartido.


    


    Salí a la calle y tomé una bocanada grande de aire, me faltaba, me costaba respirar y tenía presión en el pecho. Me llevé la mano hacia ahí y empecé a controlar la respiración, solo me faltaba que me diera un ataque de ansiedad. Que impacto me había llevado.


    


    Caminé sin rumbo, no podía sacármela de la cabeza, llevaba varias horas cuando me sonó el móvil, era Carlos.


    


    —¿Dan? ¿Estás bien? Tío vente para acá, hace bastante rato que se han ido, vamos a hablar —me pidió.


    


    —Estoy bien, no te preocupes, ya me conoces, necesitaba despejarme. Voy de vuelta.


    


    Colgué nada más decírselo, no me atreví a adelantarle lo que había estado meditando en todo ese rato. Por primera vez en mi vida iba a ponerme a mí, por delante y no a mi trabajo. Abandonaba la misión, mi jefe que me conocía bien ya sabía el resultado por adelantado, pero solo al cincuenta por ciento.


    


    No tenía intención de hacerlo definitivamente, solo me tomaría unos días libres, no pensaba dejar a mi equipo, a mi familia, tirados. Con ellos iría hasta el final, solo necesitaba alejarme un poco, volver a mi vida real, tomar energías y llegar para rematar la misión y llevarme por delante a todos a los que les tenía ganas.


    


    —Dan, tío, me tenías preocupado —Carlos vino hacia mí, nada más abrir la puerta del apartamento.


    


    —Te he dicho que no te preocupes, todo está bien.


    


    —Y una mierda está bien, te enteras en unos segundos que la mujer de la que estás enamorado y que te ha hecho saltar por los aires muchas cosas, es una agente infiltrada, que todo lo que conoces de ella es mentira, ¿y me vas a decir que todo está bien? ¿A mí?


    


    —Vale joder, nada está bien, ¿eso quieres oír…? Estoy bien jodido, pero es lo que hay. Una puta vez en mi vida que me enamoro hasta perder la cordura, y mira cómo me sale…


    


    Me dejé caer en el sofá, pasándome las manos por el pelo. Carlos se sentó a mi lado.


    


    —Ya has tomado una decisión, ¿verdad? — preguntó.


    


    —Sabes que la decisión la tenía tomada antes de salir por esa puerta — señalé con la cabeza —. Me conoces demasiado bien y sabes que solo he necesitado unos segundos para tomarla.


    


    —¿Y? ¿Le vas a dar el gusto de desaparecer?


    


    —No, no le voy a dar ningún gusto a nadie, me voy a dar una oportunidad de recomponerme que es diferente.


    


    —Te vas… —dio por hecho, con un tono de voz triste.


    


    —Sí, pero solo unos días, no pienso dejarte solo, ni al resto tampoco. Esta misión la vamos a cerrar con honores, como que me llamo Daniel, y vamos a ir a por todas —lo agarré del hombro.


    


    Asintió emocionado y me abrazó. Jamás en la vida me podría perdonar abandonarlos a su suerte, antes caía yo, que ellos.


    


    —Voy a aprovechar para desconectar tío, voy a ir a casa y a tocar con los pies en el suelo, cuando hayan pasado varios días volveré.


    


    —Me harías el favor de ir a ver a Enma —me pidió.


    


    —No hace falta que me lo pidas, lo iba a hacer igualmente en tu nombre —le sonreí y me la devolvió.


    


    Cogí el móvil dispuesto a hacer la llamada que necesitaba, mientras me levantaba y salía a la terraza.


    


    —¿Señor?


    


    —Dime García. ¿Estás bien?


    


    —Todo perfecto, pero necesito pedirle un favor.


    


    —Tú dirás.


    


    —Necesito desaparecer unos días, no voy a abandonar la misión sabiendo que tengo a mi equipo dentro. Solo necesito desconectar un poco para volver y rematarla. Quería pedirle, si fuese posible esos días, y buscar una tapadera para cubrirme.


    


    —Me alegra oírte decir eso, sabía que no me fallarías, antes solo quería picarte, nos va mucho en esta misión. Independientemente de eso, tienes esos días, tomate los que necesites, siempre que vuelvas con tiempo para la fecha del intercambio. No te preocupes por nada, te busco una tapadera fiable, puedes respirar este tiempo tranquilo y reponer energías.


    


    —Gracias por todo, señor.


    


    —Bah, ya me lo agradecerás de alguna manera, empezaré a pensar en ello, a ver si te piensas que te vas a ir de rositas — dijo riendo y me sacó una sonrisa antes de colgar.


    


    Antes de despedirme de Carlos, hice una videollamada grupal, a esas horas del día ya tenían activados los teléfonos. Les comenté a los chicos todo lo que había sucedido, se habían sorprendido tanto como nosotros, pero claro, la papeleta más grande me la había llevado yo. Les informé que desaparecía durante unos días, pero que en breve estaba por allí dándoles guerra otra vez. 


    


    Una vez con todo lo importante informado y pidiéndoles que tuvieran mil ojos y estuvieran más atentos que nunca para cubrirse bien las espaldas, me despedí de ellos y di comienzo a mi desconexión, saliendo por la puerta.


    


    


  




  

    Capítulo 33


    


    


    Llevaba un día y medio en mi casa, aún no había avisado de que estaba ahí, y por el momento ese día seguiría igual. Necesitaba encontrar mi paz antes de reunirme y estar con más gente. En ese sentido mi sobrina y yo éramos iguales, siempre buscando ese momento de soledad para reflexionar y recargar las energías necesarias.


    


    No tenía intención de retrasar la vuelta mucho más, quedaban pocos días para la recta final. Había estado en contacto con los chicos, todo estaba bien y en calma, mi tapadera nadie la puso en duda, alegando la muerte de un familiar cercano.


    


    Durante ese tiempo, mantuve todo lo que pude la mente ocupada, analizando la zona donde se realizaría el intercambio, todas las vías accesibles y rutas alternativas desde donde se podía acceder al lugar. No quería que quedara nada al azar, tenía que estar todo controlado, y junto a Eloy, el jefe del equipo externo que nos daría soporte, revisamos una y otra vez todo lo que podría suponer problemas y ventajas.


    


    La noche anterior me había sido imposible dormir, llevaba dos noches sin meterme en la cama, más sus días completos, desde la fiesta no dormía. Esperaba que esa noche fuera diferente, sabía que así sería, porque el cansancio y el malestar ya me estaban pasando factura, y no podía regresar agotado y sin fuerzas.


    


    Aún era pronto, los últimos rayos de sol del día lo indicaban, pasaban a través de la corredera. Me levanté del sofá y dejé todo apartado para continuar al día siguiente, dispuesto a meterme en la cama, a ver si conseguía coger un sueño profundo y podía dormir mínimo catorce horas, eso era lo que me pedía en ese momento el cuerpo y la cabeza, aunque sabía que si llegaba a dormir entre seis y ocho horas ya podía cantar victoria.


    


    El tercer día me decidí a visitar a mi sobrina, sonreí al imaginar su cara de sorpresa inicial, para después lanzarse hacia mí con una sonrisa.


    


    —Voy —escuché a través de la puerta, acaba de tocar el timbre.


    


    Tal como mi mente la había recreado, así apareció ante mí. Con la boca abierta, sin poder creer a quien tenía delante y en cuestión de segundos lanzándose a mis brazos.


    


    —Tito, no me lo puedo creer. ¿Por fin has acabado? ¿Todo ha ido bien? —quiso saber mientras entraba en casa.


    


    —Hola cariño, que ganas tenía de verte —la volví a abrazar besándola en la cabeza, así nos quedamos durante un buen rato.


    


    —¿Has desayunado? ¿Quieres algo? 


    


    —Me he tomado un café, pero a otro no le digo que no.


    


    —Siéntate en el sofá que ahora mismo te lo traigo —me pidió sonriendo.


    


    —De eso nada, vamos a la cocina y te ayudo.


    


    —Que solo es un café, tampoco es que necesite manual de instrucciones —dijo, mientras ponía los ojos en blanco y no pude evitar reír al verla.


    


    Nos dirigimos hacia la cocina, mientras ella encendía la cafetera yo sacaba dos tazas y se las daba.


    


    —Estás demasiado callado, aún no me has respondido —se giró apoyándose en la encimera y cruzándose de brazos.


    


    —Sí, te he respondido —me senté en un taburete.


    


    —Ajá, segunda evasiva, ¿recuerdas que soy yo? ¿Y qué he aprendido de ti? — preguntó levantando una ceja. En cualquier otra persona ese gesto podría hasta intimidar, pero a ella, le salía con gracia moviendo todas las facciones de su cara y era inevitable no sonreír al verla.


    


    —¿Qué quieres saber? Sabes que no puedo darte muchos datos.


    


    —Quiero que me digas a qué se debe esa cara, normalmente cuando acabas una misión, haya salido mejor o peor, estás más contento. Ahora mismo es como si te hubiera pasado un camión por encima, ¿me explico? Bah, claro que lo hago, soy un genio y tú no necesitas mucho para saber descifrar por dónde van los tiros. Bien, físicamente, veo que estás, esa parte me la salto —se encogió de hombros.


    


    —Tú sabes mucho, ¿eh? — dije aguantando soltar una carcajada porque si yo era experto en el comportamiento y reacciones, ella no se quedaba atrás con las personas a las que quería.


    


    —He aprendido del mejor —se encogió de hombros y se giró para hacer los cafés.


    


    —La misión aún no ha acabado peque, mañana tengo que volver, solo me he tomado unos días de descanso.


    


    Me miró, poniendo los cafés sobre la barra de la cocina, sabía exactamente lo que estaba pensando y lo próximo que diría. 


    


    —Necesito que me digas que te pasa, tú jamás descansas hasta que todo acaba, en la vida te hubieras tomado unos días libres, dímelo por favor.


    


    Se había sentado enfrente de mí, agarrando el café entre sus manos y pendiente de todo lo que pudiera decirle.


    


    —En esta misión todo se ha descontrolado peque, me he dejado llevar y he caído. 


    


    —Te has enamorado —me confirmó.


    


    —¿Cómo lo sabes?


    


    —Porque esa mirada la conozco muy bien, y no es de “oh que alegría me he enamorado y veo unicornios por donde voy”, no… Esa mirada es de, “me he enamorado y la he cagado”. Algo ha pasado para que pienses que todo se ha ido a la mierda, pero, ¿sabes qué? La mente juega malas pasadas y a veces, hacemos nosotros mismos una pelota demasiado grande impidiendo ver la realidad, que seguro que no es tan mala como ahora mismo la ves en tu cabeza.


    


    —¿Desde cuándo sabes tanto? —fue acabar de decirlo y soltamos una carcajada.


    


    —Mira en ese caso también te puedo decir que he tenido un buen maestro, mi experiencia, son situaciones que, si no las vives y sufres, no sabes hasta qué punto en ese instante tu mundo se hunde. 


    


    Asentí mirándola, mientras le daba un sorbo al café.


    


    —¿Alba y Álvaro, bien? 


    


    —Todos perfectos, en guardería y trabajo —hizo una pausa —Tito, si te hace feliz, adelante, no te conformes con menos.


    


    Iba a responderle cuando me sonó el teléfono, era mi jefe.


    


    —¿Sí? —contesté.


    


    —García, necesito que vengas urgente a la comisaria. ¿Qué día tenías pensado volver?


    


    —¿Ha pasado algo señor? Iba a salir mañana.


    


    —Sólo ven —y colgó.


    


    Me quedé mirando el teléfono, no recordaba una situación parecida. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, momento en que se acercó mi sobrina a mí y me abrazó, se había dado cuenta.


    


    —¿Qué ha pasado? — preguntó con su cara en mi pecho.


    


    —No lo sé cariño, necesito ir a la comisaria, sea lo que sea, no me va a gustar —la miré —. Dale un beso muy fuerte a Alba y a Álvaro.


    


    Me dirigí hacia la puerta, mi mente en ese momento iba a mil, ¿Qué habría pasado para esa llamada?


    


    —Tito, ten cuidado, nos vemos a la vuelta —se despidió de mí, abrazándose por la cintura e intentando sonreír.


    


    —No te preocupes cariño, todo irá bien —me acerqué para darle un abrazo, un beso y giré haciéndole un guiño, me puse las gafas de sol y puse rumbo a la comisaria.


    


    Llegué rápido, no estaba a mucha distancia, y teniendo en cuenta a la velocidad que había puesto el coche, en cuestión de minutos estaba entrando por la puerta y saludando a los compañeros que me iba encontrando. Paré frente al despacho del jefe y llamé.


    


    —Adelante —escuché que me daba paso.


    


    —Señor.


    


    —Siéntate, García —me pidió, estaba de pie, mirando a través de la cristalera y dando la espalda a la puerta.


    


    —Estoy bien así. ¿Qué ha pasado? —Me acerqué a él —¿Señor?


    


    La expresión que vi en su cara cuando se volvió hacia a mí, me hizo temer lo peor.


    


    —Hijo, no sé cómo decirte esto, porque te va a doler.


    


    —Me estoy desesperando por momentos, suéltelo sin más, necesito saber que mierda ha pasado.


    


    —Carlos está en la UCI, muy grave.


    


    En ese momento se me heló la sangre, me quedé paralizado, sin entender lo que me acababa de decir, tuve que procesar la frase en mi cabeza varias veces antes de asimilar su significado.


    


    —¿Quién? ¿Cómo? ¿Por qué? —pregunté, apretando los puños e intentando controlar todo lo que quería salir de mí.


    


    —Raúl nos informó, por lo visto ayer por la noche una chica joven vio como sacaban a Carlos entre varios hombres al bosque. Por desgracia la oscuridad no ayudó a encontrarlo rápido y el tiempo que pasó tampoco, se pasaron horas buscándolo, pero hasta el amanecer no lo encontraron. Le dieron una paliza mortal y lo intentaron rematar arrojándolo al acantilado. Lo dieron por muerto, apenas respiraba. Raúl en cuanto lo supo, le pidió ayuda a Sergio para rastrear la zona, sabes que es el mejor. En cuanto dieron con él, se pusieron en contacto con el equipo externo para sacarlo por lancha de allí. Todo se hizo, según las circunstancias, lo más rápido posible, pero, aun así, estaba muy mal herido y apenas respiraba cuando llegó al hospital.


    


    Lágrimas corrían por mi cara, lágrimas que no podía contener por la rabia e impotencia que recorría todo mi cuerpo, en ese momento necesitaba cargarme al responsable, sabía a quién dirigirme, pero no sin antes acabar con los que le habían hecho eso a Carlos.


    


    Giré hacia la puerta sin pronunciar palabra, iba directo a por todo aquel que se pusiera en mi camino, 


    


    —García, eso no es todo.


    


    Al escuchar sus palabras, con el pomo de la puerta en la mano, frené en seco. Me quedé de espaldas procesando esa última frase, ¿qué más podía haber pasado? Giré despacio, conteniendo en mi interior todo lo que sentía. No hizo falta que le preguntara, viéndome sabía que tenía que hablar.


    


    —Han secuestrado a Madison, ha desaparecido.


    


    Si con lo de Carlos me había hundido, con lo de Madison, acababa de tocar fondo.


    


    —¿Qué cojones significa eso? ¿Desde cuándo está desaparecida? — pregunté mientras me acercaba a él.


    


    —Desde ayer también. 


    


    —¿Se sabe algún dato? ¿Posible localización? ¿Quién lo hizo? Ya sé de quién sería la orden, solo necesito saber quién lo llevó a cabo.


    


    —No sabemos nada, hijo, en ese tema estamos totalmente perdidos. Liam, está desesperado.


    


    —¿Ya está todo? — pregunté.


    


    —Sí.


    


    Giré sobre mis pasos dispuesto a emprender la marcha, tenía mucho que hacer y juraba por mi vida que los responsables no vivirían cuando los tuviera frente a mí.


    


    —Hijo, ¿Qué vas a hacer?


    


    —¿Tengo su apoyo en todo? —le pregunté, a un paso de salir por la puerta.


    


    —Siempre.


    


    —Muy bien, siento decirle que, aunque hubiera tenido una respuesta negativa, lo hubiera hecho igualmente. Cargarme a los responsables que han jodido a Carlos y encontrar a Madison. Pero primero voy a hacer una visita a Enma, tiene que saber que ha pasado, y tengo que ser yo en persona quien se lo comunique.


    


    —¿Cómo vas a encontrar a Madison?


    


    —Tengo mis métodos —di la conversación por terminada saliendo de su despacho y de la comisaria.


    


  




  

    Capítulo 34


    


    


    Subido a mi moto, dándole gas a tope, recorrí la distancia que me separaba de la casa de Carlos. Temía el momento que estaba a punto de llegar, como se le dice a una mujer embarazada que su marido está grave y no se sabe si se sobrevivirá.


    


    Tragué saliva, demasiado de cerca me tocaba esta situación. Intenté tranquilizarme, me sudaban las manos, tenía que ser yo quien la consolara y prepararlo todo para que cogiera un avión y que estuviera junto a él. 


    


    Aparqué y bajé quitándome el casco. Fui directo a tocar el timbre, mentalizándome del momento y sabiendo que se iba a desmoronar.


    


    —Daniel —fue su saludo, su semblante cambió, sabía que, si yo estaba ahí sin Carlos, algo había pasado.


    


    —Hola preciosa. ¿Cómo estás del embarazo?


    


    —¿Qué ha pasado? —No soltaba la puerta, necesitaba aferrarse a algo.


    


    —Ven y te lo cuento —la agarré de la mano, mientras cerraba y la llevaba al sofá.


    


    —¿Carlos está bien? Por favor, por favor Daniel, dime que si…


    


    —Quiero que intentes tranquilizarte —le pedí, secándole las lágrimas que corrían por su cara —No está bien, pero está vivo y es lo único importante ahora. Con lo cabezota que es no te va a dejar sola y va a luchar para salir de esta, ¿lo sabes verdad?


    


    —¿Qué ha pasado?


    


    —Le han dado una paliza —no entré en más detalles —. Está en la UCI con pronóstico grave.


    


    —Necesito verlo, necesito estar junto a él. ¿Me llevarás?


    


    —Tranquila, lo estarás en breve, de eso me encargo yo. No puedo llevarte porque salgo para allí en moto, necesito la velocidad y libertad que me da para hacer lo que tengo que hacer, créeme que no voy a dejar pasar nada de lo que ha pasado. ¿Te ves en condiciones de comprar un vuelo? ¿Prefieres que lo haga yo antes de irme?


    


    —Tranquilo, haz lo que tengas que hacer y a poder ser acaba con quien le ha hecho eso, ahora mismo me pongo a sacar el billete.


    


    —Eso dalo por hecho. Cuídate mucho, que en breve estaréis aquí los tres disfrutando —intenté sonreír para darle un poco de ánimo.


    


    —¿Daniel? Ten cuidado.


    


    Me despedí de ella, me hubiera gustado estar más tiempo, consolarla y ayudarla en todo lo que necesitara, pero no tenía tiempo que perder, el contador estaba en marcha. Al día siguiente al alba sería el intercambio, tenía que llegar, localizar a Madison, ir a por los desgraciados que habían participado en todo e intervenir para que el intercambio no se llevara a cabo y hacer el resto que tenía en mente.


    


    Circulando a gran velocidad y con la desesperación en el cuerpo, recorrí todos los kilómetros que me separaban de mis objetivos en un tiempo récord. Le había pedido al jefe y a Enma, que me mantuvieran informado sobre el estado de Carlos.


    


    Paré cerca de la mansión, refugiado a través del casco, cogí el teléfono con el que me comunicaba con Sophie, ahora Madison. Lo tenía apagado desde que todo salió a la luz, no había hecho el intento de ponerlo en marcha para evitar la tentación de ponerme en contacto con ella.


    


    En el momento en que se encendió, saltaron varias llamadas perdidas y bastantes mensajes de texto. Me maldije por no haberlo mantenido encendido, la pantalla me mostraba con fecha de ayer, llamadas de ella.


    


    Los mensajes eran de todo, pidiéndome perdón, que lo lamentaba mucho, pero que no podía haber hecho otra cosa y parecidos… Hasta que llegué a los dos últimos.


    


    Sophie: Daniel, estoy embarazada y lo ha descubierto, por favor, ¿puedes ponerte en contacto conmigo?


    


    Sophie: me han secuestrado, estoy dentro del maletero de un coche, no sé hacía donde me lleva. Daniel, por favor, ¿estás ahí?


    


    Apretando con todas mis fuerzas el teléfono, maldije en voz alta ante la desesperación de no haber estado alerta ante situaciones como esa. Me agobiaba por momentos, pero con la tranquilidad de saberla con el teléfono y todo lo que me proporciona eso. Llamé a la única persona que necesitaba en ese momento, no podía pedirles a todos que salieran sin ningún motivo, y sabía que él, encontraría la manera de hacerlo.


    


    —¿Raúl? Estoy fuera de la mansión, a unos metros montado en la moto, necesito que salgas en coche y que traigas tu ordenador.


    


    —Dame unos minutos —fue su única respuesta, poniéndose en marcha nada más colgar.


    


    Esperé, no demasiado, cuando lo vi aparecer saliendo por la puerta principal y llegar hasta mí. 


    


    —Estoy listo.


    


    —¿Has tenido problemas para salir? Necesito que rastrees este número —le pedí.


    


    —No, Carmen me ha facilitado la salida ¿De quién es? —preguntó mientras encendía el ordenador e introducía los datos.


    


    —De Sophie o Madison, como prefieras llamarla.


    


    En ese momento levantó la cabeza.


    


    —La tenías vigilada —afirmó.


    


    —Tomé todas las precauciones necesarias ante cualquier problema, dime que lo tiene encendido y da señal —hice una pausa —¿Quién fue? —no hacía falta hacer referencia a más.


    


    —Blake, y el tipo que estaba el primer día que entramos en la garita de la entrada principal, no sé su nombre, pero no importa porque va a durar poco —apretó los dientes —. Carmen me buscó, Karen había ido corriendo a ella para decirle lo que había visto, las dos sabían que había hecho amistad con vosotros. Nos fue imposible encontrarlo antes, Dan —se le nublaron los ojos —. Era de noche y tardamos más de la cuenta, pero aun así no abandonamos la búsqueda.


    


    —Sé que hicisteis todo lo que pudisteis y no lo abandonasteis —le apreté el hombro a través de la ventanilla del coche.


    


    —Bingo, la tengo.


    


    —Joder, menos mal. Te sigo.


    


    Nos pusimos en marcha sin perder tiempo, nos adentramos en carreteras poco transitadas siguiendo el rastro de la señal que emitía su móvil. Acelerando todo lo que podíamos nos desviamos por un camino de tierra saliendo de la principal, momento en que Raúl, aminoró la marcha hasta parar.


    


    —Quedan pocos metros, tenemos que hacerlos a pie.


    


    —Sí, coge todo lo que puedas necesitar y vamos —dije, mientras él abría el maletero del coche.


    


    —¿Dan? ¿Estás bien tío? —paró un momento para preguntarme.


    


    —No, pero tampoco voy a pararme a pensar en cómo estoy, hay que actuar rápido. Cuando acabemos, ya hablaremos —asintió


    


    —¿Llevas tu arma? —quiso saber mientras se guardaba la suya.


    


    —Todo controlado, vamos.


    


    Seguimos la señal a pie, desviándonos para pasar desapercibidos entre la maleza y los árboles que nos daban protección. Llegamos a una pequeña cabaña, bastante apartada del camino, donde se encontraba el vehículo que utilizaba siempre Blake.


    


    —Lo tenemos, vamos a inspeccionar la zona, a ver si hay algún acceso a la cabaña y que no sea la entrada principal.


    


    Cada uno fuimos hacia una dirección comprobando la zona, viendo que la cabaña solo tenía un acceso. Teníamos que pensar bien cómo actuar.


    


    —¿Cómo lo hacemos para no ponerla más en peligro? Porque ese tío no se lo pensaría si tuviera que pegarle un tiro — preguntó Raúl.


    


    —Tenemos que hacer que salga. Cúbreme —le pedí mientras me alejaba. Dejé el teléfono que ya no necesitaría entre la maleza y volví sobre mis pasos —. No tengo mucho más a lo que echar mano, voy hacerlo sonar, espero que con suerte cuando lo escuche salga solo y no arrastre a Madison con él, no se ve movimiento.


    


    —Dale, estoy listo.


    


  




  

    Capítulo 35


    


    


    Con el móvil en la mano activé la llamada, no tardó en emitir sonido, a pesar de estar al máximo volumen no se escuchaba muy alto, pero lo suficiente para detectarlo desde la cabaña. Esperaba que con eso fuera suficiente, porque sin material extra y sin poder colarnos por algún hueco dentro de la cabaña, no tenía plan mejor para hacerlo salir.


    


    Estábamos esperando, cuando la puerta de la cabaña se abrió mostrando a un Blake, encañonando un arma y mirando alrededor. “Bien, sal más” pensé. Escondidos desde la posición que estábamos teníamos buena visibilidad, al dejarse la puerta abierta según avanzaba, miré al interior de la cabaña, nada, ni rastro, ni sonido alguno salía del interior.


    


    Paré la llamada, cada vez estaba más cerca, cuando parecía que iba a retroceder volví a activarla, momento en que se puso más en tensión mirando a todo su alrededor. Le hice un gesto a Raúl, para que fuera moviéndose, el móvil lo había dejado tirado cerca del coche de Blake, con la intención que nos resguardara al acercarnos.


    


    —Déjamelo a mí —me pidió en un susurro.


    


    —¿Estás seguro?


    


    —Tú encárgate de Madison, esto es pan comido para mí —me aseguró haciéndome un guiño, y no lo dudaba.


    


    Pasados unos minutos Blake dio con él, bajó la mirada y se agachó a recogerlo. En el momento en que se incorporaba, Raúl se movió ágil para encañonarlo con su arma en la cabeza.


    


    —Suelta el arma y pon las manos en la espalda —le pidió.


    


    No reaccionó ni hizo ningún movimiento, hasta que en un momento dado giró intentando llevarse a Raúl por delante, haciendo que su arma saliera volando a cierta distancia de él. Si algo tenía Raúl, y tenía muchísimas cosas y cualidades, es que era experto en el cuerpo a cuerpo y especialista en artes marciales. El arma de Blake, sufrió al instante la misma suerte con la defensa de Raúl. 


    


    Estaban mano a mano, cuando me gritó al ver que no me movía por si necesitaba ayuda extra.


    


    —¡Dan, ve a buscarla!


    


    Asentí y corrí a la cabaña, mirando de vez en cuando cómo iba el enfrentamiento, vi como Blake clavó su mirada en mí en cuanto me descubrí, momento en que le hice un corte de mangas y continué hacia el interior.


    


    —¿Madison? —pregunté nada más entrar.


    


    Nada, seguía sin escucharse nada, fui hacia el fondo a comprobar con el arma en alto las dos únicas habitaciones que había. El pánico se apoderó de mí cuando al abrir una de ellas, la vi tirada en el suelo, sangrando y recé porque estuviera inconsciente, porque la otra posibilidad no podía ni pensarla.


    


    —¿Nena? ¿Me oyes? Dime algo, ¡joder! 


    


    Estaba cubierta de heridas y hematomas y lo peor, tenía el pantalón manchado de sangre, había tenido una hemorragia. La ira se apoderó de mí en ese instante, en el que salí como loco en busca del único culpable.


    


    Si tengo que explicar que sucedió en esos instantes, no podría, nublado como estaba por la ira, solo sé que me acerqué a ellos que seguían luchando para lanzarme directamente sobre Blake, sin control y con todas las ganas que le tenía. Entre Raúl y yo conseguimos reducirlo, dejándolo casi inconsciente.


    


    Miré a Raúl, por la cara con la que lo hice, sabía sin decirle nada que no había ido bien. Tenía la intención de girar para ir a por Madison y llevarla lo más rápido posible al hospital cuando de reojo vi que Blake, sacaba un arma pequeña dispuesto a dispararnos.


    


    No lo pensé, giré, apunté y disparé sabiendo hacia dónde dirigir esa bala para que no volviera a abrir los ojos en su puta vida. Un problema menos pensé, cuando entraba en la cabaña y cargaba a Madison en brazos. Raúl al verla tragó saliva y me miró, con lágrimas en los ojos le pedí que buscara las llaves del coche que teníamos al lado, no había tiempo que perder.


    


    —Yo conduzco Dan, ponte detrás con ella.


    


    Y así lo hicimos, él conduciendo a una velocidad de vértigo y yo detrás con ella en brazos, acariciándole el pelo. No podía dejar de mirarla, en ningún momento hizo algún gesto que me pudiera indicar nada. 


    


    —Llevamos a un agente grave herido, en diez minutos estamos ahí, estén preparados —escuché que hablaba Raúl por el teléfono.


    


    Imaginaba que estaría informando al hospital, ni fuerzas tenía para pronunciar alguna palabra, solo necesitaba seguir mirándola.


    


    —Lo siento nena, perdóname —le repetí varias veces en susurros, acariciándola. 


    


    Llegamos al hospital y como había solicitado Raúl, nos estaban esperando. Me la quitaron de los brazos y la metieron corriendo al interior. Me quedé mirando el asiento y mis manos, todo cubierto de sangre. No sabía si aparte de las heridas debidas al maltrato y palizas, tendría alguna herida de bala.


    


    —Dan, venga tío, vamos, te ayudo —miré a Raúl, que me hablaba para que saliera, solo pude asentir.


    


    —¿Quieres ir a cambiarte? — preguntó.


    


    Negué con la cabeza, en el apartamento donde nos reuníamos teníamos alguna muda por precaución, pero me daba igual las pintas que llevara, no pensaba moverme de allí hasta saber algo, rezando para que fuera antes de que esa noche tuviera que irme para iniciar el segundo ataque.


    


    —No quiero dejarte solo, si no iría yo a buscarla —me dijo.


    


    —No me preocupa la ropa —me encogí de hombros —¿Qué hospital es? 


    


    No me había dado ni cuenta de donde estábamos.


    


    —El hospital Santa Cruz.


    


    —Aquí tienen a Carlos, tengo que verlo —le pedí con la mirada que me ayudara a hacerlo posible.


    


    Estaba en cuidados intensivos, con lo cual no podíamos acceder cuando quisiéramos, no sabía los horarios de ese hospital y tampoco sabía si Enma había llegado ya. 


    


    —Tranquilo, voy a preguntar, a ver si por ser agentes y tener que irnos en breve, hacen una excepción.


    


    —No me pienso mover todavía, hasta que no sea necesario — comenté.


    


    —Lo sé, yo tampoco, era un decir, ahora vuelvo.


    


    Desapareció de mi vista y me senté en la sala de espera, algunas personas me miraban, pero no estaba ni para levantar la cabeza. Dos de las personas más importantes de mi vida estaban debatiéndose entre la vida la muerte y yo tenía una presión en el pecho que cada vez me costaba más respirar.


    


    Madison repetí en mi mente, no podía quitarme de la cabeza su imagen inerte entre mis brazos, apoyando los codos en las piernas me agarré la cabeza, estaba desesperado. Solo podía pensar en el último momento que nos vimos, que me pidió que habláramos, que era importante.


    


    Si lo hubiera hecho, seguramente me hubiera dicho que estaba embarazada, y yo jamás hubiera dado el paso de largarme varios días. Me insulté mentalmente, había cargado contra ella la impotencia que sentí en ese momento, sabiendo que era su trabajo al igual que el mío y poco más podía haber hecho.


    


    Las lágrimas salieron solas sin control, la quería, no podía imaginar una vida sin poder volver a verla. Necesitaba que se pusiera bien, que despertara, poder abrazarla y cuidarla. Esa mujer se había apropiado de mi corazón y sin ella nada tenía sentido.


    


    —Dan, ya está arreglado —se sentó a mi lado Raúl, pasándome un brazo por los hombros.


    


    —No puedo perderlos.


    


    —No lo vas a hacer, son fuertes y están hechos de otra pasta, estoy convencido que saldrán de esta, piénsalo y atrae ese pensamiento a ti, Dan.


    


    —Tú, ¿cómo estás? No te he preguntado después de la pelea.


    


    —Por mí, no te preocupes, estoy aquí contigo y con eso basta.


    


    —¿Qué te han dicho? 


    


    —En quince minutos te dejan entrar a verlo.


    


    —Gracias.


    


    —No me las des, cuando entres dale un buen pescozón y le dices de mi parte que deje ya de hacer el vago y espabile para mover el culo.


    


    Sonreí ante su comentario, y bajé la mirada sin un punto fijo. Vimos a la enfermera con la que había hablado Raúl, según me indicó, nos hizo una señal para que nos acercáramos, había llegado el momento.


    


    Entrar y ver a Carlos así, me partió en dos, si es que aún quedaba algo por partir. Inerte, con tubos por todos lados, respirando a través de una máquina, con la cara deformada debido a la hinchazón y un brazo y pierna escayolados, no pude retener las lágrimas.


    


    Me acerqué a él y le agarré la mano, necesitaba sentir que aún estaba ahí conmigo, aunque no fuera consciente.


    


    —Perdóname, te he fallado. Uno de los culpables ha muerto, el resto no tardará en caer —le aseguré, porque, aunque fuera lo último que hiciera así sería —. Raúl te manda un mensaje, me ha dicho que te diga que a ver si dejas de hacer el vago y mueves el culo ya, ¿lo harás? Tienes mucho por lo que vivir hermano. Enma viene de camino con vuestro bebé, agárrate a la vida, por favor, no me dejes solo. 


    


    Ya no pronuncié más palabras, estaba colapsado, las lágrimas no cesaban, pues la tensión cada vez era más grande y todo lo que llevaba en mi interior me estaba pasando factura. Me despedí de él, prometiéndole que volvería pronto y que esperaba que la próxima vez pudiéramos tener una conversación.


    


    Me dirigí a la sala de espera, Raúl estaba hablando por teléfono, por lo que pude llegar a pillar al sentarme, justo antes de que colgara la llamada, hablaba con Sergio, imagino que contándole las últimas novedades.


    


    —¿Familiares de Madison? —salió una enfermera preguntando.


    Me levanté yendo lo más rápido que pude hacia ella, con Raúl siguiendo mis pasos.


    


    —Su familia está lejos, somos compañeros de trabajo —le informé.


    


    —Y él, su pareja —añadió Raúl y la enfermera asintió.


    


    —La paciente ha llegado en muy mal estado, hemos conseguido cortar la hemorragia, tiene varios hematomas internos, pero en días mejorarán. Nos preocupa más una contusión grande que tiene en la cabeza por la que la tendremos sedada y vigilada. No tiene ninguna rotura, solo un esguince en el pie derecho. Se recuperará, pero con calma, necesitará hacer mucho reposo.


    


    Al escuchar las últimas palabras di gracias a quien estuviera velando por ella. 


    


    —¿El bebé? —pregunté con miedo.


    


    —No lo ha perdido, no sabemos cómo es posible, pero el bebé está a salvo. Tuvo que defenderlo hasta el final porque en otra situación similar lo hubiera perdido.


    


    Asentí con lágrimas en los ojos, dándole las gracias.


    


    


  




  

    Capítulo 36


    


    


    Era bien entrada la noche cuando mi teléfono vibró en mi bolsillo. Me desvelé, me había quedado traspuesto sentado en la silla de la sala de espera, miré a mi lado, Raúl estaba dormido.


    


    —¿Sí?


    


    —¿Daniel? Soy Eloy


    


    —Hola.


    


    —Perdona que te moleste, estoy al tanto de la situación y de todo lo que tienes encima ahora mismo, la operación comienza en breve, hemos quedado en una nave próxima, no sé si vendrás o quieres que te mantenga informado, esta misión es tuya.


    


    —Mándame ubicación y ahí estaremos, la caída de ese hijo de puta no pienso perdérmela.


    


    —Está bien, en cuanto cuelgue te envío ubicación y hora exacta. Nos vemos en un rato, será un placer conocerte.


    


    —Lo mismo digo.


    


    Colgué la llamada, había llegado el momento de acabar de saldar las deudas que quedaban pendientes, me iba a encargar personalmente de ese desgraciado.


    


    —Raúl, empieza el juego —lo desperté.


    


    Nos dirigimos al coche, no sin antes dar mis datos en el hospital para que me mantuvieran informado ante novedades. No había podido estar con Madison más de diez minutos, estaba inconsciente, como nos había informado la enfermera, la mantenían sedada para que se redujera la inflamación de la cabeza y estaba monitorizada por el embarazo.


    


    Cuando entré a verla, la abracé con cuidado, hablándole al oído, como si estando más cerca el mensaje le llegara más claro, le había pedido otra vez que me perdonara, que estaba con ella, que tenía que recuperarse y ponerse fuerte por nuestro bebé, que la quería y la necesitaba conmigo.


    


    Llegamos a la nave guiados por la ubicación que me había enviado Eloy, donde todos los agentes haríamos una primera toma de contacto antes de dar comienzo la operación.


    


    Bajamos del coche, había varios estacionados, reconocí el de Sergio, Roberto estaría con él. Entramos con el silencio de la noche acompañándonos, recorrimos la nave hasta que encontramos una puerta de la que salía luz.


    


    La abrí y lo que me encontré me dejó sorprendido y con una sonrisa en los labios, que a esas alturas iban caras y me costaba sacar. En cuanto entramos Sergio y Roberto, se acercaron rápido y nos fundimos en un abrazo. No hacía falta decir nada más, sabía lo que me estaban queriendo transmitir.


    


    —Jefe, lo sentimos tanto, no supimos verlo —me comentó, Roberto.


    


    —No tenéis que sentir nada, era todo muy imprevisible e imposible de saber que pasaría. Soy yo el que siente el no haber estado allí a vuestro lado.


    


    —No digas eso, Dan, como bien has dicho era imposible de predecir. Sabemos que darías tu vida antes que la nuestra — habló Sergio.


    


    Asentí, dándoles las gracias. Cuando acabamos el reencuentro giré para encarar la situación que tenía delante. Raúl se había quedado detrás de mí, inmóvil, imaginaba la sorpresa que se acababa de llevar, yo mismo la había vivido no hacía mucho.


    


    Ante mí estaban separados por una mesa, el equipo al completo de Eloy por un lado y por el otro, Carmen, Damián, Ernesto (Erni para los amigos como se presentó ante mí, en la fiesta), la mujer con la que vi varias veces a Madison y la dependienta de la tienda de lencería de la cual no sabía el nombre, aunque saber no sabía el de ninguno porque todo eran tapaderas como las nuestras.


    


    Con mi equipo detrás, nos acercamos a la mesa. 


    


    —Qué sorpresa —hice el comentario mirando directamente a Carmen, quien me sonrió y le devolví la sonrisa, rápido cambió la expresión al ver que Raúl, no dejaba de mirarla fijamente con una expresión seria.


    


    —Sí, con Madison a la cabeza al ser nuestra superior, nuestro equipo es éste, mi nombre es Valerie.


    


    —Michael —habló Damián.


    


    —Jacob, y siento haberte hecho sentir incómodo —me comentó Ernesto, haciéndome un guiño.


    


    —Aira —se presentó la dependienta.


    


    —Janeth —Era a la única a la que no le ponía nombre anterior.


    


    —Ahora entiendo la obsesión por la lencería —le hice un guiño a Aira, comentario que la hizo soltar una carcajada.


    


    —Era nuestro punto de encuentro —me informó.


    


    Saludé a Eloy y a todo su equipo, dándoles las gracias y elogiando el trabajo que habían realizado y, sobre todo, por la ayuda prestada para socorrer a Carlos.


    


    —¿Darío? ¿Cómo está? —me preguntó Valerie, noté la preocupación en su voz.


    


    —Darío es Carlos, aún no se sabe, está inconsciente e intubado, esta noche es vital —apreté los puños.


    


    —Lo siento, espero que salga todo bien —se lo agradecí —¿Has podido ver a Madison? ¿Está todo bien?


    


    —Sí, está todo bien, está sedada para que le baje la inflamación del cráneo y la tienen monitorizada para controlarla, pero saldrá de esta.


    


    No di más detalles, no sabía si estaban al tanto sobre el embarazado, eso era un tema que le pertenecía a ella decir a su equipo, si lo veía oportuno, aunque por la mirada que me dio Valerie y su “todo” al que yo correspondí, me quedó claro que al menos ella estaba al tanto.


    


    Tal y como hicieron todos, nos presentamos nosotros. Llegados a ese punto, nos pusimos a organizarnos y concretar datos para que pudiéramos reaccionar ante cualquier incidente que se saliera del plan establecido.


    


    —Alexander Cox, el gallego, es mío —me dirigí a todos que me miraron asintiendo.


    


    Pasada media hora dimos la reunión por terminada, sabiendo cada uno la posición que debía tomar.


    


    —¿No vas a decir nada? ¿Piensas estar callado todo el rato? —se plantó Valerie delante de Raúl, cruzando los brazos.


    


    —Me has puesto cachondo —soltó, tal cual era él.


    


    Estallamos todos en una carcajada menos Valerie, que a pesar de la penumbra del lugar se podía apreciar lo roja que se había puesto.


    


    —Pensaba que te había sentado mal y te habías enfadado.


    


    La acercó hasta él y la besó, un beso intenso cargado de muchas intenciones y promesas que no tardarían en hacer realidad, sonreí al verlos.


    


    —¿Y tú no te alegras que no sea gay? —le preguntó levantando las cejas.


    


    —Eso ya lo sabía, no hay que ser muy lista después de probarte en la cama.


    


    Esta vez fue Raúl, el que soltó una carcajada volviéndola a atraer hacía él, para besarla otra vez.


    


    —Ten cuidado —le pidió.


    


    —Siempre, tú también —le hizo un guiño ella, mientras se despedía.


    


    Cada uno se montó en su coche y fueron desapareciendo, en breve si todo salía bien, nos encontraríamos todos en otro escenario completamente diferente, al completo, pensé, con Carlos y Madison a la cabeza.


    


    El espectáculo estaba a punto de comenzar, le envié un mensaje a mi jefe comunicándoselo y emprendimos la marcha hasta la zona donde teníamos que dejar el coche estacionado, e ir caminando hasta el punto de vigilancia.


    


  




  

    Capítulo 37


    


    


    —Estamos en posición.


    


    Fueron confirmando todos los agentes, estábamos a la espera de que se iniciara el intercambio.


    


    —¿Tenéis localizado a Alexander? —pregunté por el micro.


    


    —Aún no, sabemos que nunca falla, tiene que estar escondido por alguna parte, tranquilo que daremos con él, dos de mis hombres están en ello.


    


    —Ok.


    


    Nos mantuvimos en nuestras posiciones, miré el reloj, marcaba las cuatro de la madrugada y según nuestros cálculos no tardaría en haber movimiento en la nave que vigilábamos.


    


    —Menuda sorpresa, ¿eh? —dejé caer a Raúl.


    


    —Joder tío, de verdad que me ha puesto a mil verla en esa situación y tan profesional, buff —me respondió pasándose la mano por el pelo.


    


    —Ya, de eso nos hemos enterado todos —negué con la cabeza, sonriendo.


    


    —A veces no filtro tío y con ella delante, menos —se encogió de hombros.


    


    Me vino a la mente Karen, entendí tanta protección y secretismo hacia ella. Estaba metido en mis pensamientos, mientras miraba por los prismáticos, cuando vi acercase a lo lejos dos tráileres.


    


    —Atención, dos tráileres se acercan, empieza la función —comuniqué por el pinganillo.


    


    Me preguntaba si Alexander estaría ya al tanto de la muerte de Blake, no sabía si había intentado comunicarse con él y al no obtener respuesta habría enviado a alguien para ver qué sucedía. Era una incógnita, seguro que normalmente en este tipo de operaciones Blake sería el encargado de ir siempre a la cabeza.


    


    Los tráileres accedieron a la nave y los perdimos de vista. 


    


    —Informad el equipo que estáis dentro —pedí.


    


    —Los choferes se han bajado del camión y están fumando, estarán esperando alguna señal —respondió Valerie.


    


    Esa nave daba al mar a través de un embarcadero, teníamos a varios agentes sobre una lancha preparados, no sabíamos por dónde se llevaría a cabo el intercambio.


    


    A partir de ese punto todo se precipitó, varios coches llegaron a la vez escoltando a camiones más pequeños y se adentraron en la nave, mientras que por mar hacía aparición una embarcación bastante grande.


    


    Cada uno desde sus posiciones realizó su trabajo, saliendo en el momento exacto para pillarlos, cuando se vieron rodeados los disparos rompieron el silencio de la noche.


    


    —Daniel, lo tenemos —fue Eloy, el que habló.


    


    —Dame datos.


    


    —Está en la nave contigua a ésta, se accede por otra calle —me respondió.


    


    —Me pongo en movimiento —informé.


    


    —Voy contigo —me dijo Raúl.


    


    —No, quédate aquí dando soporte.


    


    —Una mierda voy a dejarte solo, yo de ti no insistiría porque no vas a conseguir nada — dijo, mientras se incorporaba para seguir a nuestro objetivo.


    


    No insistí más, negué con la cabeza y fuimos hacia donde nos había indicado Eloy que se encontraba. Imaginaba que no estaría solo. 


    


    Conforme nos acercamos vimos uno de sus coches, estacionado en un punto que le daba visibilidad a todo lo que sucedía. En ese momento estaba seguro que le estaría hirviendo la sangre por todo lo que iba a perder esa noche.


    


    Nos acercamos al vehículo y sincronizados, sin ser vistos, abrimos a la vez la puerta del conductor y una de la parte de atrás. Solo encontramos al chofer muerto y ni rastro de Alexander, maldije en voz baja.


    


    —No hay rastro de Alexander, voy en su busca —informé.


    


    —Por ahí, Dan — dijo Raúl, al intuir la silueta de una persona gracias al reflejo de una luz que parpadeaba.


    


    Todo pasó demasiado rápido para mi gusto, me hubiese gustado pagarle con la misma moneda, igualando el mismo sufrimiento que tuvo que pasar Carlos, pero no dio opción a eso. En cuanto notó que nos acercábamos y no tenía vía de escape, se encaró a nosotros disparando.


    


    Con uno de nuestros disparos Cox cayó y toda la mierda que llevaba sobre sus espaldas, con él. Me acerqué a él, sin dejar de apuntarlo con mi arma, alejé la suya con el pie y me relajé confirmando que el cuerpo que tenía delante no tenía vida.


    


    —Ha caído. ¿Situación? —pregunté al resto de compañeros sin dejar de mirarlo.


    


    —Todo controlado, no hay bajas, algún herido, pero nada que lamentar. La misión ha sido un éxito —respondió Eloy.


    


    —¿Valerie? —habló Raúl, preocupado al escuchar que había heridos.


    


    —Estoy bien —le confirmó ella.


    


    Nos alejamos para reunirnos con el resto de los agentes, dejándolo donde se merecía, ya se encargaría otro de hacer ese trabajo. Cada equipo informó a su respectivo jefe del resultado.


    


    Los días a partir de ese momento, pasaron demasiado lentos. Me pasaba los días yendo y viniendo del hospital al apartamento, los chicos se iban turnando, pero yo no me movía de allí en todo el día junto a Enma, por la noche no nos dejaban acceder a las habitaciones, con lo cual no me quedaba más remedio que irnos a descansar.


    


    Un día que estaba en la sala de espera sacando un café de máquina, Enma salió en mi busca corriendo, Carlos había abierto los ojos. Fuimos corriendo hacia su habitación, nos hicieron esperar, los médicos estaban trabajando con él, quitándole los tubos para respirar. Abrazado a Enma, di gracias porque ese momento que se había hecho esperar, había llegado.


    


    —Carlos —entró Enma corriendo en cuanto pudimos, lanzándose hacia él, con cuidado.


    


    Me quedé apoyado en la pared sonriendo, dándoles ese momento que se debían y tanto necesitaban.


    


    —Dan… —me llamó con voz débil.


    


    —Hermano, no sabes lo que me alegra tenerte de vuelta —le agarré de la mano —le has cogido el gusto a hacer el vago, ya verás las palizas que te doy con el deporte en cuanto salgas de esta cama.


    


    Me sonrió, estaba débil y no podía hablar mucho, me acerqué a él, para despedirme por el momento y dejarlos a solas.


    


    —Te quiero tío —le dije, apretándole la mano.


    


    Asintió emocionado y giré para salir de la habitación. Todo iba poniéndose en su sitio poco a poco.


    


    Madison iba mejorando cada día más, cuando despertó, bastantes días antes que Carlos, al quitarle la sedación, fui al primero al que vio. Estaba descansando en una silla de al lado de la cama cuando despertó.


    


    —¿Daniel?


    


    —Nena, ey, ¿cómo te encuentras? —me levanté para acercarme a ella.


    


    —¿El bebé?


    


    —Todo está bien, a salvo —le respondí mientras le acariciaba la barriga, momento en que cerró los ojos.


    


    —Pasé mucho miedo pensando que lo iba a perder —me volvió a mirar.


    


    —Pues nada de miedo, está perfecto, lo he visto, ¿sabes? Se parece a mí —quería verla sonreír.


    


    —Pero, ¿qué dices? ¿Cómo se va a parecer a ti? Si aún es un garbancito —empezó a reír.


    


    —¿Me estas llamando garbanzo? —le pregunté levantando una ceja.


    


    —Gracias por estar aquí —me agarró de la mano, gesto que correspondí.


    


    —No vuelvas a darme las gracias por eso, nunca me tendría que haber alejado de ti.


    


    —No pasa nada, la situación nos sobrepasó y nos pilló de sorpresa, lo importante es que ahora estás aquí — dijo.


    


    —Y te vas a cansar de verme, hasta en la sopa me vas a tener —le acaricié el pelo con una mano.


    


    —Me encanta la sopa — dijo sonriendo.


    


    —Caprichosa —le acaricié los labios y me incliné para besarla.


    


    —Contigo, siempre.


    


  




  

    Epílogo


    


    


    Cuatro años después…


    


    —Nena, ¿estás lista? —pregunté mirando el reloj.


    


    —¡Ya voy, no puedo correr más! — gritó desde la habitación.


    


    —Que no llegamos.


    


    —¿Puedes venir a ayudarme? Esto se ha atascado.


    


    Íbamos de celebración, hoy por fin Raúl y Valerie, pasaban por el altar, estábamos solos, el día anterior Iván, nuestro hijo de tres años, había querido quedarse a pasar el día y la noche con Pablo, el hijo de Enma y Carlos, al que consideraba como un primo. Se llevaban poca diferencia de edad y siempre que podían estaban juntos.


    


    —¿A qué te ayudo? ¿A ponértelo o a quitártelo? —le pregunté mientras me acercaba a ella aguantando el reírme.


    


    Estaba delante de mí dando saltitos, intentando entrar en un vestido de fiesta, no es que le quedara pequeño, mi mujer, sí mi mujer, con todas las letras, estaba embarazada de seis meses, o el vestido había encogido en tres semanas o su barriga había aumentado. 


    


    Nos casamos un año y medio después de que saliera recuperada del hospital, hasta ocho meses después de dar a luz, se negó a ponerse un vestido de novia, decía que quería recuperar su figura, cosa que no entendía porque yo la seguí y seguía viendo con los mismos ojos de siempre, pero la respeté, en realidad me hubiera dado igual el tiempo que pasara, siempre que la tuviera a mi lado.


    


    —¡Qué no puedo! —se giró hacia mí, haciendo un puchero —¿Y si no me cabe ya?


    


    —Pues si no te cabe, te pones cualquier otro de premamá que tienes, que bien bonitos son, no te agobies.


    


    —Sí claro, todas van a ir divinas y yo con un simple vestido de premamá, mira como estoy ya, solo me falta eso —se sentó en la cama.


    


    —Vamos a ver, mírame —esperé a que lo hiciera —. Estás preciosa, te pongas lo que te pongas ¿Cuándo te lo vas a creer?


    


    —Que no Daniel, que tú porque no ves bien, mírame más de cerca.


    


    —¿Me estás diciendo que necesito gafas? Te recuerdo que te he visto y sigo viendo muy de cerca, es más, déjame echar un vistazo.


    


    En ese momento levanté la falda de su vestido y me metí dentro, quedando oculto en su interior.


    


    —¿Qué haces? —empezó a reír —¿Quieres parar que al final no llegamos?


    


    —Me vas a decir que ahora te han entrado las prisas de repente, llevo diciéndote que no llegamos hace media hora — respondí saliendo del vestido y jugando con la goma de su braguita con mis dedos.


    


    —Por Dios, para Daniel que no respondo, ¿eh?


    


    —Ajá, si no estoy haciendo nada.


    


    —Tú nunca haces nada y lo haces todo. Oh, por favor no pares, ni se te ocurra parar — pidió dejándose caer en la cama de golpe y rebotando en ella.


    


    No pude evitar soltar una carcajada, tenía mis métodos para relajarla y en ese momento pensaba ponerlos en práctica. 


    


    —Caprichosa —le dije, inclinándome hacia ella para besarla.


    


    —Contigo siempre —soltó un jadeo.


    


    Echando su braguita a un lado, había empezado a acariciarla, disfrutando de verla deshacerse entre mis manos.


    


    —Mmm… Voy a mirar más de cerca para comprobar si necesito gafas.


    


    Cuando acabé de decirlo volví a meterme debajo de su vestido, y fui directo a la zona que quería investigar, intenté no reír ante mis propios pensamientos. Separando sus labios con mis dedos deslicé la lengua notando como se tensaba.


    


    —¿He acertado? Lo mismo al no ver bien no he dado en el punto exacto—me encantaba verla así, desesperada y excitada.


    


    —No lo sé, yo de ti haría otra prueba a ver qué tal.


    


    Solté otra carcajada y volví a repetirlo, pero estaba vez sin parar, lamiendo y jugando con ella, llevándola al límite, ayudándome con los dedos en su interior aceleré el proceso hasta que se corrió para mí.


    


    —¿Relajada? —me estiré junto a ella, apoyando la cabeza en una mano.


    


    —Ajá —fue toda su respuesta mordiéndose el labio inferior —. Ahora el que está en tensión eres tú — dijo mientras pasaba su mano por encima de mi pantalón, notando la tensión de mi miembro y haciendo presión.


    


    —Nena esto tendrá que esperar, como continúes no salimos de casa, vamos a ver qué hacemos con este vestido.


    


    La ayudé a levantarse y a colocárselo, con un poco de paciencia y con movimientos suaves, porque pasaba muy justo por la zona de la barriga, hasta que conseguí dejárselo puesto. Estaba preciosa, con su pelo suelto, y ese vestido que la hacía la mujer más atractiva ante mis ojos. 


    


    La acerqué a mí para besarla y dar el momento por finalizado. Una vez con todo resuelto, salimos dirección a casa de Raúl, donde se celebraría la ceremonia, en su jardín.


    


    Mi vida había dado un giro radical desde el día que tomé la decisión de dejar el trabajo de campo y ser un agente infiltrado. Esto sucedió el día en que Madison salió del hospital, decisión que había meditado a conciencia y sin prisa, tomándome mi tiempo en analizar si con el tiempo no me arrepentiría.


    


    Todo lo contrario, la calidad de vida que adquirí, no tenía precio. Disfrutar de ella, de la paternidad y de estar con mi familia al completo había sido una liberación. Yo que me ahogaba si no me movía y estaba en activo, desde hacía mucho tiempo era todo lo contrario.


    


    Habíamos tenido muchas conversaciones al respecto, Madison era como yo, nos desvivíamos por nuestro trabajo, pero como bien he especificado, eso era pasado. Ni ella ni yo, nos habíamos arrepentido de disfrutar de otra vida más relajada.


    


    Carlos había seguido mis pasos, o más bien sería correcto decir, que yo seguí los suyos, él lo tuvo decidido desde antes de terminar la última misión, la cual le pasó factura. Debido a lo que sufrió, le había quedado una leve cojera, que a simple vista no se apreciaba, pero que en nuestro trabajo le limitaba. Era feliz con Enma y Pablo, y eso era todo lo que necesitaba y yo también al verlo así.


    


    Yo ocupaba el puesto de mi antiguo jefe, no tardó en jubilarse cediéndomelo, era la máxima autoridad dentro de la comisaría y Carlos, era mi segundo al mando, en quien me volcaba siempre y compartíamos todo lo que se nos pusiera por delante, qué en este caso, se trataba de organizar e involucrarnos en las misiones, pero viéndolo desde la barrera.


    


    Sergio y Roberto seguían en activo, por el momento no tenían intención de parar, estando bajo mis órdenes. Quien sí cambió al igual que nosotros, fue Raúl. Durante un tiempo siguió en activo junto a Valerie, los dos se complementaban de maravilla, pero un día se sentó frente a mí y me comentó que quería frenar, y así lo hizo hasta el día de hoy, pasos que siguió Valerie.


    


    Hoy contraían matrimonio, con un invitado muy especial, el del hijo que estaban esperando. Valerie estaba embarazada de tres meses y apenas se le notaba, pero estaban felices y a la espera de recibir al nuevo miembro de la familia.


    


    Familia de la cual formaba parte Karen, sí, esa chica joven y tímida a la que le costó confiar en nosotros debido a las malas experiencias que se había encontrado en la vida. Valerie, la quería como si fuera una hija y cuando llevaban un mes de relación se plantó delante de Raúl…


    


    —Karen es como mi hija, tienes que saber que, si estás conmigo, ella viene en el pack —advirtió a Raúl, un domingo que celebrábamos una barbacoa en nuestra casa.


    


    —Ajá, ¿y dónde está el problema? —le respondió.


    


    —Problema ninguno, solo quería que lo supieras para saber a qué atenerte.


    


    —Preciosa, eso lo sé desde que te conocí. Esto es para ti —le acercó una carpeta.


    


    —¿Esto qué es? —Lo miró extrañada.


    


    —Hay que ver que ni un regalo puede hacer uno sin preguntas, lo tienes en la mano, ábrelo —se encogió de hombros.


    


    Cuando lo hizo pegó un salto de la silla emocionada, Raúl había preparado toda la documentación necesaria para adoptar legalmente a Karen, y tal como dejó claro en ese momento, nunca jamás iba a estar más sola. Acabamos todos los de la mesa emocionados, y Karen llorando se lanzó hacia ellos, abrazándose los tres.


    


    —Pero una cosa te voy a decir, no quiero novios, no quiero rolletes, no quiero nada de roces, ¿estamos? Recuerda, soy policía y tengo un arma bien cargada —le dijo serio Raúl, a Karen.


    


    Todos empezamos a reír, y yo más, sabiendo que lo decía totalmente en serio.


    


    —Tú no te preocupes que después me encargo yo de descargar esa arma —le dijo Valerie —, se me da genial mantenerla limpia.


    


    Eran tal para cual, seguimos riendo a cada comentario que hicieron. Tener a mi familia al completo me daba felicidad y cada recuerdo lo hacía único.


    


    Me abracé a Madison, viendo como Raúl y Valerie, se daban el sí quiero, rodeados de los más pequeños. 


    


    Apoyada sobre mi pecho, dejando su cabeza caer sobre mí, miré hacia abajo y me recreé en su cara, era todo lo que necesitaba para ser feliz, junto a la familia.


    


    Mi caprichosa favorita, la única que entró en mi corazón para demostrarme el verdadero significado del amor.
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